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Señas que deben tenerse siempre presentes 
La Bombonera Aítisent y Cía. 

CAMISERÍA Y ROPA BLANCA FINA 
U L T I M A S N O V E D A D E S 

Peligros, 30 (esquina a Caballero de Gracia) 
MADRID 

B. Davies 
DECORACIONES Y MUEBLES ARTÍSTICOS 

Pasco Recoletos, 35 
Teléf. M 4832 — MADRID 

De Arte Español 
CERAMICA — HIERROS — MUEBLES 

DECORACION 
EXPOSICION Y VENTA 

Calle do Prim, n.0 9 . - MADRID 

Cejalvo 
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 

2, Sevilla, 2 9, Alcalá, 9 
Teléfono 34-62 M Teléfono 12-79 M 

M A D R 1 D 

Félix Toca 
BRONCES - PORCELANAS - ABANICOS 

SOMBRILLAS - CAMAS - HERRAJES DE LUJO - MUEBLES 

Nicolás María Rivcro, 3 y 6. — MADRID 
Teléfono M. 44-77 

Hijos de M. de Igartua 
Fabricación de bronces artísticos para iglesias 

MADll ID FABRICA 
Callo do Atocha, 65 Luis Miijans, n.0 I 

Teléfono M. 38-75 Teléfono M. 10-34 

FÁBRICA DE PLANTAS, FLORES Y CORONAS 
ARTIFICIALES, ADORNO DE ALTARES. AZAHAR 

Flérida 
Alcalá, 6 — M A D R I D — Teléf. 43-07 M 

Casa Rayo 
ENCAJES NACIONALES Y EXTRANJEROS 

Fábrica en Almagro 
DESPACHO: Carretas, núm. 35, enlresuelo 

MADRID.—Teléfono 21-06. M 

JUEGOS D E SPORT J U G U E T E S 
CO.CHES PARA NIÑOS 

Bazar Malilla 
Barquillo, (5, dupdo, MADRID Teléf. M 26-22 
•-»•••*•••••-»••••••+-•+•++•-•••••••++•••+•+•+«-»••+•••++••••-• 

Camille Chastrusse 
MODISTO 

Monte Esquinza, 6. — Teléfono. J 844 
M A I) R l D 

Granja "El Henar" 
La leche de vacas más acreditada de Madrid 

DIRECCIÓN Y CENTRAL DE LECHERÍA: 
Calle Hileras, núm. 8. — Teléfono 2.852 
SUCURSAL: 38, Alcalá, 38. — Teléfono 2.192 

Santa Rita 
Arcual, 18 Barquillo, 20 

Teléfono 53-44 M Teléfono 53-25 M 
ARTICULOS PARA LABORES DE SEÑORA 

Automóviles Schneíder 
EXPOSICION : 

Teresa 
PELUQUERÍA, DE SEÑORAS 

Álmiranío,vl5, bajo 
Teléfono 47-15 M MADRIIX 

Alcalá, 81. MADRID 

Rafael García 
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

Calle de la Cabeza, 34—MADRID 
Teléfono M 9-51; 

Madama Raguette 
ROBES ET M A N T E A U X 

Plazá Santa Bárbara, n ú m . 8> — MADRID 

CASA FUNDADA EN 1860 

Marabíni 
JOYERO 

TASADOR AUTORIZADO 
Carrera de San Jerónimo, n.0 15, entresuelo 

Al Corsé de Oro 
60, FUENCARRAL, 60 

ULTIMAS CREACIONES EN 
SOSTENES Y FAJAS DE SPORT 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y COMPAÑIA, S. EN C. 

Proveedores de la Real Casa 
F O U R R U R E S M A N T E A U X 

C O N S E R V A C I O N D E P I E L E S 

Carmen, 4. — M A D R I D . — Teléf. M 33-93 

Sucesores de Langarica 
SASTRES 

Carmen, 9 y 11 
MADRID 

F R A N Z E N 

F O T O G R A F O 
P r í n c i p e , l í - T e l é f . M . 8-35 

Hijos de Labourdete 
CARROCERIAS DE GRAN LUJO 

AUTOMOVILES «DANIELS» 
AUTOMÓVILES Y CAMIONES «PIERCE-ARROW» 
Miguel Angel, 31. - MADRID. - Tel. J 7-23. 

L a Buire y Templar 
• REPRESENTANTE : < ^ 

/ \ í D. MARIAÍJP ROJAS & C.° 
^ ''"v '• Áíealá, 56;''— Teléf. M 52-93. 

Luis R* Víllamil 
AUTOMOVILES 

M A R M O N ; N A S H : E S S E X 

Alcalá. 62. — MADRID. — Teléf. S 5-86. 

Josefa 
CASA ESPECIAL PARA TRAJÉS DE NIÑOS 

Y LAYETTES 
Cruz, 41.—MADRID 

Madame Baylín 
CORSETS SUR MESURE Teléf. S 803 

Sa derniére création: Le Corset Yictoire, sans 
busc. Serrano, 4. — MADRID 

Automóviles Sunbeam 
16 HP. 4 cilind. y 24 HP. 6 ciliud. 

MODELOS 1920 PARA ENTREGA INMEDIATA 
A. JACKSON 

Pasaje Alhambra, 4. MADRID 

Pujol Comabella y Cía» 
ACCESORIOS GENERALES PARA AUTOS, 
: MOTOS, CICLOS Y AVIACIÓN « : 

Reina, 39 y 41. — MADRID. — Teléf. 48-55 
BARCELONA: Calle Independencia, 



Scftas que deben tenerse siempre presentes 
Juan Zornoza A c r e d i t a d a CASA GARÍN 

TAPICES DE NUDO HECHOS A MANO 
¿ABORES, MATERIALES, PERFUMERÍA 

MERCERÍA Y PELETERÍA 

ALMACEN 
Arenal, núm. 20, y calle de san Martín, 2 y 3 

Teléfono M noo — MADRID 

Taccoen 
LINGERIE F INE 

CHAPEAUX 

Marqués de Cubas, 8 
^ * * * * * * * * * * i * * * * * * * * * * * 

MADRID 

Antonio Munárriz 
ANTIGÜEDADES ANTIQUI TES 

11, Zorrilla — MADRID — Zorrilla, I I 
****************************************************** 

Arte Moderno 
ARTICULOS PARA LAS BELLAS ARTES 

Y OBJETOS D E ESCRITORIO 

Carmen, 13. — MADRID 
«-»••••••»•••«•••••-»•»••*••••••»••••• **** ************ ** **** 

Le Chic Parisién 
FABRICA DE SOMBREROS PARA SEÑORA 

GASCON Y OLMO 
Plaza de Celenquo. núm. 3. — MADRID 

Teléfono M. 30-64 

E l lente de Oro 
Arenal, 14 - Madrid. 

GEMELOS CAMPO Y TEATRO 
IMPERTINENTES LUIS X V I 

Guillen 
CORSETS — SOUTIENS —• CEINTURES 

Caballero de Gracia, 18 y 20 
MADRID Teléfono 35-37 

Etablissements IHestre et Blatgé 
Articles pour Automobiles et tous les Sports. 
SPÉCIALITÉS: TENNIS — ALPINISME 
GOLF — CAMPING — PATINAGE — 
Cid, 2. — MADRID. — Teléfono S 10-22 

Perfumería Fortis 
PERFUMERIA FINA, EXTRANJERA Y 
OBJETOS DE TOCADOR. ESPECIALI­
DADES DE LA CASA : . : 

MADRID Puerta del Sol, 2.—Teléf. 24-34 M 
h******* 

La Villa Mouriscot 
CONFITERIA, REPOSTERIA, FIAMBRES 

Barquillo, 12. — Teléf. 118 
MADRID 

****************************************************** 

CASA J I M E N E Z Calatrava, 9 
Primera en España en 

M A N T O N E S D E M A N I L A 
VELOS Y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

Siempre novedades 
****************************************************** 

Viuda de José Requena 
EL SIGLO X X 

Fuencarral, 6. — Madrid 
Aparatos para luz eléctrica. :-: Vajillas de todas las mar­
cas :-: Cristalería :-: Lavabos y objetos para regalos. 
********** 

Gafas, lentes, impertinentes, 
monturas de gran novedad. 

OPTICA DE ALTA 
P R E C I S I O N 

L. Dubosc - O p t i c o 
A r e n a l , 19 y 2 1 - M A D R I D . 

Casa Rebolledo 
DECORACION DE INTERIORES 

PAPELES PINTADOS 

Arenal, 22. MADRID. Teléf. 2.61 

Pagay 
LA PRIMERA MARCA DE ESPAÑA EN 
CALZADOS DE LUJO Y ECONÓMICOS — — 

MADRID: Carmen, 5. - BILBAO: Gran Vía, 2 
* , * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *"••••••• 

L E m o n d e e l e g a n t e t a r i s t o -
CRATIQUE FREQUENTE L E H A L L DU 
P A L A C E - H O T E L DE 5 A 7 1 

*********** 

London House 
IMPERMEABLES - GABANES - PARAGUAS 
BASTONES - CAMISAS - GUANTES - CORBATAS 
TODO INGLES - CHALECOS - TODO INGLES 

Preciados, 11.-MADRID. 
MATILDE RIBOT DE MONTENEGRO. 

Belleza científica arnericana 
Productos DASTY dan la juventud, tonifican y 
regeneran los tejidos y el cutis. Perfumería For-
tys, Puerta del Sol, 2. Pedidos: Pérez Martin 

y Compañía, Alcalá, 9. 

GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS 

PARA IGLESIA, FUNDADA EN i8ao 

Mayor, 33. — Teléf. M 34-17 — MADRID 

La Poupée 
CORSETERIA DE LUJO 

Arenal, 22, duplicado 
MADRID 

Eugenio Mendiola 
(Sucesor de Ostolaza) 

F L O R E S A R T I F I C I A L E S 
Carrera de San Jerónimo, 38 

MADRID.— Teléfono 34-09 

Castresana 
PELUQUERÍA DE SEÑORAS 

LAVADO DE CABEZA, ONDULACIONES 
MANICURA PARA SEÑORAS 

Huertas, 4 y Prim, 2. Tel. 28-92. MADRID 

Hijo de Viilasante y Cía. 
OPTICOS DE LA REAL CASA 

10 — Príncipe - - 10 
MADRID 

Teléfono 10-50 M 

Morfeaux 
L I N G E R I E F I N E E T D E L U X E 

ROBES CHAPEAUX MANTEAUX 
Marqués del Duero, 3 - MADRID - Teléf. S. 163 
Sucursal en S. SEBASTIAN - San Martín. 55 

Sobrinos de Pouzet 
PLANTAS, FLORES NATURALES 

Y SEMILLAS 
37, Carrera de San Jorónimo. 37 . - MADRID 

TELÉFONO 23 M. 

Casa Emilio González 
Carrera de San Jerónimo, núm. 29.:—Madrid 

CHOCOLATES, BOMBONES, CA­
JAS, BRONCES, PORCELANAS 

SUCURSAL : Plaza Vieja, 2. — SANTANDER 

Bicicletas - Motocicletas - Accesorios 
Representantes oeneralei de la FRAN(AISE DIAHANT Y ALCYON 

Bicicletas para Niño, Señora y Caballero 

Viuda c hijos de C Agustín 
Núñez de Arce, 4. — MADRID. - T. 47-76 

Nicolás Martín 
Madrid. 

ARENAL, 14 
Electos para unilormes, sables y espadas y condecoracionei. 



B E JLA V I D A M A D R I L E Ñ A 
Si no grandes fiestas, ha habido última­

mente en Madrid reuniones íntimas y comi­
das muy agradables, con las que han dado 
brillante fe de vida la sociedad madrileña y el 
cuerpo diplomático acreditado en esta corte. 

La marquesa de San Juan de Nieva dió un 
te en honor del obispo de San Carlos de An-
cud, del ministro de Chile y de la señora de 
Fernández Blanco. 

Asistieron, a más de los agasajados, la 
condesa de Cobatillas, condes de Val de] 
Aguila, marqueses de Guevara, Canille] as 
y Vega de Anzo; señoras y señoritas de Gil 
Delgado, Gordon, Busto, Rebuelta, García 
Sol, Uhagón y Maqua. 

Después, las artistas señoritas Parody y 
Monarquez dieron un notable concierto de 
arpa y piano. 

La ilustre condesa de Pardo Bazán obse­
quió con un almuerzo, en su artística morada, 
a la escritora inglesa, mistress Erskine. Con 
la autora de San Francisco y la festejada, se 
sentaron a la mesa las señoritas de Quiroga 
y de la Rúa; el académico D. Ricardo León, 
cuyo Amor de los amores ha sido traducido 
al inglés por mistress Erskine y los escrito­
res don Alvaro Alcalá Galiano, marqués de 
Castel Bravo, don Gustavo Morales y D. Luis 
Araujo Costa. 
. E l almuerzo fué servido con el esmero y 

la elegancia habitual en aquella casa, y duran­
te él y después, en uno de los salones, hasta 
muy avanzada la tarde, se t ra tó en conversa­
ción amena e ingeniosa de diversos temas de 
actualidad, y de cuestiones referentes a l i ­
teratura, filosofía y arte. 

El consejero comercial de la Legación de 
Suecia obsequió con una comida en el hotel 
Ritz al nuevo ministro de dicha nación en 
Madrid, Sr. Danielsson, que el lunes de Re­
surrección presentó sus cartas credenciales 
a Su Majestad el Rey. 

Con el Sr. Bergins y el diplomático sueco 
sentáronse a la. mesa: madame Danielsson, 
el ministro de Dinamarca en París y Ma­
drid, barón Bernhofst; el jefe del Gabinete 
diplomático del ministerio de Estado Señor 
García-Conde; el consejero de la Legación 
de Suecia, barón Ruskull; el secretario de la 
misma Sr. Berns, y el cónsul y la señora 
Dalhander. 

En casa de los condes de Zizzo Osoris 
se ha celebrado un te bridge, que resultó muy 
animado. 

Entre las señoras que asistieron figuraban 
la duquesa de Hernani, marquesas de Aranda, 
Benicarló, Villatoya, Calzada, Espinardo, 
Caicedo 3̂  Valdeiglesias; 

Condesas de Pardo Bazán y Casal; vizcon­
desa de Eza; baronesa de las Torres, y seño­
ras y señoritas de Gamero Cívico, Despujol, 
Moreno Osorio, Casal, Chicheri, Quiroga, 
Benicarló, Escobar y Kirkpatrick, Escrivá 

de Romaní, Garay, Marichalar, Ozores y 
Villatoya. 

Los condes de Sizzo Noris tienen una casa 
muy elegante, adornada con objetos artís­
ticos de Italia recientemente heredados por 
el conde, entre ellos interesantes tallas. 

En la Embajada de la Gran Bretaña se 
celebró otra agradable reunión, obsequiando 
con un te a algunas de sus amistades lady 
Isabella Howard. 

Entre otras personas asistieron la duquesa 
viuda de Frías y su hija; la marquesa de 
Argüeso y la suya; el ministro de Dinamarca 
en París y Madrid, señor Bernhofst, que aca­
ba de llegar a esta Corte, y el consejero de 
Bélgica y la condesa de Oultremont; los con­
des de Buena Esperanza y sus hijas; la esposa 
del ministro de los Estados Unidos en Esto-
kolmo, que está pasando unos días en Madrid; 
la condesa y el conde Macchi; el secretario 
de la Embajada de Italia, señor Macearlo; 
el guardia noble de Su Santidad, conde 
Pocci (no Pecci, como se ha dicho); el vizcon­
de Mamblas y otras personas. 

E l distinguido ingeniero de minas y dipu­
tado a Cortes por Salas de los Infantes, don 
Luis de la Peña y su bella esposa, obsequia­
ron-en su hotel de la calle de Villanueva a va­
rios de sus amigos con una comida. 

Además de su encantadora hija María Lui­
sa y sus dos hijos varones, fueron los comen­
sales la señora de Cierva, la baronesa de Cham-
pourcín, los ministros de Fomento e Instruc­
ción Pública, señores Cierva y Aparicio; go­
bernador del Banco de España, señor Maes­
tre; magistrado del Supremo,. señor Marín 
de la Bárcena y barón de Champourcín. 

En casa del secretario de la Legación de 
Chile, señor Alvarez de la Rivera, ha habido 
otra agradable reunión, con motivo de ce­
lebrar su fiesta onomástica su bella esposa. 
Fueron muchas las personas que acudieron 
a felicitarla, siendo obsequiadas con un bien 
servido te. 

Por último, el Banco di Roma dió un al­
muerzo en el Hotel Ritz en honor de los guar­
dias nobles y ablegados de Su Santidad el 
Papa, que fueron portadores de los capelos 
cardenalicios para el Nuncio apostólico, mon­
señor Ragonesi, y para los Arzobispos de Bur­
gos y Tarragona. 

Eran los guardias nobles el conde Pocci, 
el conde Aluffi y el conde Salimei, y sus res­
pectivos ablegados monseñor Vagni, auditor 
de la Nunciatura; monseñor Pizzardi y mon­
señor Capotosti. 

Con éstos se sentaron a la mesa el marqués 
de la Frontera, administrador del Banco di 
Roma en Madrid, con la marquesa y su hija; 
los directores de dicha entidad, conde Macchi, 
con su bella esposa, y don Mario Pujol de 
Ferrán, con su señora, y el alto empleado se­
ñor Corlamare. 

U N A P R I N C E S A C O M P O S I T O R A 

Fué en Barcelona, recientemente, el estre­
no, en el Teatro del Liceo, del artístico baile 
Printemps; composición musical de la muy 
noble dama la Princesa Doña Inmacolata de 
Habsburgo y Borbón, hija de los Archidu­
ques de Austria Leopoldo Salvador; fué mo­
tivo para que se reuniera en aquella hermosa 
sala numeroso y distinguido público, que lle­
naba por completo todo el teatro. 

«Desde el palco de los marqueses de Barba­
rá y de la Manresana—dice un distinguido 

cronista—presenciaban la representación los 
Archiduques de Austria y sus hijas, y hacia 
el indicado palco, ya desde el principio con­
vergían todas las miradas. Discreta curiosi­
dad y prueba al mismo tiempo del respetuoso 
afecto que merecían de cuantas personas allí 
se reunían. 

Después de varios escogidos bailes, se re­
presentaba Printemps, escuchándose,' al ter­
minar el primer acto, entusiastas ovaciones 
que obligaron a que Doña Inmacolata desdé 

su palco, saludara al público, mientras todo el 
teatro en pie seguía aplaudiendo. 

Para felicitar a Su Alteza fueron al palco 
de los marqueses de Barbará la Junta en pie 
no del Liceo, presidida por D. Augusto Run' 
el gobernador civil, Sr. Martínez Anido; el 
conde de Güell y numerosas de sus aristocrá­
ticas amistades, quienes ofrecieron a Doña 
Inmacolata preciosos ramos de flores. 

A l terminar el segundo acto, que fué admi­
rablemente puesto en escena con verdadera 
riqueza y buen gusto, se repitieron con mayor 
entusiasmo todavía las grandes ovaciones, que 
obligaron a Su Alteza a que siguiera durante 
largo rato saludando, mientras continuaban 
los aplausos del público. 

Y al aplaudir con el mayor entusiasmo el 
arte de la Princesa Inmacolata, con toda sim­
patía se admiraba al mismo tiempo la natural 
sencillez y distinción suma de quienes, en 
todo tiempo, fueron porque lo supieron ser 
descendientes de Reyes. 

Una nota muy simpática, ai terminar la 
representación, fué la que dió la compañía. 
Adelantáronse todos a las candilejas, y desdé 
allí, aquellas lindas vienesas, con sus brillan­
tes ojos y alegres sonrisas, aplaudieron a Su 
Alteza, a su arte y al recuerdo de algo de su 
patria, que en aquellos momentos para ellas 
representaba. 

Al terminar la representación, cuando, 
acompañados, por los marqueses de Barbará, 
cruzaban el vestíbulo del teatro, se le tributó 
otra gran salva de aplausos. 

En resumen: la representación fué un éxito 
para la joven Princesa Doña Inmacolata. El 
inteligente público de nuestra Ciudad Con­
dal, cuna de educación e hidalguía, reunía en 
sus aplausos, al mismo tiempo que su admi­
ración por la música, la simpatía a la noble 
compositora i» 

LOS PRINCIPES DE U MEMORIA 

La historia ha conservado ejemplos de 
hombres dotados de una memoria increíble. 

Mitridates, sin intérpretes, sostenía co­
rrespondencia con 22 naciones, escribiendo 
en sus respectivas lenguas; Cinea, embajador 
de Pirro, a los dos días de estar en Roma, lla­
maba por sus ngmbres a todos los senado­
res romanos; el emperador Adriano, recita­
ba un libro que hubiera leído una sola vez y 
sabía el nombre de todos sus soldados; Ciro 
y Escipión también conocían los nombres de, 
todos sus soldados; San Antonio de Padua y 
Pico de la Mirándola, no olvidaban nada 
de lo que hubieran aprendido; Pedro Raven-
nate recitaba el Código romano con todos 
sus comentarios; Ludo vico Romano, juris­
consulto del siglo xv citaba de memoria todas 
las leyes de su tiempo; Luisa Aubery, Conta-
rini, Martín Guichard, Miguel Sanglois,. Ce­
cilia Morillas, Isotta Nagrola, Pablo IV, Pe­
dro Pontano, el ciego, Augusto Várenlo y 
Ester Elisabeta Waldhich se sabían de me­
moria la Biblia entera; Antonio Oudinet de 
Reim, se aprendió la Eneida en ocho días, 
el cardenal Domingo Capranica, recordaba 
todo lo que había leído en dos mil volúmenes, 
Julio César dictaba a la vez a tres amanuen­
ses y Orígenes a siete; Justo Lipsio recitaba 
sin equivocarse, lós anales de Tácito; Fran­
cisco Macedo copiaba las obras de los Santos 
Padres sin mirar los originales, y Séneca 
repetía diez mil nombres en el mismo orae 
en que los había oído. 



P e r f u m e r í a H . A l v a r e z G ó m e z 

Sevilla. 2.— Madrid 
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E^ w e l año 1695, es decir, cuando finalizaba el sig-lo X V I I , un caba­
llero inglés apellidado Gi l low, entusiasta de las artes indus-

> triales y más especialmente de las suntuarias, y deseoso de que 
su pa í s alcanzase en ese ramo a n á l o g a altura que la que iba 

adquiriendo en el campo de la pol í t ica — donde empezaba a mostrar 
la grandeza que hab ía de llevarle al primer puesto —, consiguió, a fuerza 
de trabajo bien dir igido y va l i éndose de sus excepcionales circunstancias, 
crear el esti lo que lleva su nombre. 

Era aquel t iempo muy propicio a seña la r personalidades en todas las 
manifestaciones a r t í s t i cas , pues sin hacer mención de Italia, maestra 
siempre porque el genio de sus hijos no a d m i t í a comparaciones, Francia, 
que la segu ía en importancia bajo el poder de Luis X I V , que supo hacer 

generales, pol í t icos , d ip lomát icos , hombres de ciencia, literatos, etc., hizo 
SU^ir ' i PO' raZÓn cluízás de la Propia grandeza de su Rey, artistas en 
todos los órdenes , que en las artes suntuarias y de decoración crearon ese 
majestuoso estilo que se l lamó como el soberano que lo alentara y fué 
capaz de dar su nombre a la época en que vivió: Luis X I V . 

( j i l l ow, para hacer frente a esa manifes tac ión de arte que se extendió 
r á p i d a m e n t e y amenazaba entrar en Inglaterra, se asoció a otro artista 
de la decoración, Mr . War ing , y en su p ropós i to de oponer a ese arte ex­
tranjero el propio de su pa ís , fundaron en ese año de 1695 en Londres la 
conocma Casa W A R I N G & G I L L O W , que empezó a construir muebles, 
ya conforme al estilo propio de Gi l low, bien al Jacobiano (que tomó su 
nombre de Jacobo I , con t emporáneo de Luis X I I I y de los Felipes en 
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España) , y aun a p r o v e c h á n d o s e esos mismos con las influencias del barro­
co, que ofrecía semejanzas e x t r a ñ a s con el Luis X I I I y Luis X I V españo l , 
que no eran, al fin y al cabo, sino copias de esos estilos, modificados por 
esa exageración que no constituye^ ni puede calificarse de verdadero es­
ti lo ; y aun hoy se llaman en E s p a ñ a inglesas las sillas y sillones fabrica­
dos en aquella é p o ­
ca en Portugal, Sa­
lamanca, Baleares y 
otros l u g a r e s de 
nuestra nación, con­
tribuyendo a esa 
creencia las seme­
janzas que el barro­
quismo daba a los 
muebles de uno y 
otro pa ís . 

Un ebanista i n ­
glés de mér i to si­
guió hasta los fina­
les del X V I I con esos 
moldes;perosuhijo, 
el gran Chippenda-
le,los rompió unido 
a Dar ly en el siglo 
X V I I I , llevando el 
nombre del primero 
ese estilo que tiene 
la ligereza del de 
Luis X V , la grande­
za del de Luis X I V 
y la sobriedad y pu­
reza de lineas de la 
t rad ic ión inglesa. 

L a C a s a W A R I N G 
& G I L L O W supo 
aprovecharse de to ­
dos, y aun del co­
nocido p o r de la 
Reina Ana, quetiene 
sus concomitancias 
con los de su época, 
e l X V I I I ; y sin fijarse 
en ninguno deter­
minado, sino empleando el que m á s convenía en cada caso, logró ta l 
aceptación que l legó a verse precisada a tener cuatro casas constructoras 
en Inglaterra, e spec ia l i zándose en muebles y decoraciones lujosas, habien­
do dejado su sello de irreprochable gusto en palacios y hoteles, y muy 
seña l adamen te en el mobil iar io y decorac ión de esos grandes t r a s a t l á n t i ­
cos en que el refi­
namiento del arte, 
de la comodidad y 
del buen gusto lle­
garon a l ími tes i n ­
creíbles . 

Siempre ha teni­
do la Casa al frente 
de los trabajos in ­
genieros expertos y 
hábiles dibajantes, 
que han resuelto in ­
numerables proble­
mas de construc­
ción, los unos, y de 
d e c o r a c i ó n , los 
otros, ref le jándose 
principalmente en 
esas originales es­
caleras que tanta 
fama alcanzaron por 
la dificultad de her­
manar y el acierto 
de conseguir, aun 
disponiendo de un 
pequeño espacio las 
más de las veces, 
que el arte y la co­
modidad se mostra­
ran de consuno. 

Lo mismo ocurre 
con los muebles que 
fabrica, que por ser 
resultado de un es­
tudio científico y ar­
tíst ico, nadie ha po­
dido no ya mejorar, 
sino que ni igualar, 
y es que los componentes empleados han sido tan cuidadosamente pre­
parados, fabricados y dispuestos, que ofrecen el máximo de g a r a n t í a s que 
se Pueden exigir. 

Interior de uno de los salones de la Casa Waring & Gillozv. 

Otra instalación de la Casa Waring & Gillozv, en Madrid. 

Las insistentes demandas obligaron a la Casa W A R I N G a fundar o t ra 
de su propio nombre en P a r í s , con sucursales en Bélgica y Madr id , y tam­
bién en Buenos Aires . 

Acrecentado el éxito en todas partes y muy s e ñ a l a d a m e n t e en E s p a ñ a , 
no tuvo m á s remedio la Casa W A R I N G de Londres que l iquidar la dé 

Madr id para con­
vert i r la en indepen-
d i e n t e , formando 
con ella laSociedad 
a n ó n i m a e spaño la 
W A R I N G & G I ­
L L O W , M a d r i d , 
domiciliada en esta 
C o r t e , siendo el 
Presidente del Con­
sejo de Admin i s ­
t r ac ión Sir Samuel 
War ing , y el Vice­
presidente Delega­
d o , D . Domingo 
Merry del Va l , con­
siderado en Ingla­
t e r r a c o m o p o ­
seedor de una ca­
p a c i d a d extraor­
d i n a r i a para los 
asuntos financieros 
y de o r g a n i z a ­
ción. 

T i e n e la Casa 
montados aquí sus 
t a l l e r e s comple­
mentarios de l o s 
de L o n d r e s , con 
todos los elemen­
tos t r a í d o s de allí, 
y está)i al frente 
directores y dibu­
j a n t e s i n g l e s e s , 
para recibir y pla­
near los encargos 
que se les hagan 
y que se ejecutan 

aqu í o en Londres, según lo desee el que los e n c a r g ó . 
La Casa se acaba de instalar en el principal y m á s cént r ico de los paseos 

de M a d r i d y en el barr io más a r i s toc rá t i co en una elegante casa recién 
construida, donde tiene una exposic ión permanente, en la que pueden 
verse desde los muebles m á s lujosos hasta los que pueden calificarse de 

modestos, pero sin 
traspasar nunca los 
l ími tes de economía , 
en que t e n d r í a n que 
desaparecer no sólo 
el arte y la l ínea, 
sino los buenos ma­
teriales y la finura 
de const rucción y 
los ajustes, que vie­
nen a ser la garan­
t í a de una larga du­
rac ión , de lo que 
esta Casa no puede 
prescindir, porque 
va en ello el nombre 
de los fundadores 
de la Casa, que l le­
va más dedos siglos 
de existencia. 

H o y la casa W A ­
R I N G de Madr id , 
acepta todos losen-
cargos que se la 
quieran hacer en 
cualquiera de los 
estilos, desde el ro­
mán ico , gó t i co o re­
nacimiento ca s t e ­
llano, f rancés , i n ­
glés , etc., el que se 
desee, hasta el t i po 
m á s acabado del 
modernismo ú l t i ­
m a m e n t e nacido. 
Pudiendo encontrar 
quien visite los sa-
los salones en que 

e s t án colocados los muebles, una colección de telas, alfombras y objetos 
de plata, oro, piel y maderas r iqu ís imas propios para regalos. 

Madrid, marzo de 1921. 
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a e c i o n a i c i n 

Es muy comprensible la afición a concurrir a las sesio­
nes cinematográficas. 

El cine es hoy en día un maestro gratísimo que 
enseña deleitando, por el procedimiento más rápido y perdu­
rable, que es el que entra por nuestra vista. 

Los ansiosos de viajes, cuyo peculio no les consiente cos­
tearse ese placer, en el cine ven los lejanos países que añoran, 
con su flora y su fauna, con los tipos y costumbres de sus ha­
bitantes, con la estructura particular de sus moradas. 

Todo ello pasa por nuestra vista en breve espacio de tiem­
po, y a más del sujeto u objeto, se representa el lugar de la 
acción que ayuda al recuerdo y constituye, por lo tanto, un 
medio de instrucción. 

Los aficionados a las truculencias tienen con el cine diver­
sión favorita. Los personajes de la novela conviven con la 
concurrencia, y ya desde las primeras escenas los actores 
cuentan con la simpatía o antipatía de los asistentes, como 
sucede en la vida real. 

Un aspecto de la magnífica sala dei «Real Cinema* 

Las pimpantes modistillas conocen a sus hermanas en 
el mercado de las flores de París o en las orillas del Rin. 

Las damas toman nota para sus próximos vestidos de los 
modelos de los principales modistos de París y de Londres. 

Los suntuosos salones que en el cine vemos y el adorno 
de ellos y su mueblaje depuran el gusto llevándole hacia el 
refinamiento. 

En el cine presenciamos cuanto últimamente ha ocurrido 
en el mundo: las ceremonias de Soberanos y Príncipes, ma­
niobras militares y navales, magnos edificios en construcción, 
otros aniquilados por el fuego, el campeón de la boxe, el de 
la esgrima; el equipo vencedor en el rudbrigd, foot-ball o re­
gatas; la botadura de un gigantesco acorazado, el naufragio 
de un transatlántico, el caballo vencedor del gran premio, el 
nacimiento de un infante, la muerte de un sabio. 

La risa tiene más fuerza en las proyecciones cinematográ­
ficas que en el teatro, pues los trucos en éste no pueden, por 
regla general, llegar a los allí empleados. 

Por todo esto, el cine ha tomado un incremento imposi­
ble de desaparecer. De él gustan todas las clases sociales, y 
un aserto de ello son las funciones cinematográficas benéficas 
que se celebran en el Real Cinema las tardes de los lunes y 
de los sábados; funciones que patrocinan distinguidas damas 
de la sociedad y donde el público aristocrático acude en tal 
cantidad que agota el billetaje. 

Bien es verdad que a ello contribuyen, además de las 
magníficas películas que allí se proyectan, la suntuosidad y 
lujo del edificio y la comodidad en la sala del Real Cinema, 
considerado como el mejor cinematóorafo de Europa.—To-
MILLARES. 

mmmanmmmunnnmwinnmmmnmmwiwnimumwinwmnnimninmmunnmimmmmm .„„mnwW'nB 
""""""'"'"iinnnnmmimmmmnimnniwm 



w/m/w"' ' ' ' ' ' '"7'" '^ 
'iiiiiinniminiiaiinniniiniiiiniiiinii 

i * 

L i m O U S i n E raoD. 510 

B, MiriETTI 

V 
9 

i 

® I 

F I A T fflSPANIA-Gran V í a , 1 9 . - M A D R I D 



CUANDO hace años nos visitaban los extranjeros, queda­
ban, como ahora, entusiasmados de nuestro cielo, de 
nuestro sol, de la alegría de las calles madrileñas y 

del carácter comunicativo y simpático de la población. Los 
tesoros artísticos que en los Museos, Bibliotecas y Palacios 
se conservan, eran, como hoy, objeto de la más viva admi­
ración. Y sin embargo... 

Para nadie era un secreto que Madrid tenía un grave in­
conveniente. Carecía del hotel a la moderna; del hotel 
aristocrático por excelencia que pudiese ofrecer a toda per­
sona de posición las mismas comodidades que le brindan los 
modernos del extranjero. Y este inconveniente influía no 

cientemente Lord y Lady Ramsay han estado durante una 
temporada alojados allí. Sabido es que Lady Ramsay es la 
Princesa Patricia de Connaught, prima hermana de la Reina 
D.a Victoria. La Princesa renunció a sus derechos como 
tal para casarse con Lord Ramsay, que es un distinguido 
Oficial de Marina, perteneciente a una ilustre familia de la 
Gran Bretaña. Ahora ha sido nombrado él Agregado a la 
Embajada de Madrid, y al llegar a esta capital, no dudó el 
feliz matrimonio en alojarse en el Ritz. Allí han estado hasta 
que por tener que hacer Lord Ramsay una excursión por el 
sur de España, pasó su augusta esposa al Palacio Real para 
permanecer unos días al lado de nuestra Soberana. 

L a Familia Real en una de las aristocráticas /¡estas celebradas en el hotel Ritz. 

poco en la prevención con que muchas familias distinguidas 
de Europa y América miraban una estancia en Madrid, a 
pesar de la simpatía que sentían hacia la capital de España. 

Pero eso era antes. Por fortuna para nosotros hubo quien 
se dió perfecta cuenta de esta necesidad y se propuso reme­
diarla. Entonces fué edificado el hotel Ritz. ¿Quién no re­
cuerda la admiración con que los madrileños vimos elevarse 
el hermoso edificio que hoy es orgullo de Madrid y gala y 
ornato de uno de sus lugares más bonitos? 

El hotel Ritz, montado a la moderna con todo el confort 
que las necesidades de la vida aristocrática requieren, ha 
hecho un verdadero milagro. La elegancia, el bienestar, el 
buen gusto, la comodidad y el lujo tienen en el Ritz su lugar 
más apropiado. Sin eufemismos se puede afirmar que el Ritz 
está a la altura de los mejores hoteles del extranjero, siendo 
en muchos aspectos superior a ellos. 

Su ambiente cosmopolita, el sello de suprema distinción 
que tiene y la exquisitez con que están atendidos hasta los 
menores detalles, hacen que toda persona acomodada vea 
en el Ritz el hotel ideal. 

Por algo vienen al Ritz siempre los Soberanos o Prínci­
pes extranjeros que de incógnito pasan por Madrid, y todos 
los más ilustres personajes de España y fuera de ella. Re-

El desfile de ilustres personalidades por el Ritz es ince­
sante. El aristocrático hotel es, además, punto de reunión 
de las más distinguidas familias de la sociedad de Madrid. 
Sus tés y sus comidas de moda, seguidas de baile a los acor­
des de la orquesta Frígola, se ven animadísimos. 

¿Quién no sabe el aspecto que ofrece un lunes por la 
noche, por ejemplo, el comedor del Ritz? Estas comidas 
tienen la virtud de congregar a lo más selecto de nuestra so­
ciedad y al Cuerpo diplomático acreditado en la Corte. 

El hotel Ritz, rey de los hoteles españoles, tiene el 
cetro de la distinción y posee como todo buen monarca una 
serie inacabable de subditos que le acatan y le veneran-
Triunfa en la plaza de Neptuno, de Madrid, entre los mur­
mullos de las sedas, los brillos de las joyas, las dulces ento­
naciones de las luces y los acordes de un vals o un one step. 

¿Para qué decir quiénes concurren a las comidas de 
Ritz, a sus tés , a sus bailes, a sus fiestas? Todos sabemo 
sus nombres, conocemos sus títulos, sus altos cargos y sus 
elevadas representaciones y admiramos su elegancia, t s a 
aristocrática sociedad madrileña, el cuerpo diplomático y o 
más ilustres españoles y extranjeros que se hallan en Madn • 

Nuestra bella capital no tiene ya, para los más exigente , 
inconveniente de ninguna clase, sino un encanto mas. 
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Proveedores de S. M. el Rey de España. 

Proveedores de 
S. M. el Rey de Inglaten-a. 

Proveedores de 
S. M. el Rey de Suecia. 

T H E A E O L I A N C O M P A N Y 

Y E L A R T E M U S I C A L 

T os ESFUERZOS QUE THE AEOLIAN COMPANY HA HE-
- L ' CHO EN PRO DE LA MUSICA, NO SÓLO SE HAN VISTO CORO­
NADOS POR EL MAYOR ÉXITO, COMO LO DEMUESTRAN LAS 
INSUPERABLES CUALIDADES LOGRADAS EN LOS INSTRUMEN­
TOS DE SU CREACIÓN^ SINO QUE LA MARAVILLOSA PERFEC­
CION CONSEGUIDA EN SUS APARATOS HA SIDO RECONOCIDA 
Y ALABADA TANTO POR LOS AMANTES DE LA BUENA MUSI­
CA COMO POR TODOS LOS MEJORES MÚSICOS CONTEMPORÁNEOS. 

C r u z de la 

L e g i ó n de H o n o r . 

Concedida a l Presidente 

de T H E A E O L I A N C0. 

^ p H E A E O L I A N C O M P A N Y HA RECIBIDO CONSTAN-

4- TEMENTE LOS MÁS ALTOS HONORES Y DISTINCIONES. 

EXPOSICIÓN PERMANENTE 

DE LOS INSTRUMENTOS DE THE AEOLIAN COMPANY EN LA 
S A L A A E O L I A N 

AVENIDA DEL CONDE DE PEÑALVER, 24. 

M A D R I D 

Proveedores de 
S. M . el Rey de Bélgica. 

Proveedores de 
S. M . el Rey de Italia. 

Proveedores de S u Santidad el Papa Benedicto X V . 
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J U A N Z O R N O Z A 

Labores de señora. 

Sed as para jerseys. 

Materiales para tapices de nudo. 

A R E N A L , 2 0 M A D R I D 



ENTREGA EN EL 
ACTO TODOS SUS 
MODELOS DECO-
CHESDE TURISMO 

S.A.ESPAN01A 

AUT0M0V1 

AVENIDA DE L A PLAZA DE TOROS.O 



*/iiiiiiiíiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiii¡iiiiniiii¿ 

tilFMOBILE 
^wnwwjwtnwtiwmimwwuniwnninnnuwiinnnnnnunnnnwuiwnnnnnnmñ 

^gmmnmmnmnñnmiimnmimmHnnmnmimnnnniimmmnnmnnnnijnnniin^ 

S U C U R S A L E S E N M A D R I D 

C A L L E D E 6 0 Y A , 6 7 

M A R T Í N E Z C A M P O S , 9 

B R A V O M U R I L L O , 7 

M . S A N C H O 
A U T O M O V I L E S 

C A S A C E N T R A L 

Z U R B A N O , 52. — MADRID 

| S A N T A N D E R , 

S U C U R S A L E S E N P R O V I N C I A S ] B I L B A O , 6 I J Ó N , 

S E V I L L A , V I 6 O 
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Coche Daimler . S i m á s aprec ia­

do p o r S . J l í . l a Tfehia p o r haber 

s ido d i r i g i d a l a c o n s f r a c c i ó n de 

s u carrosser ie p o r s u hermano e l 

P r í n c i p e J l í a u r i c i o , que m u r i ó 

luego en l a g u e r r a . 

Coche Daimler, 5 ? 

S P , 6 c i l indros . 

F u é e l p r i m e i 

l ipo, s i n v á l v u l a 

que c o n s í r u y ó l a 

C a s a Daimler. 

o 

timo modelo 3 0 P P Daimier, construido p a r a e l uso c x c l u i s v o 

de l o s dfe yes. 

Coche Daimler, ore / cr ido p o r S . J l í . l a Tfeina P o n a Vic tor ia , 



,̂111111111111111111̂  N artista de la elegancia pretende, con ra-

= r T E zón, que reconoce en seguida a una mujer 

= = elegante por sus guantes y por su som-

nii i i i i i i i i i i i innT: brero. 

Es verdad que el sombrero encierra en sí la verdade­

ra distinción femenina con toda su gracia: una pluma, una 

cinta^ una flor lo hace altanero, seductor o humilde — es 

más espiritual que cualquiera otra prenda: cambia una 

fisonomía, modifica una silueta—. El sombrero es el 

alma de la mujer, como el traje es su forma física. 

Es increíble cómo el in­

genio humano ha llegado a 

transformar un objeto tan 

sencillo como el sombrero 

en otro tan expresivo—mu­

cho más que el traje, ha su­

frido metamorfosis el som­

brero—. Nos damos cuenta 

de ello al estudiar las mo­

das. El sombrero también 

tiene su aristocracia, según 

la artista confeccionadora. 

Estoy segura que una dama que se ocupe de elegan­

cias reconoce en seguida, solamente al verla pasar, de qué 

Casa proviene el sombrero que lleva su amiga... 

Esto es el arte de la modista: poner una personalidad 

a sus creaciones, conservarles sus aires tradicionales, sus­

ceptibles, claro está, de hondas transformaciones, según 

f 'X I 

J 

para qué persona está ideado, la época y el lugar en que 

ha de llevarse. 

Por esto, me seducen tanto los sombreros de madama 

F e ú t , pues tiene un c / ¿ ü delicado. Son sombreros que po­

drán ser llevados solamente por cierta clase de señoras. 

Es que Mme. Petit, cuya Casa es quizá la más antigua de 

Madrid^ pues está instalada desde el año 1874, se ha per­

catado divinamente de la fisonomía de las españolas con 

toda su gracia aristocrática y crea para ellas el sombrero 

adecuado a cada una. Mme. Petit, que tuvo la amabilidad 

de recibirme el otro día, 

me decía cuán contenta es­

taría si pudiera presentar 

a su clientela sombreros de 

su sola creación. Pero Pa­

rís es París: es un soberano 

tan déspota en la cuestión 

de las modas, que es impo­

sible prescindir de él. No 

importa: como queda dicho 

más arriba, los sombreros 

de esta gran modista tienen 

tanta originalidad, que; si es cierto que nos hacen olvidar 

París, nos recuerdan siempre que su creadora es pari-

sienne. 

En nombre de VIDA ARISTOCRÁTICA doy las gracias a 

Mme. Petit por haber sido una de las primeras en adhe­

rirse al homenaje hecho a nuestra Soberana.—DIAVOLINA. 

1 

VISTA DE LOS SALONES DE MME. PETT 



D í a b f a n d o d e f a s m o d a s 

ACE unos veinte años, cuando una señora del gran 

H = mundo quería estar bien vestida, no tenía más re-

E medio que hacer su baúl y marchar a París, pues 

^lllllllllinillllír en la Corte no encontraba una costurera digna 

de ser considerada como tal, para hacerse un traje que estuviese a 

tono con su condición. 

Así es que las mujeres elegantes, en aquellos tiempos, eran 

contadísimas. Sus nombres quedaron grabados en los anales de las 

modas aristocráticas. En los salones se comentaban los vestidos 

que la Duquesa de X . encargaba a Wor th , como los de la Mar­

quesa de Z. a Doucet. Era la suprema satisfacción para una mujer 

decir que su vestido provenía de casa de un gran costurero de Pa­

rís y que le costaba algunos cientos de francos. 

El tiempo anduvo veloz: la moda, con sus tentáculos, se exten­

dió por todas partes; nos ha prodigado su fantasía y su lujo; ha 

entrado en las costumbres de los pueblos con tanto despotismo, 

que la elegancia del traje femenino es cosa corriente. Ahora nos 

chocaría hallarnos con una mujer que no vistiese a la moda. Por 

modesta que sea su posición social, por escaso que sea su presu­

puesto, la mujer siempre se las arregla para estar bien vestida. 

Antes decíamos, hablando de una persona conocida: «¡Qué 

guapa es Fulana!, ¡qué ojos tiene!, ¡qué pelo más admirable!»; y 

todos, a coro, alababan sus dotes físicos. 

Hoy, ya no decimos «¡Qué guapa es Fulana!»; no nos preocu­

pamos si sus ojos son grandes o pequeños, azules o negros; pero 

sí afirmamos que Fulana es elegante: sabemos de memoria la co­

lección de sus toilettes, el número de sus sombreros, cuál es su za­

patero, en dónde encarga su ropa interior ; todos los detalles de 

su tocado, por íntimos que sean, los conocemos todos mejor que 

ella misma y mejor que su doncella. Hemos llegado a poner un tal 

afán de elegancia, que la belleza física no nos importa ya. 

En verdad, la hermosura es una palabra muy arbitraria. Llama­

mos hermosa a una persona cuyas facciones nos agradan, nos se­

ducen por don especial de la Naturaleza; pero llamamos elegante a 

una persona que admiramos por su aspecto plástico, por una gra­

cia particular que ha adquirido a fuerza de refinamiento y de buen 

gusto, pero que al fin nos seduce también y nos cautiva. 

Para mí, belleza o elegancia son dos atributos que se asimilan, 

7 no vería llegar con desesperación la bancarrota de la belleza, 

siempre que la elegancia, la verdadera, la sensata, la substituya. 

Debemos convenir en que si la belleza no dió muchos pasos 

adelante, la elegancia se adelantó a pasos de gigante. La conquista 

e una sobre la otra la debemos al arte de la costurera. 

¿Cómo podríamos comparar las «comerciantes de modas», 

como las llamaban antaño, con las costureras contemporáneas, 

verdaderas artistas que son las síntesis de todas las artes? Ellas 

tendrán la culpa de la bancarrota de la hermosura; ellas nos 

enseñaron a ser elegantes; ¡ellas son las reformadoras de la Na­

turaleza! 

Pero somos ingratas para con ellas y para con las modas: 

cuando hojeamos, por ejemplo, un á l b u m de fotografías y vemos 

en él retratos de nuestras madres o de nosotras mismas de hace 

pocos años, no podemos menos de exclamar, con sincero asombro: 

«¿Cómo es posible que nos hayamos vestido de esta manera? ¡Qué 

ridiculas estábamos!» ¡Con qué satisfacción romperíamos en mil 

pedazos aquel retrato que hace revivir una época que quisiéramos 

olvidar para siempre! 

Pero quizá mirando aquel retrato con atención, veríamos que, 

en muchos detalles, el traje que en él llevamos se parece al que lle­

vamos ahora. A veces la diferencia es mínima. La moda de hoy es 

hermana siempre de la de ayer. Solamente la de hoy tiene muchí­

sima más variedad, porque el número de creadoras ha aumentado 

considerablemente. 

Entre las costureras que han contribuido a la difusión de la 

moda, viene en primer lugar madame Ransinangue. Ella, induda­

blemente, por el buen gusto de sus toilettes, ha permitido a las ma­

drileñas conquistar justificada fama de elegancia. 

Hace muchos años ya, cuando Madrid no contaba aún grandes 

casas de costura, vino a establecerse en la corte madame Ransi­

nangue trayéndonos el reflejo de París, aportando el gusto delicado 

en sus creaciones, llevándonos a cada temporada los supremos ves­

tidos de la place Vendóme. Merced a ella, tuvimos a nuestro alcance 

las maravillas parisienses, sin tener que emprender un largo viaje. 

Nos dijo cómo se vestían allá; nos enseñó el modo de ser elegantes; 

nos dejamos guiar por ella, y nos fiamos de sus consejos. Puedo 

afirmar, sin temor a equivocarme, que no hay damas en Madrid que 

no hayan pasado por los salones de madame Ransinangue. Las ha 

vestido a todas; ha sido la directora de la moda en nuestra capital, y 

su fama se fué extendiendo por toda España. Los trajes de madame 

Ransinangue rivalizaban en encanto con los de Reafcrn, Wor th y 

Paquin. Pasaron los años, y sus creaciones siguieron en boga. 

Hoy en día, sus salones se ven concurridos como antes. Ma­

dame Ransinangue sigue t rayéndonos de París los últimos mode­

los. Sabemos que si nos hace falta un traje lindo, ella nos lo hará y 

estaremos satisfechos de él. 

¡Madame Ransinangue ha conservado su tradicional elegancia, 

que le ha permitido conservar su puesto de honor en las modas! 

DIAVOLINA, 
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5 N gran escritor ha dicho: «Hoy por hoy, el 
| | vestido es lo único que aun domina a la 
niiimmmmmT: mujer.» El día en que la mujer domine su 
vestido como domina sus nervios y como domina sus sen­
timientos, su poder no tendrá límites. 

Los más austeros filósofos confiesan la influencia que 
la moda femenina ejerce en el Mundo. Oíd la siguiente 
opinión de un académico: «La acción que ejerce la toi lette 

de la mujer es importantísima: comienza obrando sobre 
las gentes que la rodean, y termina influyendo en ella mis­
ma, pareciendo existir en esto una acción recíproca, sólo 
comparable a las tan estudiadas relaciones entre el físico 
y la moral de los individuos. Toda mujer, por pobre que 
sea, tiene un estilo propio que, muchas veces, sólo un de­
talle insignificante viene a modificar, dando un c a c h e t de 
originalidad a su tocado, a sus aptitudes y a sus expresior 
nes. No dudemos, pues, que la toi lette tiene su influencia. 
¿Por ventura, parécenos la misma alma la de esta dama 
vestida con una sencillísima toi lette de mañana que la de 
esa otra a quien vemos ataviada con vaporoso traje de 
baile? ¡Ah! Ciertamente, no.» 

Creo que nunca llegará ese día en que la mujer se 
deje dominar por sus vestidos; creo que, al contrario, cada 
día se va alejando más. Y la culpa no la tienen las débiles 
mujeres, sino las costureras: cada temporada van ideando 
preciosidades tales para cubrir nuestros cuerpos, que no 
podremos saciar nuestros deseos de lujo y de belleza. 

¡Cuántas veces hemos oído decir: «Nunca la moda ha 
sido tan bonita como ahora: ¡qué elegancia!, ¡qué refi­
namiento!, ¡qué línea!, ¡qué riquezas en los adornos y en 
los tejidos!»; y estamos convencidos de que la moda pre­
sente nunca podrá ser sobrepasada, y en la temporada si­
guiente oiremos de nuevo las mismas afirmaciones, repeti­
das con igual convicción y con más razones aún. 

Es que el ingenio de la costurera es inagotable. La 
elaboración de las modas es la cosa más interesante y 
compleja que puede imaginarse. ¡La diversidad de modas 
que encierra una sola moda! ¡La infinidad de modelos que 
crea cada costurera! Son modelos completamente distin­
tos los unos de los otros; pues hay que tener en cuenta 
que cada modelo está creado para un tipo determinado de 
mujer; y a este propósito, pensemos un instante en la in­
mensa variedad de tipos que existen en este Mundo. Y 
menos mal si la mujer que va a encargarse vestidos se die­
se cuenta de su estética; pero ocurre que, la mayoría de 
las veces, la mujer no se conoce, y desea justamente el 
traje que no conviene a su silueta; así es que el papel de 

la costurera no es solamente el de una creadora de modas, 
sino que debe conocer todas las sutilezas de la diplomacia, 
todos los secretos de la persuasión... 

Antes, París era el único centro de donde provenían 
las modas; hoy en día, aunque París haya conservado 
siempre su supremacía en estas cuestiones, existen otras 
grandes capitales en donde también se sabe vestir divina­
mente a la mujer. 

Madrid es, sin duda alguna, la capital de Europa en 
donde la elegancia ha hecho más progresos. Y este pro­
greso, que aplaudimos con frenesí, lo debemos a unas 
cuantas artistas jóvenes, llenas de entusiasmo y de talen­
to, que vinieron a demostrarnos que también aquí sabía­
mos hacer trajes deliciosos. 

Las Ciria, como las llaman familiarmente las damas 
de nuestra aristocracia que van a preguntarles sobre sus 
secretos de distinción, han contribuido en gran parte a que 
nuestras compatriotas puedan ahora competir en elegan­
cia con cualquiera otra extranjera. 

Por desgracia para nosotras, cronistas, las señoritas 
Ciria nunca nos han permitido que hablemos de ellas. Es 
verdad que es inútil hacerlo en esta Revista, que cuenta 
entre sus lectoras a lo más selecto de la sociedad madri­
leña, que conoce de sobra a las señoritas Ciria. Y sólo 
una oportunidad excepcional como la presente, de reunir 
en un ejemplar de VIDA ARISTOCRÁTICA las Casas impor­
tantes de la Corte que tuvieron el honor de recibir encar­
gos de S. M. la Reina Doña Victoria, nos ha permitido in­
sertar el nombre de la Casa Ciria. 

jQué pensamos personalmente de sus creaciones? En 
pocas palabras se puede decir: originalidad y distinción, 
mucha originalidad y mucha distinción. Son las creaciones 
de las señoritas Ciria, marcadas siempre con este sello de 
elegancia discreta de ciertas Casas de París, adonde van 
constantemente en busca de ideas nuevas y de preciosos 
modelos. 

Por la selección de su clientela, me recuerdan a 
Worth, el célebre modisto que decía con orgullo «... que 
no sabía vestir mas que a damas que llevaran sus g u a r t i e r s 

de n o b l e s s e » . Poces modistos pueden decir otro tanto, sobre 
todo en estos tiempos de democracia... 

Pero Madrid es la ciudad de la Nobleza por excelen­
cia, noble por la sangre y noble por los sentimientos. Era 
indispensable que tuviera en la cuestión de modas artistas 
que sepan ataviar a sus mujeres con la suprema elegancia 
que requieren. ¡Por esto tenía que existir la Casa Ciria 
hermanas. —F EMIN A. . 
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= l - " ' S STE autógrafo que engalana el encabezamiento de 
E E mi crónica es sencillamente la firma de una mo-
E E dista que todas nuestras aristócratas conocen. Si 
r d l l l l l l l l l l i l l l l l i f aun n0 |a jian vjs|-0 en ei gráfico de algún artícu­
lo, seguramente la han leído en el forro de uno de sus som­
breros. 

Fijémonos un poco en esta firma; hagamos recuerdo de lo que 
sabíamos de Grafología; estudiemos a grandes rasgos la expresión 
de las trece letras que forman el nombre de esta artista. Fijémonos 
en la C, que bien indica por su inclinación la aptitud al trabajo, la 
constancia, como la P representa la voluntad, el deseo constante 
de aspiraciones altivas. Las letras minúsculas indican un tempera­
mento nervioso, febril, en vela siempre. En cambio, en la firma, 
leemos perfectamente la mañosidad de su autor y su disposición 
por un arte, que, claro está, la Grafología no puede definir, pero 
que todas sabemos. Las que, como nosotras, conocemos a Car­
men, que la hemos seguido paso a paso; que conocemos sus prin­
cipios, su vida toda de labor, dedicada exclusivamente a su arte, y 
que la vemos ahora en la plenitud de su talento y en el apogeo de 
su fama, vemos que la Grafología no miente: es una ciencia exacta, 
al menos por esta vez, pues nos traduce con perfección la perso­
nalidad de Carmen. 

Carmen de Pablo es, ante todo, una artista muy original. Ya sé 
que algunas lectoras escépticas dirán que los pobres cronistas, en 
cuanto tienen que hablar de una persona amiga, en seguida em­
plean palabras de importancia, adjetivos muy calificativos, como 
si fuese un cliché, que emplean como testimonio de amistad. 

¡Qué le vamos a hacer, si, a mi juicio, como al juicio de todos, 
la persona de quien tengo que hablar merece todas estas alaban­
zas por ser una artista! 

Otras se sonreirán. ¡Llamar artista a una modista! ¡Una señora 
que, con trapos, pajas, cintas, flores, confecciona un aparato raro, 
que nos pondremos luego sobre la cabeza!... 

¡Oh, lectora! Nunca digas esto: la modista, como la costurera, 
y quizá más la una que la otra, es una artista; si supiera no mo­
lestarlas, les incluiría en este artículo algunas páginas del libro de 
Gómez Carrillo, L a p s i c o l o g í a de l a m o d a f e m e n i n a , referente a 
este capítulo, y verían lo que piensa este gran literato del arte de 
estas mujeres, que crean tanta seducción. 

Un sombrero, lectora, si es verdad que está hecho con trapos, 
hace también surgir una flora admirable: cintas, paños, pieles, flo­
res, pájaros tropicales, hojas, que parecen recientemente quitadas 
de una rama...; ¿qué es lo que no se encuentra en un sombrero 
No es solamente seda, terciopelo, paja, raso: es la síntesis de la 
primavera, el verano, el otoño, con sus tonalidades doradas: son 
las estaciones, y mucho más: son piedras preciosas, perlas; no es 
devaneo y quimera: es belleza, gracia y regocijo... ¿Y crees en­
tonces que para crear tanta magnificencia no hace falta un cerebro 
excepcional, con dones artísticos? 

El oficio de modista es muy ingrato, porque el público en ge­

neral va a comprar sus creaciones, los sombreros, lo mismo que 
va a comprar un objeto mercantilizado cualquiera. Dice: «Sí, este 
me gusta, pero es muy caro; es tan sencillo...: no tiene más que un 
lazo, una flor...» No ve, o no quiere ver, que el sombrero es mu­
cho más que un objeto mercantilizado. A más de los elementos, 
muy costosos, que encierra, tiene la rara calidad para una mujer, 
calidad que no se paga con nada, de transformarla cuando es pre­
ciso y hacerla bonita... 

Un escultor, un pintor, cuando reúne una colección de sus 
obras, forma una exposición que todos admiramos o criticamos, 
según nuestro parecer, sin por esto dejar de reconocer su talento, 
y la Sociedad lo cotiza y lo premia. 

En cambio, la modista, cuando es artista de por sí, que confec­
ciona un sombrero como el escultor modela el yeso, o el pintor 
esboza un cuadro, no puede casi siempre dejarse guiar completa­
mente por su ingenio: debe pensar en el coste de su obra; y es 
una pena que el público femenino sea así, y que muchas modistas 
tengan que pensar de esta manera. Gracias a Dios, no hay regla 
sin excepción, y existen modistas cuyas exposiciones de sus crea­
ciones es admirada sin discusión. 

En esta categoría coloco a Carmen de Pablo; si no temiese 
que se enfadase conmigo, diría: Carmen de Pablo, nuestra mo­
dista nacional, ha llegado a tanta exquisitez, tal refinamiento en el 
lujo, a dar tanta expresión, que le ha sucedido a menudo que sus 
dientas, fundándose en su conocimiento de la elegancia, le dicen: 
«Mándeme para tal parte el sombrero que usted cree que debo lle­
var», seguras de que el sombrero de Carmen, no solamente será 
de su gusto, pero también del gusto de las demás...; ¡cosa de no 
dejar indiferente a una mujer!... 

Y para terminar, confiaré a mis lectoras un hecho que he pre­
senciado, y que no solamente debe enorgullecer a Carmen y alen­
tarla en su talento, pero que debe también satisfacer nuestros co­
razones de españolas. Carmen regresa de París con los más sun­
tuosos sombreros de Georgette, Suzanne Talbot, Caroline Reboux, 
los expone en sus salones con los de su creación; salones por los 
que desfila el todo Madrid elegante. 

Y he oído este diálogo: 
« —¡Ay! ¡Qué maravilla este sombrero! ¿Es de usted, verdad, 

Carmen? 
»—Sí, señora: es mío: es de mi creación. 
» —¡Oh! ¡Y este otro, con esta piel de mono! Me lo llevo. Pro­

métame que no hará otra copia: sus sombreros tienen un chic tan 
particular...» 

Estoy persuadida que, al fin de la temporada, habremos admi­
rado más sombreros de nuestra artista madrileña que de otras ce 
lebridades extranjeras. Muchas veces me he preguntado: ¿por que 
Carmen se empeña en ir tres o cuatro veces por año a París 
busca de la moda..., ya que... 

¿Es que seríamos nosotras, las de aquende el Pirineo, rutm 
rias...?—FEMINA. 
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jQa "Eingerie" de CEifar de Hafaenfe. <£) 
X _ qf O C & S veces se ña citado esta casa en ios periódicos. S ó l o este verano, cuando ios periodistas, siempre a i acecfio de in-
% f í \ ¿ formaciones sensacionaíe?, se enteraron de gue cf. QJlj cD.a Victoria Había Honrado con su visita ios saíone? de 'Pifar de 

. <r ^ J - 'é, Qafuente, pubíicaron e í reíato de ía visita regia y Hablaron de esta casa. <S> H^cuerdo gue"cUida Aristocrática, dió 
<C 1 ^ g también ía noticia a su debido tiempo, traduciendo [a emoción de Tiíar de Gafuente a i repetirnos fas frases elogiosas 
Se 11 r Y T * •» T v» r Que oT. IK. se Había dignado dirigiríe respecto a sus labores. SS) Comprendo ía emoción U su satisfacción a i oír 

tales elogios de labios de nuestra venerada Qjoberana. & (Jomprendo con gue carino, con gue esmero habrá confec 
donado fas piezas gue formaban e l encargo de la 'Reina, e¡) cíu corazón de artista se Habrá entusiasmado en crear estas regias pren* 
das, como su corazón de españoía se Habrá llenado de gozo alpensar gue cf. 1K., una vez más, se Habría interesado por Hacer prosperar una 
casa madriíeña. <S) (5s verdad gue toda voluntad inteligente es íoabíe; todo trabajo artístico tiene su recompensa. Tor esto la labor de esta 
casa Ha sido coronada de manera tan envidiabíe. (S) 9fe visto varios "trousseaux" HecHos por 'Pifar de Qafuente, y comprendo gue no es ne­
cesario gue fos periódicos o revistas Habfen de elfos. ¿ZSara gué, s i Hablan de por s í? c/7 effos mismos asientan la fama de su creadora. S3>sí 
es gue, en pocos años, con una modestia ejempfar, fa casa de 'Pifar de £afuente Ha ffegado a taf renombre entre nuestras grandes damas, 
gue mis pobres pafabras pafidecerian af fado de fos efogios gue fe Han tributado y a con inmensa justicia. <S> G a "Qingerie", Hoyen día, es 
ef adorno más seductor, más femenino: todos estos crespones, estas sedas, estos encajes, empfeados para su confección, son como fa materia' 
fización de fa gracia de ía mujer; son su sonrisa, su perfume, su fragifidad... l igturpf es gue una mujer se encariñe con estas "toifettes" inti­
mas, ya gue es effa misma, cíe enfoguece con effas porgue sabe gue fa verdadera efegancia es discreta, diré más, es egoísta; es un fujo gue de­
bemos reservar para nosotras, para nuestra internidad. <S) £ á "Qingerie" es ef complemento indispensabfe a i vestido. <Ss más gue ef vestido, 
porgue s i ef vestido es ef adorno para satisfacer a fos gue nos rodean, fa "úingerie" es ef adorno para gue nos gustemos a nosotras mismas, 
y a Hay mayor satisfacción en este mundo gue tener fa seguridad de gue estábamos según nuestro deseo. ¡Qué fuerza nos da para triunfar de 
todas fas rivafidades gue se nos presentan! <S> Hunca cuidaremos bastante nuestros "trousseaux"; fos gue no entienden, dicen gue fas mu­
jeres son focas af ponerse tanto fujo encima, para gue no se vea, gué error. <Ss unp facer sin fímites para mí, ef afabar fa fabor de una creadora 
de modas cuando se fo merece, como en ef caso presente, porgue me figuro gue debemos afentar a fos artistas p a r a gue se den cuenta gue 
sus obras son preciadas, y as í conseguir gue sigan ideándonos prendas más divinas aún y conseguir, merced a sus esfuerzos constantes, ef 
mayor grado de efegancia en fa mujer. & ^ a nos da ef ejempfo fa Keina cD.a Victoria, gue supo descubrir en fifar de Úafuente esas pro­
digiosas condiciones gue fuego fa Han HecHo triunfar, imaginando creaciones gue en fa belfa Soberana - g u e supo afentarfa- y en otras efe-
gantes damas. Han triunfado con fa fuerza de toda suprema obra de arte. <S) Ojafá 'Pifar de £afuente oiga mi admiración. ¡Zangue venga tarde, 
deseo gue sepa por mi voz gue mis fectoras admiran fas divinas fabores de "Zingerie" y apfauden íos merecidos éxitos gue Ha conseguido.—<F. 
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E L I S O 

UESTO que por obligación ten­
go que-ser curiosa—mi oficio 
de cronista me lo impone, y 

no tengo vergüenza en confesarlo —, 
me gustaría consultar el libro de 
cuentas de una de nuestras contem­
poráneas y ver cuíínto gasta al año 
para su lingerie. Estoy bien segura 
que si la dama no pone cifras falsas, 
sin duda, para evitar disgustos con su 
marido, la cuentecita para su ropa 
blanca alcanzará unos miles de duros. 

¿Es una locura? ¿Es razonable? A 
mi juicio, creo que es muy razona­
ble; pues una mujer nunca gasta de­
masiado para embellecer a su perso­
na, ya que en este mundo los hom­
bres lo que desean únicamente es 
que la mujer les agrade. 

Allá van las cuentas fabulosas de 
la modista, de la costurera, de la l in­
gerie, etc., etc. (y, cuidado, que no 
se quejen los hombres: ¡la culpa la 
tienen ellos!) 

Pero entre estas cuentas diver­
sas, la que más sube es la de la l in­
gerie. 

Comparemos los tocados íntimos, 
llenos de gracia, con los de las abue­
las: aquellas camisas de rígida tela, 
blanca, muy largas, muy largas, que 
parecían sarcófagos; aquellos panta­
lones, como los que usan los hom­
bres para montar en bicicleta; aquellas cofias, iguales a un disfraz de Car­
naval..., ¿cómo vamos a compararlos con los nuestros de hoy? ¡Y luego nos 
extrañaremos que una mujer moderna gaste mucho en lingerie! 

Quien tiene en gran parte la culpa de que la mujer moderna gaste mu­
cho para su toilette es «El Paraíso». 

Hace tiempo que conocemos esta Casa, desde el año 1SS5. Sí, no tengo 
miedo en parecer vieja. Hemos seguido con interés sus transforma­
ciones. 

Era la Casa adunde nuestra rancia aristocracia iba a comprar sus trous-
seaux, segura de encontrar ahí las más finas telas, los mejores encajes, la 
ropa de casa más sólida. 

Era difícil conservar estas tradiciones y sostener tal renombre. Pocas 
Casas de esta época subsisten aún. Sin embargo, «El Paraíso» no ha des­
mentido su fama: su Casa de la Carrera, instalada ahora con el lujo moder­
no más refinado, es la misma Casa de antes. Nuestras jóvenes aristócratas 
la visitan con tanta frecuencia como las antiguas; los encargos se multipli-

- can. No hay trousseau suntuoso en 
que <sEl Paraíso» no haya eonfeccio-
nado las piezas más importantes. 
Gracias a su Casa de compras de Pa­
rís, nos presenta con anticipación las 
últimas novedades que salen de las 
más célebres Casas parisienses. 

A más de su importante departa­
mento de los trousseatix, «El Paraí­
so» nos ofrece otro aspecto dé su 
buen gusto: sus creaciones en vesti­
dos y abrigos para señoras y jóve­
nes. En sus salones del primer piso 
vemos el desfile de toilettes firma­
das, en su mayoría, por las faiseuses 
de la rué de la Paix: ¡ya podemos 
imaginar lo que son!, sobre todo, sa­
biendo que esta sección, difícil y 
delicada, está a cargo de madama 
Anita Moses, hija del fundador de 
la Casa, D. Adolfo, de tan grata me­
moria para todas, las señoras de 
aquellos tiempos que siempre a él 
acudían para los encargos de impor­
tancia—: es parisiense, lo que equi­
vale a decir que sus creaciones son la 
elegancia suprema. 

Con tan docta y experta direc­
ción, es natural que «El Paraíso» ',' 
19¿i sea aún «El Paraíso» que fre­
cuentaban vuestras nobles abuelas 
amables lectoras. 

E. 

de 
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vez gue tengo gue ñ a b í a r de e s t a a r -

f í s f a , í o ñ a g o con p a r i i c u í a r p í a c e r , no s o í a = 

mente p o r g u e ñ e sido u n a de [ a s p r i m e r a s — 

^,J^)Vt^)*oHo? fiace a ñ o s y a — e n reconocer s u iafento, s ino 

p o r g u e se i r a f a de u n a mujer demasiado modesta, gue odia a i 

r e c í a m o y gue ú n i c a m e n t e se ocupa y p r e o c u p a c e s u arte . 

í K e m o s d i c ñ o y a en anter iores c r ó n i c a s gue S i x t a no es 

s o í a m e n t e u n a c o s t u r e r a gue conoce a fondo i o s secretos t an 

c o m p í i c a d o s de l oficio, s ino gue es a í a p a r u n a dibujante ¿ e 

m é r i t o . £ a p r u e b a La tenemos en e s t a m i s m a p á g i n a . G l f i g u r í n 

gue l a a d o r n a tuvo c f ix ta í a bondad de d i b u j a r í o p a r a gue mis 

í e c t o r a s se interesen a mi? p o b r e s rengiones , gue tan ñ u m i í = 

demente interpretan í a e s p i r i t u a í i d u d de n u e s t r a infat igable 

c r e a d o r a de modas . C a d a temporada, i o s vestidos de S i x t a v a n 

i m p o n i é n d o s e m á s a l a moda, v a n tomando u n a p e r s o n a í i d a d 

bien definida. 'Recordar é s iempre un traje de corte gue confec= 

c i o n ó este inv ierno p a r a u n a embajadora de u n a n a c i ó n amiga , 

res idente en í a Corte , gue tanto l l a m ó í a a t e n c i ó n p o r s u origi= 

n u l i d a d y s u í u j o . 

J2>o gue d i ferenc ia i o s trajes de S i x t a de ios de l a s d e m á s 

cos tureras e9 p r i n c i p a l m e n t e en l a s combinaciones, i o s contras= 

tes de mat ices y í a r i g u e z a de i o s tejidos. ° Q o s modeios p a r i = 

s ienses , gue v a a b u s c a r a T a r i s , como i a s t e ias de 'B iancñ in i , 

gue son verdaderas j o y a s a r t í s t i c a s , g gue f o r m a n u n a p r e c i a d a 

c o i e e c i ó n de documentos, i e s i rven iuego p a r a i d e a r s u s crea= 

dones , c f ix ta inventa, p o r decir io a s í , adornos r a r o s p o r a r e a i -

z a r a ú n i a suntuos idad de i o s tejidos. Como un p i n t o r , gue ar= 

moniza io s coior ines de un cuadro , oTixta m a t i z a i o s coiores de 

un tejido y consigue unos efectos sorprendentes, Hace combina* 

d o n e s d i v i n a s con los bordados de seda , de l a n a , de p a j a , a ñ a d e 

unos dibujos í i e c ñ o s con ientejue las , p i n t a un adorno, y e i ar te 

de S i x t a es gue í a m u l t i p l i c d a d de todos estos adornos, se mez= 

d a n , se confunden entre s í , de t a i manera( gue n u n c a r e s u i i a 

e i conjunto p e t a d o n i sobrecargado . U l e e n s e ñ ó un vestido de 

t u i r o s a p á l i d o con unos dibujos chinescos en i o n a i i d a á e s de 

p o r c e i a n a ant igua , de u n a t a i de i i cadeza de matices , gue c r e í a 

ver un « p a s t e i » de i a ^ o u r . 

Xouego son ios trajes de n o c ñ e gue S i x t a confecc iona con 

p a r t i c u l a r c a r i ñ o , con s u s encajes bordados, sus tu ies vaporo= 

sos .. l o s t ra jes m a ñ a n e r o s de i í n e a s tan e s t é t i c a s . . . 

Jfoas p i e i e s tienen t a m b i é n en e s t a c a s a u n a f i s o n o m í a muy 

seductora , p i e r d e n s u aspecto •brutal - ' p a r a t r a n s f o r m a r s e en 

( iexibles abrigos gue a c a r i c i a n con de l i cadeza i a s toi lettes m á s 

de l i cadas . 

HXp es e x t r a ñ o gue n u e s t r a H e i n a , gue a m á s de s e r 'Re ina 

en nuestro p a í s e s s o b e r a n a de e l eganc ia en todos l o s p a í s e s , 

se H a g a interesado p o r l a s creac iones de oTixta ( l a F.emos admi= 

rado en v a r i a s reuniones deport ivas y m u n d a n a s a t a v i a d a con 

creac iones de e s t á a r t i s t a ) . 

^ a no nos gue d a mejores p r u e b a s gue d a r de l a p e r s o n a l i = 

d a d de esta a r t i s t a . oTerá p a r a e l l a l a m a y o r s a t i s f a c c i ó n gue 

pueda rec ib ir 
J DIAVOLIXA 

* "' r - " 1 1 , , , u " , , " " 1 
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Q J l a r c a r e g i s t r a d a as. r o ñ a s . * 
£3¡>p r e s f o $, 

I i 
É 

<̂3̂  h e r m a n e n f e s e r v i c i o d e C o r o n a s , jgr 

¿ILícaíá , 6. 

^Perfumería. 
O r f e b r e r í a . 
(Jloveda des. 

L HADA ELECTRICIDAD AL SERUICID DE LA BELLEZA 
C u á J es J a m u j e r que a l uer s u peJo l i s o no h a y a dicho 

con d e s e s p e r a c i ó n : ¡ J l y , c u á n t o d a r í a p o r que m i p e l o í u v i e s e . 

ondas n a í u r a l e s f 

J l í ? r c e d a l a e l e c í r i c i d a a , e s í e s u e ñ o de cuentos de hadas 

e s ahora una r e a l i d a d , no una r e a l i d a d de cuentos, pero s í 

una r e a l i d a d de l a v ida . 

Jdace a ñ o s y a , un medio de o n d u l a r e l p e l o estaba a l es­

tudio, y h o y m i s a w en p r á c t i c a en I n g l a t e r r a ; p e r o j a m á s los 

resu l tados hab lan a l c a m a d o un grado de perleccionamiento 

su l ic iente p a r a que fuese apl icado en E s p a ñ a - P a i i s , en donde 

Ja h e r m o s u r a de l a cabel lera como e l arte d e l pe inado están 

tan renombiados . 

P o r Un, a l cabo de m u c h o s a ñ o s p a s a d o s en Tiondres, y 

d e s p u é s de unos estudios m u y intensos sobre l a naturaleza 

d e l p e l o , un espec ia l i s ta , M r . J V l r a u s , h a conseguido" ondas" 

m a r a v i l l o s a s , p u e s es a b s o l u í a m e n í e indispensable p a r a con­

s e g u i r un resu l tado satisfactorio y l a garant ia de que sea 

inofens ivo , s e r un e spec ia l i s ta en l a mater ia . 

I r a f o t o g r a f í a que reproduc imos da una i d e a de l a per­

f e c c i ó n de l a s ondas obtenidas p o r e l procedimiento de mon-

s i e u r J V l r a u s . J f m á s de s u bel leza, esta onda ofrece l a ven­

taja inca lcu lab le de d u r a r de s e i s a ocho meses , resistiendo 

a l o s lavados , a l a l l u v i a , a l a h u m e d a d y hasta a los bafws 

de mar . 

¿ C u á l es l a elegante que a l enterarse de este resultado 

sorprendente se queda con e l p e l o l i s o , s i sabe a ú n qve en 

menos de tres horas , M r J Y i r a u s l e t r a n s f o r m a r á en pelo 

ondulado a l natura l , s i n n i n g ú n temor a que se quemen o se 

rompan P 

f / f f e a q u i e l nuevo m i l a g r o de l a hada e lec tr ic idad/ / 

N I R A U S - C A L L E D E R E C O L E T O S , N U M 



A U T O M Ó V I L E S DE LUJO 

BRASIER 
CRESPELLE :-; HAYNES :-: JOUFFRET 

R E P R E S E N T A N T E E X C L U S I V O 

E U G É N E D U B O I S 
Francisco de Rojas^ 3. ~ Madrid. -—Teléfono ] . 171. 



A N T E S 
C a r r i z o s a , S e v i l l a y C 1 . ^ 

AVON 

STRADE MARK 

N E U M A T I C O S ( i W 

F a b r i c a d o s p o r T h e A \ ? o n I n d i a R u b b e r C o . — L o n d o n . 

'Sea-taca 

Pianos a u t o m á t i c o s WE5ER B R 0 5 , de Nueva Vork. 

Instalaciones de maquinaria para lavado, secado y planchado de ropa, 

Máqu inas de escribir FOX - CENTURy - GOURLAIND 

¿O®) i© íO £D ¿O ®) íS) O É ^ í O 

Accesorios de au tomóv i l e s en general. 



L a r e v i s t a d e c e n a l i l u s t r a d a 

^ ' b E P o R T i y a 

f u n d a d a e n 1 9 1 5 

t e n d r á s u m o g u s t o e n r e m i t i r a u s t e d 

g r a t u i t a m e n t e , s i u s t ed se d i g n a p e d í r s e l o 

a l a p a r t a d o 8 2 2 , 

U N N Ú M E R O D E M U E S T R A 

Redacción, oficinas y talleres tipográficos: V I L L A L A R , 10, bajos. 

M A D R I D 

4 



OTXXi 

R E Pt,R E S E N T A N T E 

T A L L E R E S - 6 A R A 6 E 

Á L V A R E Z D E B A E N A , 7 

C O O P E R A T I V A A U T O - I N D U S T R I A L 

S A L Ó N D E E X P O S I C I Ó N 

P A S E O D E R E C O L E T O S , 1 4 

Sorra ¡ne ~ 2>iétrich 
L A F A M O S A M A R C A E U R O P E A 
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^ R e p r e s e n t a n t e g e n e r a l p a r a E s p a ñ a : J A M E S M . N A H O N — 

P a s e o d e l a C a s t e l l a n a , 6 t r i p l i c a O o . - T e l é f o n o S . 6 0 0 . - M A D R I D 
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C A S A 
REBOLLEDO 

D EC OR A CI ON D E I N T E R I O R E S 

P A P E L E S P I N T A D O S 

L A D U Q U E S I T A ES LA CONFITERÍA ARISTOCRÁTICA POR EXCE­

LENCIA: POR ESO ES LA QUE CUENTA CON CLIENTELA MÁS ELEGANTE 

A R E N A L , 2 2 . — M A D R I D 

T E L E F O N O M. 261 

A N T O N I O M U N A R R I Z 

C O M P R A 

9 E N T A 

C A M B I O 

ANTIGÜEDADES 

M U E B L E S 

OBJETOS 

DE A R T E 

Z o r r i l l a , 11. — M A D R I D 
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La mujer que usa los famosos productos « P E E L E » consigue B E L L E Z A J U V E N I L , y la conserva hasta 
la más avanzada edad. Los productos « P E E L E » , por su pureza y maravillosos resultados, tienen fama 

mundial y son recomendados por eminentes autoridades méd ica s 

De venta en todas las perfumerías, g 

principales farmacias, y en la 
P r o p i e t a r i o : E r n e s t o L O W E N S T E R N 

Oficinas y Almacenes: 
N ú ñ e z d e B a l b o a , 2 3 . - T e l é f . S. 10-52 

M A D R I D 
I M P O R T A D O R E S E X C L U S I V O S 

para la ISLA DE CUBA: «la Tijera», Menéndez, RodríQuez y Cía., Ríela, 115-117, La Habana; para CHILE, SOLIVIA y EL PERÚ: Juan Mesquida Merca, Casilla, 2 257 
Santiago de Chile; para EL BRASIL: Casa Remero, Púa de San José, 23, Río Janeiro; para MEXICO: Carlos S. Prats, Avenida Hombies Ilustres, 5, México; para la 

ARGENTINA y el URUGUAY: Alvarez Muley y Cía., Victoria, 1.041, Bue nos Aires 



S • SEBAST1EN 
Aiameda 27 

, Tí i 1 •< I 

'E VILLA. 
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C A S A H I D A L G O 

Confitería aristocrá­
tica, honrada con la 
visita de SS. MM. 

y A A . R R . 

B O M B O N E S 
é F I N O S ^ 
Y M A R R O N S 

G L A C É S 

E S P E C I A L I D A D EN CAJAS^PARAJ3RUZAM£ENTOS Y B A U T I Z O S 

B A R Q U I L L O , O . ^ T e Z é K O M O M . 16-60 . - M A D R I D 
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A U T O n Ó V I L E S 

F.N. 

i 

M O T O C I C L E T A S 

H A R L E Y - D A V I D S O N 

L A N D A L U C E 

de R ÍSCA19 7 í 

Teléf. J . 22-2S 

M A D R I D 
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E L A U T O M Ó V I L 

DDDEEBRQTHERB 

AUTO-TRACCIÓN 

S. A. 

A G E N C I A G E N E R A L 

Garage, exposición 

y tal leres: 

Paseo del General 

Martínez Campos, 49 

T E L É F O N O J . 8 0 

M A D R I D 
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A U T O P I A N O | 

P i a n o s a u t o m á t i c o s d e 

l a s a f a m a d a s m a r c a s | 

" K R A r i l C M 86 E>ACM,, | 
" S T E R L i r i G , , " D E C K E R , , | 

Ventas a plazos y al contado. 

Gran repertorio de rollos. I 

PIANOS D E L A S MEJORES MARCAS | 

OLIVER, VICTORIA, 4 
' Kastner,' London 
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n 
T o r p e d o P o n t e S p o r t , 12-15 H P , 22.500 pesetas. 

Voiturcttes typc 
Cuatro cilindros. 

Fuerza efectiva: 6-8 H P . 
AI freno: 20 HP. 

Consumo: 
5 litros por 100 kms. 

Velocidad: 90 kms, por hora. 

m e e t i n g d e B o u l o g i u • S u r - m c r . 

= S e s e n t a c o n c u r r e n t e s . = 

P r i m e r o e n r e g u l a r i d a d , c o n f o r t 

V v e l o c i d a d . 

A G E N T E E X C L U S I V O P A R A E S P A Ñ A 

• Hlr» E u g e n i o J c í o r í • 
P R Í N C I P E D E V E R G A R A , 8 

M A D R I D 

Precio del coche puesto en Madrid: 

8 . 5 0 0 p e s e t a s . 

E N T R E G ñ E N B R E V E P L ñ Z O Coupé de Ville, 12-15 HP, 25.500 pesetas. 

Smiwnii""""""""""" 
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PÁGINAS D E L A PERFUMERÍA F L O R A L I A 
C U E N T O S P A R A N I Ñ O S 

L A R E I N A Y E L C A M P E S I N O 

UNA vez era un rey poderoso que reina­
ba en un país Heno de riquezas. Este 
rey tenía una hija encantadora a la 

que pretendían todos los príncipes y caballeros 
que tenían la suerte de verla. 

Pero la princesita no se 
fiaba de ninguno porque 
pensaba, con razón, que la 
mayor parte venían por sus 
tesoros y con la ambición de 
ser mañana monarcas de 
aquel reino envidiable. 

Por eso, un día se puso 
de acuerdo con su padre 
para conocer las intenciones 
de cada pretendiente, y 
acordaron que Lisia, qüe así 
se llamaba la princesita, se 
disfrazase con traje popular 
y saliera de palacio sin que 
nadie lo advirtiera, acompa­
ñada de una vieja aya y de 
dos forzudos y fieles escu­
deros, disfrazados también. 

Todos cuatro se fueron a 
vivir a las afueras de la ciu­
dad, en una modesta casa 
que alquilaron, con nombres 
supuestos. Dicha casa esta­
ba, precisamente, situada en 
las puertas del reino, de 
manera que todos los que 
habían de entrar en él, te­
nían que pasar por delante 
de ella. 

Así las cosas, un día lla­
maron con recios aldabo 
nazos. 

El aya salió a abrir, en­
contrándose con un apuesto 
caballero que preguntó: 

—¿Es ésta la entrada del 
reino de Alsora? 

—Esta es—respondió el 
aya —, pero como aún no ha 
salido el sol no os dejarán 
entrar. 

—Esperaré en vuestra casa, si me lo permi­
tís, buena mujer. 

El aya consintió y el caballero pasó altane­
ro, encontrándose con Lisia, que hilaba modes­
tamente, sin levantar los ojos de su tarea. 

El recién llegado la miró largamente, hasta 
que la vieja tuvo a bien advertirle que era su 
hija. 

—Es igual; a mí no me interesa más que la 
Princesita, que es la mujer más hermosa de 
estos contornos. 

taren las mismas señas. Como aún no había sa­
lido el sol, entraron en la casa, sin que ningu­
no reparase en la maravillosa belleza déla prin­
cesita disfrazada, ávidos como estaban de so­
licitar la mano de la hija del rey. 

tí ímjr 

fe 

Vol vieron a llamar, y cinco príncipes solici-

Cada uno hablaba de sus pretensiones y de 
la seguridad de alcanzar el trono codiciado, 
cuando unos golpes recios hicieron salir por 
tercera vez a la vieja. 

El que ahora entró era, no un príncipe ni un 
caballero siquiera, sino un humilde campesino 
de extraordinaria belleza y gran simpatía. 

Apenas vió a Lisia se acercó a ella y solici­
tó besarle la mano por el honor que le hacían 
al recibirle en su casa. 

—Soy un pobre lugareño y he oído decir 
que ésta es la etiqueta de la corte—agregó. 

Los caballeros y príncipes se mordieron los 
labios para no reir. 

Pero el aldeano, apenas acercó la boca a la 
mano blanquísima de la princesa, exclamó: 

—Yo no sé cómo serán las hijas de los reyes, 
pero yo os aseguro que no 
os cambiaría ni por la mis­
mísima princesita de estos 
Estados. 

—Lisia bajó los ojos y 
suspiró. 

Entonces el campesino, 
que ya había reparado en la 
burla de los caballeros, se 
levantó y dijo: 

El que sea más noble 
que yo o pueda presentar 
una reina mejor nacida que 
esta niña, que me desafíe. 

Todos se miraron sin de­
cir una palabra. 

—Habéis de saber que 
soy el rey de Aquitania, que 
recorro el mundo en Jmsca 
de una mujer digna de mí y 
de mis títulos. Y hasta este 
momento no he encontrado 
la princesa que buscaba. 

Al decir esto, Lisia des­
apareció para presentarse 
a poco con las insignias de 
su alcurnia y ofrecer su 
mano al que supo descubrir­
la fuera del brillo de la 
corte. 

El rey aceptó gustoso el 
enlace, y cuando termina­
ron las ceremonias reales. 
Lisia, un poquito curiosa, 
como casi todas las mujeres, 
le preguntó: 

—¿Cómo me pudiste re­
conocer a pesar de mi dis­
fraz? 

—Muy sencillo, esposa 
mía: os reconocí porque la 
aristocracia y belleza se 

asoman a través de todos los disfraces y supe 
que érais la mismísima princesa que yo buscaba 
porque os olvidásteis dejar de lavaros con el 
jabón «Flores del Campo», y su olor, digno de 
reyes, os delató. 

* 
* * 

El fausto acontecimiento se celebró con 
grandes fiestas en todo el reino de Aquitania, 
influyendo en mucho la participación en ellos 
del pueblo, que también disfrutó, desde en­
tonces,, de la felicidad de sus soberanos. 

LYDIA MIRZOSA. 
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Año 11 - y v ú m . 42. 
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VIDA ARISTOCRÁTICA se honra publicando hoy en 
su primera página el presente autógrafo de S u 
Majestad la Reina D.a Victoria Eugenia, escrito 
expresamente para esta revista. Y a l hacer fer­
vientes votos por la felicidad de toda la R e a l F a ­
milia española, eleva hasta nuestra Soberana la 
más respetuosa expresión de su eterna gratitud. 



E C T O R , lectora: Tú, que nos has seguido paso a paso en nuestra labor; tú, que has podido 

] \ advertir nuestro constante deseo de agradarte; tú, que seguramente te alegras con nuestros 
« éxitos, como tomas sin duda parte en nuestras amargaras, sabrás mejor que nadie com-

— « prender lo que supone este esfuerzo de VIDA ARISTOCRÁTICA. 
E l número que tienes entre tus manos es como la resultante de nuestros anhelos, de 

nuestras convicciones y nuestros ideales. Con él queremos rendir un homenaje a la más genuino 
representación de esta España, en cayo porvenir pensamos todos los buenos patriotas. E n nuestros 
Reyes, jóvenes , entusiastas, progresivos, hemos puesto las más legítimas esperanzas; vemos a Don 
Alfonso X I I I y a D.a Victoria como emblemas de paz, de bienestar, de florecimiento. E l Rey es el 
símbolo de todos los valores de la raza; la Reina encarna todas las virtudes que tradicionalmente ha po­
seído la mujer española. Inglesa de corazón, supo conquistar inmediatamente las simpatías de nuestro 
pueblo, compenetrándose con el alma nacional. Atenta en todo momento a las necesidades y a los sufri­
mientos del país , dedicó su vida a acorrer las unas y aliviar los otros con efusiones de caridad inagota­
bles. S i es Reina por su linaje, lo es también por su belleza y aun más por su corazón. 

Para esta augusta dama, para esta egregia compañera del Rey que nos guía, es nuestro ferviente 
homenaje. Pero no es nuestro sólo. Con legítimo orgullo podemos decir que cuantas personas o colectivi­
dades han tenido noticia de nuestro propósito se han apresurado a adherirse a este tributo de lealtad y de 
admiración. Representantes de importantes y progresivas industrias nacionales y extranjeras, unidos por 
ese cariño y esa simpatía que hacia la Reina de España sentimos, han acudido a las páginas de esta 
revista, pidiendo un lagar desde donde poder hacer pública su incondicional adhesión a las institucio­
nes y su especial afecto a nuestra Reina. 

Bienvenidos sean estos queridos amigos; ellos y nosotros, con las anteriores y sucesivas planas, hemos 
querido formar como un álbum donde palpiten sólo sentimientos sanos, nacidos en una comunión de 
ideas que la admiración por la Reina D.a Victoria inspiró. 

Lector, lectora: Ve pasando las páginas , y cuando termines, comprenderás la magnitud de nuestro 
esfuerzo. Pero ¿no merece eso y muchís imo más la Reina de España? 

L A P R I N G E S A E N A 

S^UESTRA Reina D.a Vic to r ia fué la nieta predi­
lecta de la Reina Vic tor ia de la Gran Bre­
t a ñ a . Ena, la gentil Princesita Ena,gala y en­
canto de la Corte inglesa, tuvo en la vieja 
Soberana b r i t án i ca un constante ejemplo y 
una provechosa enseñanza . Y hoy el pueblo 
español admira y quiere a la augusta esposa 
de D . Alfonso X I I I en aná loga forma a como 
quiso y a d m i r ó Inglaterra a su « Q u e e n 
Vic to ry» . 

N a c i ó la Princesita Ena el 24 de octubre 
de 1887 en el castillo de Balmoral, a lcázar 
de los Reyes de Inglaterra, junto a la or i l la 
izquierda del río Dee, en la parroquia de 

Crathy, condado de Aberdeen (Escocia). E l p r imi t ivo castillo hab ía sido adqui­
r ido en 1848 por la Reina Vic to r ia , quien o r d e n ó su derribo y la edificación del 
actual palacio, al estilo de los antiguos castillos baroniales escoceses. Su empla­
zamiento no puede ser mejor. Rodeado de un magníf ico parque, de muy verde 
v e g e t a c i ó n — comprendido entre el Dee y el lago Nus i ck—, y s i rv iéndole de 
fondo el severo ropaje de los montes de Escocia, destaca el castillo su roja cons­
t rucc ión de granito, terminada por elegantes torres almenadas. 

En aquella deliciosa poses ión real pasaban largas temporadas los padres de 
la Princesa, y allí, en un o toño apacible, l legó al mundo la que, al cabo del t iem­
po, h a b í a de ser Reina de un país amigo. 

F u é la Princesa Ena la única hija nacida del matrimonio de la Princesa Bea­
t r iz de la Gran B r e t a ñ a con el P r ínc ipe Enrique de Battenberg. Los demás hijos 
fueron varones y supieron desde p e q u e ñ o s hacer t a m b i é n objeto de sus predi­
lecciones a su ún i ca hermana. Por ser hija de ja hermana menor del difunto Rey 
Eduardo V I I es la actual Soberana española pr ima hermana del Rey Jorge V . 

Del enlace de la famosa Reina Vic tor ia — cuya memoria es venerada en toda 
la Gran B r e t a ñ a — con el Pr ínc ipe Albe r to de Sajonia, Coburgo Gotha, nacie­
ron, a d e m á s del P r ínc ipe Eduardo, luego Rey, el P r ínc ipe Alfredo, Duque de 
Edimburgo, la Princesa Elena, que casó con el Pr ínc ipe Christ ian del Slesvig-
Holsteing; la Princesa Luisa, que contrajo matrimonio con el Duque de Argyl l ; 
el P r ínc ipe A r t u r o , Duque de Connaught, que casó con la Princesa Luisa Mar­
gari ta de Prusia; el difunto duque de Albany, que fué marido de la Princesa 
Elena de Waldeek y Pyrmout , y la Princesa Beatriz, madre de nuestra Soberana. 
Hi jos de los Duques de Connaught son la Princesa Margarita, casada con Gus­
tavo Adol fo , P r ínc ipe Real de Suecia, Duque de Scania; el P r ínc ipe Ar turo , que 
casó con la Princesa Alejandra, Duquesa de Pife, de la que tiene un hijo posee­
dor del Condado de Macduff, y la Princesa Patricia, que renunció a su rango 
de Alteza Real para ca sa r s é con Lord Alejandro Ramsay, hijo de los Condes de 
Dalhousie, actual Agregado naval a la Embajada de la Gran Bre t aña en Madrid. 

La Princesa Beatriz, que nació en el Palacio de Buckingham el 14 de abril 
de 1857, casó en Osborne el 13 de ju l io de 1885 con el Pr ínc ipe Enrique de 
Battenberg, nacido el 5 de octubre de 1858, y hermano del Jefe de la Casa, 
Pr ínc ipe Luis, ilustre marino inglés y actual Marqués de Mi l fo rd Haven; de la 
Princesa María , que casó con el difunto Pr ínc ipe y Conde de Erbach-Schonberg, 
y del P r ínc ipe Francisco J o s é , casado con la Princesa Ana de Montenegro. 

De aquel enlace nacieron: además de nuestra Reina, el Pr ínc ipe Alejandro, 
M a r q u é s de Carisbrooke, Conde de Berkheiustead y Vizconde de Launceston, 
casado en 19 de ju l io de 1917 con Lady Irene Francés Adza Denison, hija de os 
Condes de Londesborough; el P r ínc ipe Mauricio, que mur ió durante la Pf53 ^ 
guerra, peleando sobre el campo de batalla del Iser, como oficial del E j e r c í ^ 
inglés , y el P r í n c i p e ' L e o p o l d o , que en 1917, al prescindir todas las personas ^ 
la Familia Real indesa de los t í tu los alemanes, hubo de renunciar, como 

T /-l 1 co­
madre y hermanos, al de Battenberg, siendo llamado desde entonces í-,or 
poldo Mounbaten. 



El Pr ínc ipe Enrique falleció el 20 de enero de 1896, y entonces pasaron a su 
augusta viuda los cargos, que en la actualidad d e s e m p e ñ a , de Gobernador de 
la isla de W i g h t y de Carisbrooke Castle. Tanto el M a r q u é s de Carisbrooke como 
Lord Leopoldo pertenecen t a m b i é n al E jé rc i to ing lés . L a Princesa Beatriz y 
Lord Leopoldo viven habitualmente en la isla de W i g h t o en el palacio de Ken-
sington de Londres. Los Marqueses de Carisbrooke han fi jado su residencia en 
la capital b r i t á n i c a . 

Desde muy chiquita fué la Princesa Ena el encanto de sus padres y de su 
egregia abuela. Ella y su hermano el P r ínc ipe Ale jandro s in t ieron sobre sí, m á s 
que ningún otro de los numerosos nietos de la Reina V i c t o r i a , la benéfica y d i ­
chosa influencia de aquella inolvidable Soberana, bajo cuya di l igente mirada se 
desarrollaron sus caracteres, quizás un tanto cohibidos po r el severo r ég imen 
del viejo estilo patriarcal que la Reina m a n t e n í a estr ictamente en su vida priva­
da; pero por lo mismo más preparados para ser d e s p u é s felices en la vida. 

En Londres y en Windsor, al lado de la vieja Soberana, pasó la Princesa 
Ena, co;i sus padres y hermanos, la mayor parte de su infancia. Desde muy pe­
queña i iamó la a t enc ión por su extraordinaria belleza, por su despierta in te l i ­
gencia y por sus dotes de s impa t í a . 

La Princesa Beatriz, que ha sido una verdadera ar t is ta , supo inf i l t rar bien 
pronto en los gustos de su hija la afición al arte en varias de sus manifestacio­
nes. Tanto es así que la Princesa Ena no t a r d ó en saber tocar el piano y cantar 
bastante bien, en pintar cuadros estimables y en 
modelar esculturas discretas. 

También cul t ivó desde niña los deportes: el 
caballo, el tennis y la navegac ión en yate fueron 
los preferidos. Su predi lección, sin embargo, fué 
montar a caballo. Cierta vez, cuando t en ía siete 
años, sufrió la Princesita una importante ca ída de 
un caballo en el que paseaba, permaneciendo 
tres días sin conocimiento. 

Sus padres tuvieron especial cuidado de su 
educación y cultura y la Princesa, que no parece 
sino que adivinaba el destino que le esperaba, 
supo hallar en las enseñanzas de sus profesores 
muy provechosos resultados. A p r e n d i ó varios 
idiomas y adqu i r ió en poco tiempo una gran base 
de conocimientos, que ampl ió luego durante 
varios viajes y en las temporadas que, con su 
madre y hermanos, pasó en Cannes, Niza y otros 
puntos de la Costa A z u l . 

A los nueve años quedó la Princesita sin 
padre. A este p r o p ó s i t o es digna de recordar la 
profecía que el infortunado Pr ínc ipe Enrique 
hizo, sin darse cuenta, a su hija, en la única carta 
que le escribió, poco antes de morir . 

La pluma ilustre del Sr. Llanos y Tor r ig l i a 
recordó, en su día , con gran oportunidad, este 
hecho, re lac ionándolo con una fiesta infant i l ce. 
lebrada en la Navidad de 1895; una de aquellas 
agradables fiestas que tanto gustaba de organizar 

ras de la isla, y en Carisbrooke 
Castle r epa r t ió con ellas entre los 
pobres trajes y abrigos. 

En aquella fiesta faltaba el P r ín ­
cipe Enrique de Battenberg, padre 
de la Princesa Ena, quien precisa­
mente el mismo día de Pascua des­
embarcaba del C o r o m a n d e l en 
Cape Coast. Desde allí, agregado 
al mixed hattalion del T . C. Stop-
ford, que se h a b í a formado en 
Aldershot con soldados y oficiales 
de diferentes regimientos, y que 
cons t i tu ía el núcleo más bri l lante 
de la expedic ión contra los ashan-
tis, d e b í a dir igirse a Prashu. 

¡Con qué car iño pensaba en su 
padre la moní s ima Ena! ¡Con qué 
alborozo y regocijo e n s e ñ a b a y leía 
a sus hermanos, a sus primos, a sus 
amiguitos una carta que días antes 
hab ía recibido del padre ausente! 

Era la primera que de él t en í a 

S. A . , niña aún, era admirada por su belleza. 

L a Princesita, de unos meses. 

Princesa Ena con uno de sus hermanos. 

la vieja Reina V i c t o r i a , r o d e á n d o s e 
de la a l eg r í a de sus nietos y aco­
g iéndose a la i n t i m i d a d de su pala­
cio de Osborne, donde los juegos y 
las risas de los cuatro hijos de la 
Princesa Beatr iz y los de la Duque­
sa de Albany , la garantizaban lar­
gos ratos de h i g i é n i c o esparcimien­
to de e sp í r i t u . 

H a b í a n l legado las fiestas de 
Navidad y la isla de W i g h t hab ía 
acogido, como siempre, a la Reina 
Vic to r ia con el c a r i ñ o debido a la 
augusta protec tora de la comarca. 

La augusta Soberana hizo pre­
parar un hermoso á rbo l de Navidad 
para sus nieteci l los. Pero sus sabro­
sos «frutos» no alcanzaron sólo a 
los Pr incipi tos , sino a los chicuelos 
m e n e s t e r o s o s de Whipp ingham 
School. 

La Princesa Beatr iz , madre de la 
Princesa Ena, secundando genero­
sas iniciativas de su madre, se puso 
al frente de una Sociedad de seño-

la niña; era t a m b i é n con tes tac ión a la primera 
que ella le escribiera. E l P r ínc ipe Enrique, apro­
vechando una escala de su barco, hab ía hecho una 
excursión a Sevilla. Allí halló, entre otros plie­
gos, uno que con ten ía algo que quer ía ser carta, 
que, desde luego, con sus trazos inseguros y su 
redacc ión candorosa, era un pedacito del corazón 
de su hija, palpitante de inocencia y de amor 
filial; y entonces, el infortunado padre, ignorante 
de que hablaba por última vez con su n iñ i ta rubia, 
forjó un proyecto, acarició una idea, que hoy más 
parece visión del porvenir, y le esc r ib ió : S é 
buena y quiere a tu madre. S i lo haces así siem­
pre, cuando seas grande viajarás. VENDRÁS A 
ESTE PRECIOSO PAÍS DE ESPAÑA. ¡YA VERÁS COMO 
TE GUSTA Y CUÁN FELIZ SERÁS AQUÍ!... 

U n mes después , Enrique de Battenberg, en­
fermo de fiebre desde los primeros días de su 
desembarco en Afr ica , fallecía en alta mar, a 
bordo del Blonde. 

Viuda la Princesa Beatriz, se consagró por en­
tero al cuidado y a la educac ión de sus hijos, ha­
ciendo con ellos varios viajes, entre ellos uno 
largo por Egip to , llegando hasta el J o r d á n . F u é 
una excursión que duró cinco meses y de la que 
guarda nuestra actual Reina g r a t í s i m o s re­
cuerdos. 

Tanto la Princesa Ena como su hermano el P r ínc ipe Alejandro tuv ie ron , 
desde p e q u e ñ o s , caracteres muy alegres. C o m p a ñ e r o s inseparables en toda clase 
de cor re r í as y diversiones al aire l ibre, llenaban con su alborozo los paseos y 
los jardines. En Niza, durante una de las ú l t imas visitas que hizo la vieja Reina 
Vic to r ia a aquellos parajes, a lqui ló la Princesa Beatriz, para ella y sus hijos, 
una v i l l a apartada, a fin de l ibrar a la anciana Soberana del continuo sobresalto 
en que le ponían los bulliciosos juegos de los nietecillos. Esta vida, llena de i n ­
fant i l a l eg r í a y de saludable l iber tad, t en í a encantada a toda la colonia ex­
tranjera y admirados a los franceses. 

— Acabo de ser presentada a los nietos de vuestra Reina — decía una se­
ño ra francesa a varios caballeros ingleses, en Cimiez, en la primavera de 1896 — ; 
he procurado di r ig i rme a ellos con toda la etiqueta y toda la formalidad corte­
sana debidas a su rango; pero no pude desechar de la imaginac ión la sospecha 
de si eran ellos los que saquearon mi huerto, d e j á n d o m e sin una sola naranja, 
la semana pasada. 

A par t i r de aquella fecha, puede decirse que la Reina Vic tor ia de Inglaterra 
vivió, si es posible, más compenetrada aún con su hija y sus nietos predilectos. 
As í , la Princesa Ena y el P r ínc ipe Alejandro se hallaron al lado del lecho mor­
tuorio de la Soberana, en aquella melancól ica tarde del mes de enero de 1901, 
en que exhaló el ú l t imo suspiro aquella a quien sus fieles s ú b d i t o s designaban 
con las palabras, nacidas en el fondo del corazón, de «nues t ra madre la R e i n a » . 

O t r a augusta dama tuvo por la Princesa Ena verdadero delirio: la Empera­
t r i z Eugenia, e spaño la de nacimiento, que era madrina de la Princesita. Mujer 
de alma, toda efusión, cifró — al hallarse sin trono, sin marido y sin hijo, sucesi­
vamente — todo su car iño, toda la ternura que quedaba en su corazón lacerado. 



L a vieja Reina Victoria de Inglaterra profesaba entrañable cariño a sus hijos los Príncipes Beatriz y Enrique. Y vedla almorzando con ellos 
y con sus nietecitos, entre los que figura la Princesa E n a . 

en aquella hermosa niña . D e m o s t r a c i ó n de aquel extraordinario afecto fué la 
serie inacabable de regalos de todas clases que le hizo; tantos, que la Princesa 
Ueg-o a poseer bazares enteros de juguetes, chucher ías , joyas de valor, l ibros y 
otros muchos presentes, debidos todos a la Emperatriz. Este car iño se ha man­
tenido sin in te r rupc ión , y recientes e s t án aún las emocionantes y tiernas entre­
vistas de nuestra Reina con la anciana Emperatriz, cuando és ta d e s e m b a r c ó en 
Sevilla el año pasado, para volver a visitar a España , sin sospechar que, bajo el 
cielo que la h a b í a visto nacer, e n t r e g a r í a a Dios su alma. 

Rodeada de afectos y de s impa t í a s fué creciendo, pues, la Princesa Ena; su 
belleza era en todos lados admirada, y sus virtudes u n á n i m a m e n t e reconocidas. 

Era una de las más hermosas y delicadas flores del j a r d í n de la Casa Real bri­
t án ica . Cuando, ya de largo, as i s t ió a las fiestas de Corte, br i l ló cual ninguna 
dama... Y un buen d ía , en una de esas fiestas, fué presentada, entre otras Prin­
cesas, al Rey de E s p a ñ a . 

Por entonces — poco d e s p u é s , mejor dicho — , un cronista distinguido hacia 
de este modo la semblanza de la Princesa Ena: 

« H a d a s bienhechoras la dotaron con sus mejores atributos: belleza, bondad, 
v i r tud . Su cabello es rubio, como las espigas en agosto. En sus ojos se refleja 
el azul de un amanecer de primavera. Su tal le tiene la poé t ica gentileza de 
las Princesas de leyenda.» 



L A S B O D A S R E A L E S 
FINES del año 1905 — ya estaba mediado 

noviembre — se hizo públ ica la noticia 
del futuro enlace del Rey de E s p a ñ a con 
la Princesa Ena. La nueva se difundió 
r á p i d a m e n t e y el nombre, la belleza y las 
cualidades de la Princesa se hicieron po­
pulares en los hogares españoles . Se supo 
que entre Londres y el Palacio Real de 
Madr id iban y ven ían cartas y se consi­
deró un hecho el próximo matrimonio. 

En efecto, dos meses m á s tarde, en 
enero de 1906, la Princesa D.a Beatriz y 
su hija fueron a Biárr i tz a pasar una cor­
ta temporada, a l o j á n d o s e en la vi l la 
Mouriscot, de la Princesa Federico de 

Hannover. Al l í recibieron la visi ta de D . Alfonso X I I I , y allí, en la primera en­
trevista, pidió S. M . a la Princesa Beatriz la mano de la Princesa Ena. Las 
enlrevistas se sucedieron en aquellos d ías , e inút i l es decir el i n t e r é s con que 
fueron seguidas por la opinión públ ica e spaño la . Uno de aquellos d ías , antes de 
un almuerzo en familia, D . Alfonso y la Princesa r indieron t r ibuto a una deli­
cada costumbre inglesa, que consiste en que los 
novios planten dos arbolitos que recuerden sus 
primeras entrevistas. En hoyos abiertos en el 
jardín de la v i l l a fueron plantados por el Rey y 
la Princesa los dos arbustos, habiendo votos to­
dos los presentes porque aquel acto fuese la i n i ­
ciación de dichas futuras. Antes de la planta­
ción, el Rey ofreció a su augusta prometida una 
preciosa cadena de oro con perlas, para el cuello) 
y, pendiente de la cadena, un corazón de b r i ­
llantes. 

También estuvo en Mouriscot la Reina d o ñ a 
Cristina; al poco tiempo, las Princesas Beatriz y 
Ena fueron a San S e b a s t i á n , recibiendo, al pisar 
por vez primera tierra españo la , un efusivo ho­
menaje de s impa t í a . 

Comenzaron en seguida los preparativos de 
boda. Regresaron las Princesas a P a r í s y luego 
marcharon a Versalles, de donde se encaminaron, 
dos meses m á s tarde, a San S e b a s t i á n , ce lebrán­
dose allí, con asistencia de la Familia Real espa­
ñola, el solemne acto de la convers ión al catol i ­
cismo de la futura Reina de E s p a ñ a . Ofició en 
este acto el Obispo de Not t ingham; con este mot ivo , el Marqués de Vil la lobar 
llevó a palacio una caja de S. S. el Papa, conteniendo, como regalos del P o n t í ­
fice, un crucifijo de oro, una medalla t a m b i é n de oro con la firma de Su Santi­
dad, y un pergamino con la bend ic ión apos tó l i ca . La Princesa Ena, desde 
entonces Princesa Vic to r i a Eugenia, y su madre volvieron a Londres y el 
Rey Eduardo de Inglaterra vino a San S e b a s t i á n , en t r ev i s t ándose con don 
Alfonso X I I I . 

El 11 de marzo se d i ó cuenta oficialmente en las Cortes del enlace regio. El 
Rey realizó su primer viaje a Canarias, y en abr i l fué a Inglaterra, visitando a su 
bella prometida en la isla de W i g h t y yendo luego la Princesa y el Monarca a 
Londres, en donde fueron agasajados por varias familias de la aristocracia 
inglesa. 

Poco después , en mayo de aquel a ñ o , e m p r e n d i ó la Princesa Vic tor ia , con 
su augusta madre, su viaje a Madr id , para unirse en matrimonio con el Rey de 
España. Su breve estancia en P a r í s fué aprovechada por la colonia españo la 
Para testimoniarle su a d h e s i ó n . Y a en anteriores visitas a la capital francesa, 
desde que fué oficial la noticia de la boda, h a b í a recibido la Princesa parecidos 
homenajes de españoles y extranjeros. 

Cuén ta se que un d ía se p r e s e n t ó en el hote l en que SS. A A . se alojaban un 
conocido escritor español que res id ía en P a r í s desde hac ía muchos años y p id ió 
el hbro de las Princesas para inscribir en él su nombre. 

Dijéronle en el hotel que las Princesas no t e n í a n á lbum y que n i aun sus 
nombres figuraban en el regis tro, y sí só lo el del Intendente de su casa, que les 
acompañaba, l o rd W i l l i a m Cec i l . 

Entonces el escritor e spaño l sacó de su cartera una tarjeta y la de jó , escri­
biendo en ella: 

Long live the future Queen of Spain. Y d e s p u é s de su nombre, Spanish 
óabject 

Los preparativos de boda h a b í a n llegado a su t é r m i n o . Los regios p r o m e t í ­
a s habían recibido una serie interminable de val ios ís imos regalos. Los que la 

L a Princesa E n a , convertida por virtud de su enlace en feliz 
Reina Victoria, es modelo de mujeres católicas. Miradla ahí 
orando fervorosamente ante el altar de una modesta capilla 

madrileña. 

Princesa tuvo de Reyes y P r ínc ipes y de nobles s eño re s ingleses supusieron, en 
to ta l , un valor de m á s de t re in ta millones de pesetas. 

Entre otros presentes de Soberanos y P r ínc ipes , rec ib ió S. A . los siguientes: 
De los Reyes de Inglaterra: un collar de diamantes y turquesas, un aderezo 

de las mismas piedras, un colgante con turquesas y diamantes enormes, pen­
dientes de idén t icas piedras, con la part icularidad de tener las turquesas muy 
grandes y haber sido elegidas entre millares. 

De la Emperatriz Eugenia: una diadema de brillantes con t re in ta piedras 
enormes. 

De los P r ínc ipes de Gales: un colgante de brillantes con cadena que tiene 
engastados brillantes y perlas. 

De la Princesa Beatriz, su madre: una colección de encajes irlandeses, de 
gran valor h is tór ico . A d e m á s un collar y una piocha para la cabeza, formados 
por diamantes antiguos y corales. 

De la Princesa C h r í s t i a n : un abanico con pie y varillaje de marfi l , n á c a r y 
concha, con embutidos de oro y piedras preciosas. 

De la Princesa Luisa Augusta de Sch le swíg -Hol s t e in : una a r t í s t i c a montura 
de abanico. Toda ella es de jade, piedra de gran mér i to que tiene varios colo­
res en fondo verde. E l trabajo de pie y varillas es asombroso, y para hacerlo 
trabajaron varios meses los mejores lapidarios ingleses. Sobre el jade hay 

ricos esmaltes de varias tonalidades con dibujos 

De la Princesa Luisa y el Duque de A r g y l P 
dos sillas de tal la, embutidas en plata y oro^ 
con camafeos e incrustaciones y bordadas sobre 
encaje. 

La Duquesa de Sajonia, Coburgo Gotha, los 
Grandes Duques C i r i l o de Rusia, los P r í n c i p e s 
de Hohenlohe y la Princesa Beatriz de Sajonia 
Coburgo: estos P r ínc ipe s hicieron un regalo so­
berbio, consistente en un colgante enorme con 
cadena. Tiene profus ión de diversas piedras, en­
tre las que predominan aguas marinas y br i l l an­
tes. Las aguas marinas son e s p l é n d i d a s , por ser 
de un tono muy verde, de gran t a m a ñ o y muy 
iguales. 

De los P r ínc ipe s Alejandro, Mauricio y Leo­
poldo, sus hermanos, un aderezo completo de 
brillantes y turquesas. Las piedras son grandes, 
muy limpias y de gran valor. E s t á n montadas en 
rosetones y colgantes. 

Del P r ínc ipe Gustavo de Suecia: dos a r t í s t i ­
cos vasos de oro cincelado, repujado y embutido. 

La Reina de Noruega, pr ima de la Princesa, le envió un aderezo de bri l lantes 
y, además , dos soberbios tibores de plata a nombre de su h i j i t a . 

Los regalos cruzados entre ambos prometidos fueron magníf icos, así como 
los que entregaron las personas de la Famil ia Real e spaño la a la futura Reina. 

Don Alfonso X I I I rec ib ió a su prometida en Irún, y todo el viaje, desde la 
frontera hasta la es tac ión del P l a n t í o , fué una serie constante de ovaciones. E l 
recibimiento que se t r i b u t ó a la Princesa Vic to r ia no pudo ser m á s ca r iñoso . 

Después , desde E l Pardo vinieron S. A . y su madre a Madr id dos veces. E í 
Rey acudió todos los d í a s a ver a su prometida. E l 28 de mayo se verificó la 
expedición automovilista a E l Pardo para rendir homenaje a la futura Reina. 

A l d ía siguiente se celebraron en el Real Palacio la recepción de los P r í n c i p e s 
extranjeros y la toma de dichos del Rey y la Princesa. 

Y amanec ió el 31 de mayo, d ía de la boda. En la memoria de todos e s t á 
cuanto acontec ió aquel d ía . Madr id entero se echó a la calle y ac l amó con fre­
nesí a su Rey y a la que desde aquel momento era su Reina. La comitiva real 
fué suntuosa, la iglesia de San J e r ó n i m o era un ascua de oro; all í estaban con­
gregados Ministros, D ip lomá t i cos , autoridades, a r i s tóc ra t a s . . . Fueron padrinos 
la Reina D.a Mar ía Crist ina y el Infante D . Carlos y bendijo la un ión el Carde­
nal Sancha, Arzobispo de Toledo. D e s p u é s , al regreso, una mano criminal inten­
t ó segar en flor unas vidas nacidas para el bien y la felicidad y producir el m á s 
hondo trastorno en la existencia nacional. Ilesos resultaron los Soberanos del 
infame atentado. Dios quiso, en medio de una horr ible desgracia, l ibrar a Es­
p a ñ a de mayor ca tás t rofe ; porque por efecto de la bomba muchos seres inocen­
tes quedaron sin vida y muchos regaron con su sangre la calle Mayor. 

El pueblo madr i l eño hizo a los Reyes, al llegar a Palacio y durante todo el 
día, objeto de delirantes ovaciones. De toda E s p a ñ a , de todo el mundo l legaron 
telegramas de protesta y de fe l ic i tac ión. 

Y la Reina D.a Vic to r i a , que ya en aquel d ía de prueba supo demostrar 
cuán ta era la grandeza de su alma, comenzó a compartir con D . Alfonso X I I I las 
a legr ías y las inquietudes del Trono de E s p a ñ a . 



L A R E I N A D O Ñ A V I C T O R l A 
EINA de España , S. M . D.a Vic to r i a Eugenia ees a u m e n t a r á con la prác t ica y r á p i d a m e n t e , para lo cual dedicará al 

supo desde el primer momento atraerse a la conversación castellana con una profesora que es tá ya elegida. 
^unos ratos 

la s i m p a t í a y el afecto de los españo les . 
Quince años lleva siendo nuestra Sobe­
rana y en ese t iempo no ha dejado de 
aumentar el car iño de toda la nac ión 
hacia ella. Sus empresas caritativas, de 
las que por separado nos ocupamos, la 
han conquistado un lugar preeminente 
en el corazón de todos; su belleza nos 
cau t ivó desde el primer momento; su 
alma nos supo esclavizar después . 

¿ C u á l ha sido la vida de la Reina a 
part i r de su boda? Los d ías que siguieron 

al del enlace los pasaron SS. M M . en E l Pardo, en Aranjuez y en otros reales 

sitios. En La Granja estuvieron de temporada al comenzar el verano. D e s p u é s dedicar una hora a escribir; quien tantas cartas recibe, lógico es que tenga 
fueron a San S e b a s t i á n e Inglaterra. muchas que contestar. Se c o m p r e n d e r á asimismo que la correspondencia con su 

En marzo de 1907 recibieron los Soberanos la vis i ta del Rey de Sajonia. Por madre y sus hermanos ocupa casi siempre la mayor parte de los minutos de 

>Muy pronto domina rá , pues, el español D.a Victor ia , porque al rev ' J 
que suele ocurnrles a sus compatriotas, tiene gran flexibil idad para los idi 
y lo prueba la absoluta perfección con que se expresa en a lemán y en fra ' ' 
que es el idioma que ordinariamente emplea con las personas que la rodean ' 

»A las diez de la m a ñ a n a , a c o m p a ñ a d a de su camarera mayor. Duquesa d 
San Carlos, suele salir D.a Vic tor ia de Palacio en dirección a la Casa de C 6 
po, donde deja el coche abierto o la berlina capitonee, de azul obscuro que 
rece un estuche, para dar sus cent pas en aquellas avenidas de p lá tanos o ch 
que abandona al cabo de cuarenta y cinco o cincuenta minutos. A l regresar 1 
regio alcázar de t i énese a saludar a S. M . la Reina madre, a su hermana la In 
fanta Mar ía Teresa, o a besar al Infante heredero, a quien quiere mucho as' 
como a la Infantita Isabel Teresa. 

>Después del almuerzo en familia, terminada la sobremesa, D.a Victoria suele 

entonces ya era popular la figura de la Reina, cuyas 
singulares dotes hab ían comenzado a resplandecer. 

Se hablaba ya de la p róx ima venida a este mundo del 
P r ínc ipe heredero, y la vida y costumbres de la Soberana 
interesaban mucho. Por eso fué muy leído y comentado 
un interesante ar t ícu lo que el dist inguido escritor — hoy 
c o m p e t e n t í s i m o cr í t ico musical — D . V í c t o r E s p i n ó s 
publ icó en L a Epoca, explicando «cómo emplea el d ía 
la Reina D.a V i c t o r i a » . 

D e c í a n así los principales pár ra fos : 
«Es la Reina Vic to r i a una entusiasta del home. En 

esto como en su rect i tud inflexible, que no concibe la 
doblez en nadie, se delata su origen b r i t án i co . Durante 
a lgún tiempo se creyó que la joven Reina ser ía una 
sportwoman, al estilo de lo que el vulgo español consi­
dera que son todas las mujeres inglesas, a las que supo­
ne de continuo entregadas a los deportes, y mejor cuan­
to m á s varoniles. Ya se ha visto que eso no es así . La 
Reina Vic to r ia es, sí, una notable amazona, una excelen­
te jugadora de tennis y de golf, pero con medida y a su 
hora; nada más . 

* ¿ Q u é vida hace en Madr id la Reina? He aqu í el índ i ­
ce de lo que p o d r í a m o s llamar su día: 

»La Soberana se levanta temprano; es gran ma­
drugadora, como lo son muchas de sus compatriotas 
que gustan de aprovechar el t iempo: Time is money. Desayunan juntos el Rey y 
la Reina, y aquí vend r í a bien decir que la Reina tiene buen apetito. La costum­
bre inglesa de desayunar substanciosamente, fiambres, roastbeef, patatas, el 
breakfast, en suma, no ha sido abandonada por la Reina, que es por ello una ex­
celente comensal de D . Alfonso, el cual suele hacer, s e g ú n se sabe, en toda regla 
los honores a la comida, debido, sin duda, a la vida ac t iv í s ima que hace. 

»A1 Monarca apenas le 
dejan terminar su cigarri l lo, 
de spués del desayuno, los 
cuidados de la gobe rnac ión 
del Reino. Bien puede decir­
se que la Reina deja de ver 
a D . Alfonso — como cual­
quier e spaño la modesta a su 
marido — hasta la hora del 
almuerzo. 

» C u a n d o D.a Vic to r i a 
queda sola, se dedica a leer 
su correspondencia, que es 
muy numerosa, as í como la 
Prensa b r i t án i ca y españo la , 
porque la Soberana lee y en­
tiende perfectamente el cas­
tellano, aunque su léxico es­
paño l no sea aún muy abun­
d a n t e . Las palabras que 
pronuncia en nuestro id io­
ma — en su idioma, puesto 
que es el de su Reino — tie­
nen ya la pureza de dicción 
apetecible; el caudal de vo-

L a Reina y el Infantito D . Gonzalo 

D o ñ a Victoria con la Infantita 
D.a Beatriz. 

esa hora dedicada a los que se ama, aunque estén lejos 
»Con el Rey, cual en la reciente visita al hospital Mi­

l i ta r de Carabanchel; con la Reina madre, como ocurre 
muchas tardes; con la Corte, los s ábados y días de ce­
remonia, o con la Duquesa de San Carlos, suele salir la 
Reina Vic tor ia muchas tardes, regresando de sus paseos 
o de sus visitas a centros benéf icos , a la hora del té 
que en Palacio se acostumbra a tomar en familia. Si 
D . Alfonso ha salido de caza, ya está de vuelta a esa 
hora y este es uno de los momentos de mayor intimidad 
para las Reales personas, y como D.a Victor ia es una 
pianista distinguida, ejecuta trozos diversos con verda­
dera maes t r í a . E l piano es para la Soberana quizá la 
d is t racc ión favorita. 

«También es aficionada a las labores de todo género, 
de las que hace muchas, casi siempre en beneficio de los 
pobres. E l remedio de las necesidades que llegan a su 
noticia, y calcúlese si l legarán, constituye desde luego 
una preocupac ión para S. M . 

»Cuando despachan los jefes palatinos con la Reina, 
que suele ser después del paseo de la mañana , entérase 
muy detalladamente de cuanto interesa a su casa con 
celo inteligente y previsora solicitud. 

»Y así llega la hora de comer. 
»En las minutas alguna que otra vez se ve el nombre 

de a lgún plato de la cocina inglesa; D.a Vic tor ia goza por ahora de la excepción 
de que su minuta sea menú y se redacte en francés. 

»La reunión familiar en que transcurren las veladas palatinas (las Reinas con 
sus damas; el Rey con sus altos servidores y ayudantes), terminan pronto: de 
diez a diez y media. La Reina gusta de recogerse temprano a no ser que vaya al 
teatro (siendo el Real el de su predi lección) o haya en Palacio concierto, sesión 
c inematográf ica o cualquier 
otro entretenimiento. 

»Así e m p l e a el día la 
Reina Vic tor ia . La sencillez 
de esta existencia es la que 
conviene a un esp í r i tu p lá ­
cido que en el hogar encuen­
t ra sus mayores venturas, 
sin perjuicio del cumplimien­
to de aquellos otros deberes, 
tantas veces fatigosos, que 
impone la a l t í s ima represen- i 
t ac ión que ostenta. 

»En presencia del fausto 
acontecimiento que se ave­
cina, y que impacientemen­
te aguarda con Palacio Es­
p a ñ a entera, la Reina Vic to ­
ria dirige personal y minu­
ciosamente cuanto con ese 
suceso se relaciona: la dispo­
sición de las habitaciones, 
cuyo arreglo ha comenzado 
ya; la confección de la ca- Otro retrato de S. M . con la primera 
nastilla; todo, en f in , lo que de sus augustas hijas. 



tiene que ver con la venida 
al mundo del heredero del 
Trono , que es lo que ocupa 
al presente, como es natural , 
el pensamiento entero del 
Rey y de la Reina. 

« P a r a concluir : la egregia 
esposa del Monarca conside­
ra la p o l í t i c a con la a t enc ión 
que es propia de la compa­
ñ e r a del Jefe de l Estado; la 
fatigosa c i n e m a t o g r a f í a po­
l í t ica de E s p a ñ a no ha sido 
o b s t á c u l o para que se dé 
cuenta de nuestros hechos y 
vaya conociendo a nuestros 
hombres. 

»Sin embargo, con lamas 
exquisita d i s c r e c i ó n , man-
t i é n e s e apartada no ya de. 
las luchas, sino aun del más 
leve comentario en asuntos 
tales. 

»La Reina de E s p a ñ a c i ­
fra su alegr ía , sobre todo y ante todo, en ser, como es, la esposa amante y amada 
de D. Alfonso.» 

El 10 de mayo de 1907 y con la mayor fe l ic idad nac ió , en efecto, el P r í n c i p e 
de Asturias. Los Reyes tuvieron una inmensa a l e g r í a y con ellos t o d a E s p a ñ a . 

La Reina, d e s p u é s , a c o m p a ñ a d a de su augusto esposo fué conociendo la nac ión 
y recibiendo en todas partes el homenaje popular . A l P r í n c i p e de As tu r i a s si-

L a Reina y la Infantita D.a María Cristina. 

guieron el Infante D . Jaime, 
las Infantas D.a Beatriz y 
D.a Mar ía Crist ina y los In-
fantitos D . Juan y D . Gon­
zalo. Consagrada a su hogar 
y a sus hijos tuvo que aten­
der, no obstante, a las mu­
chas obligaciones que su alto 
cargo requiere; pero aun en­
con t ró siempre t iempo para 
idear y desarrollar benéficas 
iniciativas propias de gran 
valor social y para fomen­
tar y ayudar toda empresa 
caritativa ajena. 

En Madr id , en La Granja, 
en San S e b a s t i á n , en San­
tander, en Sevilla, en cuan­
tas poblaciones ha pasado 
largas temporadas, es que­
rida por el pueblo con ver­
dadera ado rac ión . 

En nuestra sociedad aris­
t o c r á t i c a todos sabemos lo 
que es S. M . Compenetrada con sus damas, con toda la nobleza e spaño la , ha 
encontrado en nuestra sociedad el mayor es t ímulo , el mayor aliento, la m á s 
eficaz co l abo rac ión en cuantas obras ha iniciado. 

A s í , admirada y querida por todos, bri l lando con luz propia deslumbradora 
en el Trono de D . Alfonso X I I I , la Reina D.a Vic to r i a va dejando por donde 
pasa una senda de luz inapreciable: la luz de la belleza y de la caridad. 

L a Soberana con la segunda de sus hijas. 

L A S O B E R A N A Y S U S H I J O S 
UENAMENTE, c a r i ñ o s a m e n t e , pero con ener­

gía al mismo t iempo, ha sabido la Reina 
D.a V i c t o r i a educar a sus augustos hijos. 
Si es siempre difícil la m i s i ó n de una 
madre, ¡cómo s e r á la de aquella que t ie­
ne que educar a un futuro Rey y a unos 
Infantes! Y nuestra Soberana puede ser 
considerada especialmente en este aspec­
to como verdadero ejemplo. 

¡Madre ! Para ella no hay, en efecto, 
mejor calificativo. Por ser esposa feliz de 
D . Alfonso X I I I , es madre de otro Rey; 
por ser Reina, es madre de todos los es­
p a ñ o l e s que en torno de su Trono viven. 
Y su co razón siente de cont inuo nobi l í ­

simas ansias maternales, i n t e r e s á n d o s e y e m o c i o n á n ­
dose por las desdichas de nuestros compatriotas. 

Pero c o r r e s p ó n d e n o s ahora hablar de la Sobera­
na como madre de sus propios hijos. D o ñ a V i c t o r i a , 
desde el nacimiento del P r ínc ipe de Asturias, consa­
gróse a sus deberes maternales, hac i éndo los compa­
tibles con las muchas obligaciones que le impone su 
alta categoría social. D o ñ a Vic to r i a , enamorada del 
"orne inglés — manantial de tantas v i r t u d e s — , es 
una partidaria convencida de las delicias del hogar. 
Muy casera, como por estas tierras decimos, disfruta 
de un modo extraordinario en los días en que puede 
dedicarse por entero a su marido y a sus hijos, en 
sus habitaciones ín t imas del a lcázar de Oriente . Su 
Majestad, que como todo el mundo prev ió desde el 
Pnmer instante, d o m i n ó perfectamente, al cabo de un 
ano de estancia en E s p a ñ a , nuestro hermoso idioma, 
Slendo ya para ella un lenguaje usual, tuvo especial 
emPeño en que sus hijos hablasen desde luego los 
res o cuatro idiomas que h a b í a n de serles funda­

mentalmente necesarios, y es ella misma la que, des-
e hace tiempo, repasa a SS. A A . diariamente sus 
Aciones de esta clase, cuidando de la adecuada 

Pronunciación y aux i l i ándose para ello de competen-
1:68 Profesores. 

S u Majestad con la Infantita D.a Cristina 
de unos meses. 

¡Cómo goza la Reina cuando tiene en torno de sí a sus hijos! ¡Cómo le gusta 
salir a paseo con ellos, cuidar de sus trajes, inspeccionar sus comidas, v ig i lar 
sus juegos, corregir sus caprichos, infiltrarles sanas ideas, perfeccionar sus gus­
tos y velar, en suma, por su educación! Esto, que ha sido la constante preocu­
pación de nuestro Rey, es para su augusta c o m p a ñ e r a mot ivo t a m b i é n de aten­
ción permanente. Criar a los hijos fuertes y sanos, hacerlos hombres y mujeres 
de bien, darles creencias verdaderas y fundamentarles un porvenir, es deber y 
misión de todos los padres. Los Reyes lo saben; pero no ignoran tampoco que 
ellos han de unir a todos esos deberes los que impone la educación de un Pr ín ­
cipe y unos Infantes. Por eso, cuando contemplan los beneficiosos frutos que la 
educac ión va dando en ellos, cuando advierten sus progresos, descubren sus 
mér i t o s o sus virtudes y comprueban, en fin, su desarrollo físico e intelectual, 
una l eg í t ima sonrisa de sat isfacción se dibuja en sus semblantes: la sonrisa de 
la conciencia honrada que recibe la sensac ión del deber cumplido. 

Los Reyes adoran a sus hijos. La Reina D.a Vic to r i a los mira siempre con 
tal arrobamiento, que su cara dice, m á s elocuente­
mente que pudieran expresarlo sus labios, la satis­
facción que siente por ser su madre: e s t á orgullosa 
de los hermosos hijos que tiene. 

Ca r iño , adorac ión , arrobamiento... Cuando llega 
la noche y ya e s t á n los Infantitos acostados, los Re­
yes suben indefectiblemente a los dormitorios de 
sus hijos. Es una escena de muda c o n t e m p l a c i ó n . 
Los ven dormidos, escuchan su resp i rac ión t ranqui­
la, se enteran de su salud, los besan dulcemente y, 
muy despacio y hablando quedito para no hacer ru i ­
do y no despertarlos, abandonan la estancia. 

E l P r ínc ipe de Asturias, Alfonso como su padre, 
a quien el Rey llama Alfons i to , no puede ser consi­
derado ya como un niño . N i su edad, ni su intel igen­
cia cultivada, ni su cultura adquirida permiten que 
sea propia la palabra niño, aplicada al heredero de 
la Corona. E l P r í n c i p e de Asturias, que no es aún 
un hombre hecho y derecho, ha pasado ya, sin em­
bargo, de la infancia. En el p r ó x i m o mes de mayo 
cumpl i rá 14 años , y tanto su educac ión que p u d i é ­
ramos llamar escolar, como su ins t rucc ión mi l i ta r , 
e s t án terminadas. Eso no quiere decir, claro esta. 



que S. A . vaya a dar por concluidos sus estudios, sino que é s t o s han entrado en 
una fase de especia l ización y perfeccionamiento. Uno de los más ilustres profe­
sores del Rey, el hoy General Conde del Grove, es el Jefe de estudios del P r ín ­
cipe; sus otros profesores son, especialmente, los Sres. Lorig-a ( D . El i seo\ A n -
telo y G o n z á l e z Jonte. E l P r ínc ipe de Asturias , alto, rubio, siempre r i sueño y 
con mirada viva e inteligente, demuestra gran afición al estudio y una percep­
ción muy clara de las cosas. Su afición por la carrera mi l i t a r la d e m o s t r ó desde 
muy p e q u e ñ o . 

Hecho por su padre soldado del regimiento de In fan te r í a inmemorial del 
Rey, el año pasado j u r ó , como se r eco rda rá , la bandera de la Patria, ce leb rán­
dose con este motivo varios actos militares que en la memoria de todos es t án . 
La m a ñ a n a de la jura, particularmente, p e r d u r a r á en el recuerdo de cuantos 
presenciaron la ceremonia. El P r ínc ipe formó en la primera compañ ía del primer 
ba t a l l ón ; j u ró la venerada e n s e ñ a y escuchó luego, visiblemente conmovido, la 
e n é r g i c a y p a t r i ó t i c a arenga que su augusto padre y su Rey p ronunc ió ante é l . 
Y los que se hallaban en aquellos instantes cerca de la t r ibuna regia pudieron 
advert ir que en las mejillas de la Reina temblaban dos l ímpidas l ág r imas de 
emoc ión . Ya el P r í n c i p e de Asturias no es soldado raso: pertenece a las 
clases de t ropa y se honra luciendo unos vistosos galones sobre las bocamangas 
de su uniforme. No es un n iño , por tanto; es un hombrecito, serio y aventajado, 
consciente ya de sus deberes y conocedor de las responsabilidades que le 
aguardan; que mira* a la vida sonriente con el optimismo que da un alma] sin 
mancha y un temperamento sereno y valeroso; que no en vano es hijo de don 
Alfonso X I I I y de la p i ados í s ima D.a Vic to r i a Eugenia. 

Nota curiosa en la actual vida del P r ínc ipe de Asturias es su afición por la 
avicultura. En los montes del Pardo, no lejos de la parte conocida con el nombre 
de «La Zarzuela» , tiene establecida S. A . su granja aví­
cola. A l l í se cr ían y recr ían toda clase de aves de corral 
y se emplean los procedimientos m á s modernos conoci­
dos en este g é n e r o de industrias. Los ú l t imos modelos 
de incubadoras allí instalados han dado resultados mag­
níficos. E l P r í n c i p e visi ta con frecuencia su granja, e i n ­
út i l es decir que ha adquirido en esta materia una es­
pecial competencia. 

E l Infante D . Jaime, hijo segundo de nuestros Reyes, 
no le va en zaga en cuanto a inteligencia y vivacidad. 
L a indispos ic ión que desde n iño padec ió S. A . es tá ya 
muy mejorada, pues las ú l t imas visitas que el Infante ha 
hecho a Londres, donde le han visto especialistas afa­
mados, han dado excelent í s imos resultados. T a m b i é n la 
educac ión c iv i l y mi l i ta r de S. A . se halla adelantada, 
correspondiendo en eso buena parte al Sr. Ante lo , que 
es su diario profesor. E l Infante es en la actualidad sol­
dado de ar t i l ler ía . 

Las Infantitas D.a Beatriz y D.a Crist ina son la ale­
garía de Palacio. Listas, bonitas, bulliciosas, llenan con 
sus voces jubilosas las ga le r ías y estancias del alcázar y 
mezclan con sus risas, sus juegos y sus lecciones. Su 
educac ión es exquisita: la que corresponde a dos Infan­
tas de E s p a ñ a . En su madre han encontrado un ejemplo 
que imitar y de ella y de sus augustas abuelas, la Reina 

D.a Mar ía Crist ina y la Prince­
sa D.a Beatriz, reciben constan­
temente provechosas adverten­
cias y enseñanzas . 

Rubias son las dos: más es­
pigada, como mayor, D.a Bea­
tr iz; m á s redondita, como m á s 
p e q u e ñ a , D.a Crist ina. No obs­
tante, según van creciendo van 
pa rec i éndose m á s una a otra, 
sobre todo en el t ipo , elegante 
y señor i l . S e r á n con el tiempo 
dos gentiles Princesas, gala de 
la corte española , que br i l la rán 
deslumbrantemente en toda ce­
remonia y l levarán un rayo de 
luz a toda mans ión de la pobre­
za y de la caridad a que vayan; 
porque SS. A A . , crecidas en el 
ambiente creado por la caridad 
de las Reinas y las Infantas, 
han aprendido ya a querer a los 
humildes y saben que es una 
buena obra preocuparse por su 

E l Príncipe de Asturias, el Infante D . Jaime salud> su sustento y su abrigo. 
y la Infantíta D.a Beatriz con su augusta madre. h& parejita ú l t ¡ma la ¡ n t e . 

Fots. Franzen. gran los Infantitos D . Juan y 

L a Reina con la Infantita D.a Cristina 
y el Infantito D . Juan. 

L a Soberana y sus tres hijos mayores 

f 

D . Gonzalo. Sus nombres, co­
mo los de sus hermanos, de­
muestran el in te rés de sus pa­
dres de darles un sello marca­
damente español . D o n j u á n , que, 
como las Infantitas, nac ió en 
La Granja, es soldado de Inge­
nieros; su filiación en el regi ­
miento de Zapadores se verificó 
el año pasado, así como la inau­
gurac ión del cuartel para este 
Cuerpo q u e ha de llevar su 
nombre. Don Gonzalo, el Ben­
jamín de la Real Familia, se rá 
soldado de Infanter ía . T a m b i é n 
rubio y hermoso, es, como suele 
decir la gente, «un sol» , y en 
uno y en otro se advierten ya 
evidentes muestras de sus cla­
ras inteligencias. 

La vida del P r ínc ipe de As­
turias y del Infantito D . Jaime 
se comprende perfectamente: se 
reduce a alternar los estudios 
con los paseos. Y sólo de cuan­
do en cuando les son pe rmi t i ­

das algunas diversiones, como la de i r al Circo, que les 
encanta. E l Principe va t a m b i é n con frecuencia al cuartel 
de su regimiento. 

Las Infantitas e Infantitos pasean por mañana y tar­
de, en coche o en au tomóvi l , por la Casa de Campo o 
E l Pardo. Hay días en que marchan al Pardo temprano 
y se quedan a almorzar allí. 

A y a de SS. A A . es la Condesa viuda de Los Llanos, 
Grande de E s p a ñ a y Dama de la Reina, y Tenienta 
A y a , la Condesa del Puerto, hija de la Camarera mayor 
de Palacio. 

É s t a , que es la Duquesa de San Carlos, desempeña 
este puesto de confianza cerca de la Reina desde que 
D.a V ic to r i a vino a E s p a ñ a . Puede juzgarse, sólo con 
este dato, del car iño y la admi rac ión que la Soberana le 
profesa. Con ella comparte la alta confianza de S. M. su 
mayordomo mayor. M a r q u é s de Bendaña , que une a sus 
condiciones de caballerosidad e inteligencia una tradi­
cional lealtad a la Real Casa, como representante de una 
de las m á s ilustres familias de la nobleza española. 

Los hijos de los Reyes viven en continuo contacto 
con sus padres; pero no tienen sus habitaciones inme­
diatas a las de é s t o s / En el piso superior, y en comuni­
cación por una escalera privada, se hallan los dormito­
rios de SS. A A . , decorados e instalados con la mayor 

sencillez y el m á s perfecto confort. Domina en estas habitaciones el color 
blanco, y el estilo es el de los preciosos cuartos ingleses para n iños . Se ha aten­
dido en ellos, especialmente, a la higiene y a la comodidad. 

Dicho queda que la Soberana sigue a diario la educac ión de sus hijos y los 
atiende a todas horas. Por eso existe esa escalera privada, que permite a la 
buena madre acudir, cuando su corazón se lo pide, a contemplar por unos 
instantes las caras sonrosadas, orladas de rubios rizos, de sus hijos que 
duermen; de sus hijos, que parecen ánge l e s de M u r i l l o . 

Varias veces — las naturales, como todo n iño , como todo ser humano — han 
estado el P r ínc ipe y sus augustos hermanos enfermos. En tales d ías la Soberana 
se ha constituido en enfermera perpetua, no s e p a r á n d o s e ni un solo instante de 
la cabecera del lecho del n iño . Por eso D.a Vic to r ia se preocupa tanto siempre 
por la infancia y por todo lo que con la maternidad se relaciona; ella sabe cuan­
tas son las angustias que una madre sufre ante un hijo enfermo y se figura muy 
bien cuán tremendas se rán las de aquellas que no tengan recursos para 
proporcionar el remedio adecuado a la dolencia de un ser quer idís imo. Y por 
eso en todas sus conversaciones y en todas sus iniciativas palpita siempre un 
sentimiento de s i m p a t í a hacia cualquier madre que padece... 

¡La Soberana y sus hijos! Es quizás en el instante en que la Reina se olvida 
m á s fác i lmente de su rango; es el momento en que m á s se parece a las demás 
mujeres... 

Cuando D.a Vic to r i a oprime entre sus brazos a cualquiera de sus hijos 
y estampa en sus mejillas un beso — un beso fuerte, pero no sonoro, lleno 
emoción y de car iño — , a buen seguro que no se cambia por ninguna otra mujer 
Y entonces no es el sentimiento de Reina el que palpi ta en ella, sino 
madre; el legit imo y santo orgullo de madre, superior, por ser sagrado, a cua 
tos puedan existir sobre la t ierra. 

de 



L a Reina y sus augustos hijos. De izquierda a derecha: la Infanta D.a María Cristina, el Príncipe de Asturias, los Infantes 
D . Gonzalo, D . J u a n y D.Jaime y la Infanta D.a Beatriz. „ 



T R I B U T O S D E A D M I R A C I Ó N 
LA C O M P A Ñ E R A DEL REY 

/""UANDO países impregnados de civilización fueron 
presa de las convulsiones belicosas, que son r u i ­

na, desolación y muerte, España , serena, dueña de si 
misma, no quiso participar en los combates; pero sin 
huir de la guerra con ego í smo o con espanto, estuvo 
en la guerra personificada por el Rey D . A l f o n ­
so X I I I , no para esgrimir la espada, sino para realizar 
obra humanitaria, llevando noticias consoladoras a 
muchos hogares de soldados, acentos de piedad a si­
tios donde sólo zumbaba el son áspe ro de la pelea. 

A l lado de su augusto esposo, la Reina D.a V ic to ­
ria secundó sus generosos esfuerzos, y después de la 
paz, sigue consagrando los más persistentes de su 
alma al al ivio de cuantos padecen dolor y miseria. 
Así , la cara de la Reina es, conforme al proverbio, es­
pejo de su alma; que si lleva en el rostro esplen­
dores de hermosura, deja en sus acciones la hue­
lla del bien, que es suma belleza del esp í r i tu . Su 
afán inagotable por atender a los menesterosos; 
su actividad no interrumpida en provecho de 
quienes sufren, es el g a l a r d ó n m á s preciado de 
su breve y luminosa historia. Pasa por el mundo 
a n i m á n d o l e con sus encantos y virtudes; es orgu­
llo de los que br i l lan y consuelo de los que pa­
decen, y así como hay en sus ojos colores de 
cielo, hay en su alma tintes soberanos de gloria, 
estampados por la mano misma de la Bondad. 

J. FRANCOS RODRÍGUEZ. 

LA VISITADORA DEL POBRE 
Fragrnentos de un artícu­

lo que se publicó en esta 
revista. 

A la luz no siempre viva ni alegre del sol ma-
dr i leño , y por ventura cuando la l luvia en­

charca el piso y presta a la v i l l a semejanzas con 
el gr i sáceo Londres, la Soberana se dedica a sus 
excursiones por los establecimientos benéficos, 
al t r avés de los barrios m o n ó t o n o s y sin poes ía . Ex­
cursiones incesantes — ahí e s t án los gráficos que no 
me de jarán mentir — y prolongadas, sin prisa, hasta 
dejar bien registrados y d e s e n t r a ñ a d o s los asilos, 
hospitales y sanatorios, que tan numerosos van sien­
do. La Reina se informa de cómo marchan, recorre 
sus dependencias, sirve la comida a sus pobres, 
conversa detenidamente con médicos , enferme­
ras y monjas, ríe afectuosa y reparte juguetes a 
los pequeñue los desvalidos, atiende a las mansas 
chocheces que marmonean los viejos, consuela a 
los dolientes, y lleva un destello consolador a los 
sufrideros y a los limbos. 

Hable la conciencia... 

E S P A Ñ A Y SU R E I N A 
p u É primero in t e ré s , luego s impa t í a . Ahora es afec-

to cordial, a d m i r a c i ó n , entusiasmo lo que nues­
t ro pueblo siente por esta hermosa Reina, rubia cual 
una Princesa de cuento de hadas, que se sienta en 
el Trono españo l . 

La flor, que en día memorable prendiera E s p a ñ a 
en su pecho y que t r a t ó de tronchar el crimen m á s 
execrable de la historia, esparce hoy en su alrededor 
un dulce perfume de v i r t u d y de caridad. 

Y a tiene hijos... 
Y cuando su cabeza se inclina para besar al gallar­

do P r ínc ipe que ha de ser a lgún día Rey..., d i jé rase 
que besa a E s p a ñ a . 

MARQUÉS DE VALDEIGLESIAS. 

p ronos t i có la primera - . y todo 

L a Reina D.a Victoria en la playa del Sardinero. 

MUJER Y REINA 
f u A N D O vino al mundo, como en los cuentos de to-

das las Princesas, las buenas hadas, del aguza­
do cucurucho, se agruparon en torno de su cuna de 
rec ién nacida. 
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La piedad de la Visi tadora no es cosa verbal 
ni aparatosa, sino efectiva. Va hacia los mí se ros , 
como si hubiese nacido entre ellos. Recuerdo que 
monseño r Doutreloux, Obispo de Lieja, me dijo, 
hablando de la caridad de algunas damas de su 
diócesis , que eran he ro ínas y lo ignoraban. De 
fijo es és te el caso de la Reina. No atribuye valor 
a su diario combate. 

¡La Cruz! H a b r í a que t e jé r se la de rosas oscu­
ras y diamantes, que fuesen l ág r imas enjugadas. 
Y entonces su l ímpida mirada juveni l nos inte­
r rogar ía : 

— ¿ Q u é hice yo para tanto? 

LA CONDESA DE PARDO BAZÁN. 

¡ L A R E I N A R U B I A f 
| Soberana de un pueblo que te admira y te adora^ i 
a eres s ímbolo vivo del ambiente españo l , 
a pues, por magia sin duda, reproduces. Señora , 5 
| con tus ojos su cielo, con tus trenzas su sol. 
| Ojos claros, azules, sin cesar bondadosos 
| cual espejo de un alma que entre el bien se ilumina; I 
| ojos claros, serenos, como aquellos famosos 
| que afirmaron la gloria de Gutierre Cetina. 

Rubias trenzas, con arte soberano llevadas, S 
5 como nimbo de luces con reflejos del oro... 
s Las Princesas reales de los cuentos de hadas, | 
| ¡qué felices ser ían con tan bello tesoro! 5 

A l m a y cielo en los ojos; oro y sol en el pelo... 5 
5 Idear no se puede más gent i l aureola. 5 
S Y así fué que viniste de otra luz y otro suelo | 
| a encarnar, blanca y rubia, la nación españo la . s 

GUILLERMO FERNÁNDEZ-SHAW. | 

miminmninnnniiiiiiinimninmumnnnniniiimnnnmniinimminiiinnninnnmimmiiíi 

— S e r á linda 
el oro de mis arcones he de convertirlo en' heb"10 
para sus cabellos. ras 

— T e n d r á los ojos claros — profet izó la según 
da —, y cuando mire h a b r á de baña r lo todo de duf 
zura y de paz. E l pueblo que aliente a su lado floreé 
cerá feliz, como a las m á r g e n e s del agua viva 
corre, florece la verdura. 

— L lega rá a reinar — auguró la tercera —, y Su 
regia figura fulgirá en las fiestas de Corte, debajo de 
una corona rutilante y amparada por un peto en el 
que br i l len todas las gemas. 

La recién nacida entretanto, con los ojos muv 
abiertos, miraba sin mirar hacia esos paisajes mara­
villosos donde van los ojos de todos los niños y que 
nadie ha sabido t o d a v í a descubrir. Entonces el hada 
ú l t ima se a d e l a n t ó hasta tocar con su varita la fren­

te pura y cánd ida como un nardo de la primavera 
— Linda y futura Reina, que ha r á s la felicidad 

de tu pueblo — dijo —, mis compañeras me han 
dejado bien poco. Queda algo, no obstante, que yo 
te auguro. Porque además de todo y por encima 
de todo, se rás mujer, y los latidos de tu corazón 
s i l abea rán eternamente esta palabra: ca-ri-dad. 

Y fué, porque las hadas buenas no se equivo­
can nunca. Y la Princesa que nació bajo las nie­
blas del Norte , se vió toda de oro al buen sol de 
España . Y dió a su Patria hijos — sangre de su 
sangre —, y fué madre de los humildes — de los 
que no tienen madre —, y con sus manos de mu­
jer más que de Reina, pa r t i ó con el pobre su pan 
de todos los días , que crujió alegremente entre 
los dedos reales. . 

¡Victoria! ¡Caridad!.. . He aquí dos líneas de luz 
que corren paralelamente hacia la Historia. 

GIL DE ESCALANTE. 

L A S U B L I M E V I R T U D 
T ^ j E R C E R aquella caridad que no consiste más 

que en dar al necesitado, es cosa llana y fácil 
para quien tiene medios de hacerla sin imponerse 
pr ivac ión ni sacrificio alguno. 

Ejercer la verdadera caridad cristiana, que no se 
l imi ta al socorro material , sino que significa además 
par t i c ipac ión en el dolor ajeno y amor y consuelo 
para el afligido, es obra excelsa, propia sólo de espí­

ritus elevados y selectos. Esta es la v i r tud subli­
me que practica a diario la Reina de España en 
las Instituciones benéficas a que ha sabido dar 
vida e impulso. 

ELADIO MILLE. 
Comisario regio de la Cruz Roja española. 

« C H A R i T A S » 
"I A corona de la Reina 

' vale y se respeta más , 
porque obscurece su br i l lo 
el sol de la Caridad. 

JOSÉ M.a DE ORTEGA MOREJÓN. 

S. M. LA REINA EN LA CRUZ ROJA 
COSTENEDORA n u e s t r a augusta Soberana de 
^ toda Ins t i tución benéfica, no hay obra buena 
que no patrocine en forma eficaz, llena de sen­
timientos caritativos y de amor a su pueblo y al 
Ejérc i to . 

La vemos sol íci ta y con todo entusiasmo desde 
la presidencia que ejerce de la Asamblea Central 

S u Majestad presenciando una fiesta de exploradores, repartiendo premios de «tennis», pescando y de 



, se5oras de la Cruz Roja, encauzar e f desarrollo 
de tan humanitaria Ins t i tuc ión , no sólo creando hos-

¡tales, dispensarios y los Cuerpos de damas enfer­
meras, sino llevando su inic ia t iva a Marruecos, y lo -

rando realizar uno de sus m á s sentidos p r o p ó s i t o s 
fn bien de los enfermos y heridos del e jé rc i to de 
Afnca' pon iéndo los al cuidado de religiosas que con 
aquellas damas enfermeras, llenas de fe y de abne-
o-ación, a t e n d e r á n al soldado cuidadosamente, p ro ­
digándole dulce consuelo en momentos de sufri­
miento. . 

Esta es la obra laudable, mentis ima, que sostiene 
v mueve el corazón de nuestra Reina en su acc ión 
constante en la Cruz Roja e s p a ñ o l a . 

EL MARQUÉS DE LA RIBERA. 

E L H A D A D E L B I E N 

ENTRE todas las mujeres e spaño la s que nos alegran 
el camino de la vida, sin que podamos descubrir 

sino en lo ideal el origen de tanta gracia y tanta be­
lleza, des tácase en primer t é r m i n o la figura augusta 
de nuestra Soberana. 

Une a su rango la fuerza de su bondad inagotable, 
que la convierte en hada protectora de los humildes, 
aureolada de juventud y hermosura. 

Estas p á g i n a s de VIDA ARISTOCRÁTICA llenas e s t á n 
de impresiones gráf icas que dicen mejor, mucho me­
jor que mi pobre pluma, lo que la Reina es. No só lo 
en los salones deslumhra el imperio de su belleza. 
La veréis en los hospitales y asilos mit igando penas 
y ofreciendo medios de curac ión a los enfermos. 
Otras veces es en los comedores de caridad donde 
aparece su figura augusta repartiendo el sustento 
que ella procura. Otras, rodeada de n iños pobres y 
entecos, cuyas vidas, prematuramente atormentadas, 
no tienen horizonte; y al recibir el socorro, el juguete 
o la caricia de su mano suave, la contemplan arroba­
dos y absortos, ante el maravilloso influjo de sus 
regios ojos azules... 

FÉLIX LUIS BALDASANO Y DE LLANOS. 
(Torre-Tagle.) 

EL H O R O S C O P O DE U N A R E I N A 

C l la maga P o e s í a quisiera fijar su ho róscopo , só lo 
^ encontrara para él trazos de perfecciones... De 
nadie mejor pudieron augurar los adivinos que ocu­
paría un Trono. Nac ió para ser Reina, para ser Madre 
y para ser bien amada... Su frente blanca, que pare­
ce modelada en alabastro, m u é s t r a s e ceñ ida por la 
triple diadema de la Realeza, de la Hermosura y de 
la Bondad.., 

Vino a la vida en octubre, el mes de ópa lo de las 
dulces promesas. Durante él abre la t ierra sus senos 
fecundos a las semillas, que las primeras l luvias 
hacen germinar, y promete generosa recompensa a 

Admiradla aquí, paseando en una de sus yeguas favoritas. 
Fots. Marín y Ortiz. 

quienes la aman y la r i n ­
den en el trabajo el t r i ­
buto de su amor... A s í es 
ella madre amante, llena 
de ternura y piedad, que 
extiende el tesoro de su 
ca r i ño a los desvalidos y 
menesterosos... 

Como nacida en octu­
bre e s t a b a llamada a 
ocupar altas posiciones. 
En regios a l cáza re s me­
cióse su cuna y el amor 
la l levó a ocupar el solio 
de un pueblo noble y ge­
neroso, que la a d m i r ó por 
hermosa y la a d o r ó por 
buena... Como nacida en 
octubre, su c a r á c t e r es 
bl ando, piadoso y s o ñ a ­
dor y ama las cosas ele­
vadas y las grandes em­
presas. En sus ojos claros 
y serenos, que t ienen el 
color azul de la dulzura, 
se asoma de continuo su 
alma inundada en caridad 
para los pobres... 

¡Cosa extraña! . . . Mar te 
preside los destinos de 
octubre. Acaso p r e t e n d i ó 
prestar valor y firmeza 
a los nacidos bajo su i n ­
fluencia. A s í es ella, en 
su bondad y en su dulzu­
ra, firme y valerosa tam­
bién , capaz de afrontar 
los grandes peligros, sin 
miedo al dolor, que tantas veces ronda en torno de 
los palacios. 

Su nombre significa lo más al to , lo m á s hermoso, 
lo que m á s anhelan los hombres y los pueblos... Es 
un nombre que parece tej ido por las musas, como 
una guirnalda de flores, con las iniciales de las cosas 
m á s bellas y m á s grandes... ¿ R e c o r d á i s el cuento de 
un encantador poeta?... 

De l Amor, que es eje de la sociedad y esencia de 
las almas, tomaron la A ; de la I lus ión , estrella que 
g u í a eternamente nuestros pasos entre los abrojos de 
la lucha, eligieron la / ; del Oro, rub io como sus ca­
bellos, el más prodigioso de los metales, señor del 
mundo, la O; de la Risa , que es a l e g r í a y luz en los 
rostros y serenidad en las almas, la R ; de la Caridad, 
la m á s noble de las virtudes, que es generosidad y 
amor, ternura y sacrificio, la C; del Tiempo, que es 
la eternidad, sin f in n i pr inc ip io , la T ; de la Vida, 
que tanto nos afana, que lo es todo, i lusión y dolor, 
amor y lucha, caridad y t r iunfo , la V.. . Las magas 
colocaron a su placer las letras y s u r g i ó el nombre 

á u r e o y t r iunfa l , con el 
b r i l l o de los grandes 
anhelos: V I C T O R I A . . . 

S i las musas quisieran 
cambiar su bello nombre, 
en una nueva confirma­
ción por la maga Poes ía , 
v i é r a n s e qu izás en trance 
de desacuerdo. Las unas, 
con r azón , quisieran l la­
marla la Reina Hermo­
sura... Las otras preten­
d e r í a n que su nombre 
mejor es la Reina Ca­
r idad. 

LEÓN ROCH. 

N U E S T R O 
M O D E L O 

PRECEDIDA por la fama 
de su belleza l legó a 

E s p a ñ a la Princesa Vic ­
tor ia Eugenia: desde el 
primer momento nos cau­
t ivaron sus ojos color de 
cielo, su risa ingenua, su 
figura arrogante y sus 
cabellos de oro. 

Pero en cuanto escaló 
las gradas del Trono para 
compart i r con S. M . el 
Rey D . Alfonso X I I I ale­
g r í a s y preocupaciones, 
la belleza moral de la 
egregia S e ñ o r a , aureo-

S u Majestad la Reina D.a Victoria es una intrépida amazona. 

lando con fulgores vivís imos su hermosura física, 
casi la esfumó para convertirla en un reflejo de los 
tesoros que encierra su alma. 

Desde entonces, S. M . la Reina es nuestro mode­
lo: siguiendo sus pasos, vestiremos al desnudo, apren­
deremos a cuidar a los enfermos, a dar alimento al 
necesitado, a socorrer a los n iños ; en una palabra: a 
ser ánge le s de caridad. 

La Reina es nuestro modelo: con su bondad se ha 
hecho d u e ñ a de los corazones españo les , y cuando 
su cabeza se desprenda de la Corona Real, sub i r á al 
Cielo con la corona tejida por sus virtudes, y en vez 
de piedras preciosas, b r i l l a rán sobre su frente las 
flores de amor, agradecimiento y a b n e g a c i ó n sem­
bradas con su ejemplo, y p o s t r á n d o s e ante el Rey 
de Reyes d e p o s i t a r á a los pies del Maestro Div ino , 
no sólo sus buenas obras, sino cuantas hiciere la 
mujer españo la a imi tac ión suya. 

¡ Q u é grande es la mis ión que el amor de su pue­
blo ha impuesto a nuestra Reina! 

MARÍA DE PERALES. 
(Dy Safford.) 

L A R E I N A Y S U C A R I D A D 

^"PESOROS sin fin encierra de caridad y de miseri-
*• cordia el m a g n á n i m o corazón de nuestra au­

gusta Soberana; Soberana mi l veces, m á s que por su 
elevada alcurnia y posic ión, por los inefables dotes 
de ternura y cristianos sentimientos de que se halla 
pose ída . 

Su ac tuac ión en toda suerte de obras de caridad, 
desde que vino a este bendito p a í s a servir de com­
p a ñ e r a y vestir con las galas de su a legr ía y singular 
belleza la preciosa vida de nuestro muy amado Rey, 
es bien notoria. 

Es su obra por excelencia la creac ión para la es­
tac ión invernal de su ya famoso Ropero, en cuya or­
gan izac ión y desenvolvimiento toma parte muy pr in ­
cipal, y es eficazmente ayudada por una b r i l l an t í s ima 
Junta de damas, que cooperan a la r ecaudac ión de 
toda suerte de prendas de abrigo, con las que en los 
crudos d ías del invierno cientos de cientos de pobres 
han de resguardar sus ateridos miembros de las cru­
dezas del frío y de la intemperie. 

O t ro de los aspectos de su inagotable caridad, 
manif iés tase en los comedores púb l i cos que a sus ex­
pensas sostienen casi todos los distr i tos de la capi­
t a l . Ella, día por d ía y variando de lugar, acude a 
ellos y personalmente distr ibuye las sazonadas y 
buenas comidas a los pobres, tanto mujeres como 
hombres, con las que tanto unos como otras encuen­
t ran sus cuerpos saludablemente confortados y en 
disposic ión de prestar con su trabajo un servicio a 
la Humanidad. El la es el consuelo de los afligidos, el 
consejo de los menesterosos; su palabra, santa y 
bendita, es escuchada siempre con venerac ión y 
acatamiento. 



¿ Q u é diremos de su in te rvenc ión al 
frente de los hospitales de la Cruz 
Roja? Que es una maravilla. Cuatro, 
cinco o m á s hospitales de esta índole 
se hallan funcionando en la actualidad 
bajo sus regios auspicios en la capital; 
el albo traje de enfermera, que a veces 
gusta vestir para visi tar estos estable­
cimientos, unido a su proverbial belle­
za, aseméja la a un ánge l que el S e ñ o r 
Misericordioso hubiera enviado a la 
t ier ra para que en su bendito nombre 
practicara esa sublime obra de abne­
gac ión y de humanidad que ella rea­
liza. 

Los males destructores que la tu ­
berculosis acarrea a la juventud, han 
encontrado asimismo en nuestra que­
rida Soberana una augusta protec­
tora . 

La o rgan izac ión anual de la Fiesta 
de la F lor se debe a su iniciat iva per­
sonal, y con los p i n g ü e s beneficios 
que de ella se han obtenido hemos 
visto surgir esos magníf icos sanatorios 
de Humera, Valdelatas y otros, en los 
que los atacados por el pavoroso mal 
han encontrado alivio a sus pertinaces 
dolencias. 

La egregia persona de la Reina ha 
destacado ú l t i m a m e n t e con b r i l l o pro­
pio en la organ izac ión del Aguinaldo 
del Soldado, constituyendo y dir igien­
do la labor de la Junta de damas que 
al efecto se nombró , y cuyos resulta­
dos han sobrepujado cuanto acerca 
d e l p a r t i c u l a r se hubiera podido 
pensar. 

En fin, la labor altruista y altamen­
te caritativa que realiza la Augusta 
Soberana, es sencillamente maravillo­
sa; su corazón e s t á siempre abierto a 
cualquier iniciat iva que con la caridad 
tenga re lación, y sus obras son no sólo 
encomiadas, sino t a m b i é n benditas por 
tantos cientos de menesterosos que 
han sentido tan palpables sus efectos 
y que han elevado a Dios Nuestro Se­
ñ o r sus preces, pidiendo para nuestra 
Augusta Soberana su a l t í s ima p ro t ecc ión y sus ben­
diciones. 

FERNANDO DE AGUILAR. 

LA REINA Y SUS AUDIENCIAS 
ÓMO no dedicar unas l íneas a esta fase de la vida 

de la Reina: sus audiencias! Es algo de su vida de 
todos los d ías . Su Majestad dedica una hora a recibir 
a las personas que acuden a Palacio a cumplimentarla. 

En un magníf ico y p e q u e ñ o saloncito, al salir de 
la C á m a r a , a la derecha, la encontramos, siempre 
bella, siempre elegante, siempre car iñosa . 

Recuerdo que en una ocasión fui a darle las gracias 
por una a t enc ión que r eco rda ré con gra t i tud mientras 

ywwffwwwfi^^ Nadie se acordaba de los del 

A L A R E I N A 
Poesía leída en la función dada en el teatro de L a r a 
el 6 de enero de 1911, por iniciativa de S. M. la Reina, 
para contribuir con sus productos a la creación en Se­

villa del monumento a Bécquer. 

Si hubiera palabra humana 
que al brotar del corazón 
sólo con rozar los labios 
pudiera trocarse en flor, 
ahora hab la r í a el silencio 
mientras callaba la voz, 
y a vuestras plantas ver ía is 
la primavera mejor. 
Reina desde vuestra cuna 
por pr iv i legio de Dios, 
que os hizo reina al formaros 
bella como una ilusión; 
Reina por ley de los hombres, 
que a la divina siguió 
n o m b r á n d o o s Reina y S e ñ o r a 
del noble pueblo español ; 
del pueblo en cuyos dominios, 
en tiempo que ya pasó , 
nunca del sol se ocultaba 
el glorioso resplandor, 
y que al teneros por Reina, 
luz en vuestros ojos vió 
para pensar que con ellos 
tampoco se pone el sol; 
de vuestra estirpe elevada, 
de vuestra real condic ión 
nos habé i s dado esta noche 
el testimonio mayor. 
H a b é i s venido. S e ñ o r a , 
por ca i iño y devoción, 
a honrar a un alto poeta 
del ensueño trovador. 
Genio infeliz que llevaba 
en el alma esa canción 

que va forjando la vida 
y va rimando el dolor; 
espír i tu luminoso, 
que alucinado fundió 
rayos del sol y la luna 
en su divino crisol; 
poderosa fan tas ía 
alada por la ambic ión 
y cuyo incendio de oro 
sólo la muerte a p a g ó . 
Hoy en su tumba escondida 
dejáis una rosa vos, 
fina por su aroma suave 
y pura por su color. 
Si delicada es la rosa 
es delicada la acción: 
sentimiento de poes ía 
la mano y la rosa unió. 
¡Mano y rosa! ¿Qu ien distingue, 
viendo juntas a las dos, 
en d ó n d e acaba la mano 
y en d ó n d e empieza la flor? 
Nos ha tocado, por dicha, 
recibir el g a l a r d ó n 
como humildes mediadores 
en esta ofrenda de amor. 
Nuestra gra t i tud es tanta 
que no cabe en la expresión; 
pero podé i s comprenderla 
en vuestra grandeza vos. 
A vuestas plantas ver ía is 
la primavera mejor, 
si fueran flores palabras 
que brotan del corazón. 

hasta que al echar p.e a tierra en PÍ 
P l a n t í o volvió a aparecer el grupo U 

El Gobernador «v i l , que era ení0n. 
ees el Sr. Ruiz J iménez , p regun tó JZ 
nes eran aquellos hombres y Vo f ' 
c o n t e s t é que lo único que sabíamos 
era que aquellos hombres eran los dol 
ramo, que ya en la es tac ión de Madrid 
los hab í amos visto. 

S. Y J. ALVAREZ QUINTERO 
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viva: una de esas atenciones 
que sólo las almas grandes 
y delicadas saben y pueden 
sentir y conceder. Confieso 
que iba emocionada. 

¿ S u p e expresar mi agra­
decimiento?... Más bien creo 
que recibí nuevas atencio­
nes... y sospecho que así de­
be ocurrir siempre. 

Su Majestad estaba bel l í ­
sima, con sencillo y precio­
so vestido de terciopelo co-
l o r esmeralda, guarnecido 
con piel de a r m i ñ o . No pue­
do menos de pensar hoy, 
como p e n s é aquel día , que 
si en el sa lón del Trono, con 
vestido y manto de corte, 
rica diadema y preciosos en­
cajes la admiramos en el 
esplendor de su regia Ma­
jestad, en este p e q u e ñ o sa­
loncito de las audiencias, sin 
m á s diadema que la de sus 
hermosos cabellos de oro, 
nos conmueve con la bondad 
de su corazón. Este es, sin 
duda alguna, el t rono de su 
dulzura, de su amabilidad, 
de su s impa t í a . 

LA BARONESA R... 

EL PRIMER RAMO DE FLORES 
p R A un d ía del mes de mayo de 1906 cuando nos 
^ e n c o n t r á b a m o s en la es tac ión del Norte unas 
cuarenta o cincuenta personas, esperando la forma­
ción de un tren especial que hab ía de trasladarnos 
al apeadero del P l a n t í o . 

Ibamos a presenciar la llegada de la que es hoy 
nuestra Augusta Soberana, entonces Princesa de Bat-
tenberg. 

L lamó nuestra a tenc ión un pequeño grupo forma­
do por unos individuos de humilde aspecto, al parecer 
obreros, y que uno de ellos era portador de un in ­
menso ramo de flores, sujeto con una cinta de los co­
lores nacionales. L legó el momento de partir , y todos 
a una subimos al tren, que sal ió inmediatamente. 
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i COMO RAYO DE SOL... ¡ASÍ ES LA REINA! I 
Como rayo de sol — a rmiño y oro 

de inefable grandeza —; 
como una flor de luz que, por milagro, 
descend ió del j a r d í n de las estrellas; 
como santa emoción, sublime efluvio 

de majestad excelsa, 
que con cetro de amor reina en las almas, 
¡así es de E s p a ñ a la bendita Reina! 

En el tugurio, nido de sollozos, 
cubil de la miseria; 

en el modesto hogar de los humildes; 
en el asilo que las almas buenas 
compasivas ofrecen al doliente; 
en la mans ión donde la carne enferma 
sufre y gime enyugada por la angustia, 
entra la luz de la celeste esfera: 
y a los labios asoma la sonrisa, 
y la esperanza el corazón alienta, 

y se acaba la sombra 
cuando el albor de la m a ñ a n a llega... 
¿ Q u i é n hace tal prodigio de ternura? 
No es un rayo de sol, ¡es nuestra Reina! 

¡Nuestra! Por ley de amor, porque Dios quiso g 
bendecir al joyero de epopeyas... | 
¡Nuestra! Para socorro del cuitado, | 
para consuelo del que l lora penas, 
para que el huerfanito en su congoja 

encuentre Madre'egregia, 
para ejemplo admirable de car iño, 
para b lasón de la fidalga t ierra | 
que tuvo una Isabel — gloria del mundo —, | 
Dios quiso hacernos soberana ofrenda... 
Y como augusta Hermana de los pobres 
hal ló la Caridad trono de Reina. | 

Si al calor de sinceras gratitudes 
cuajase el llanto convertido en perlas, 
toda E s p a ñ a surgiera recamada 

con brillantes preseas, 
como cielo que en noches estivales, 
rendido de emoción palpita y tiembla. 

Rúbr ica de esa pág ina bendita, 
dulce rayo de sol... | 

¡Así es la Reina! 

La respuesta no satisfizo, natural 
mente, al Gobernador, y para dárse l ¡ 
más cumplida me di r ig í resueltamente 
hacia el misterioso grupo, y le advert' 
que era deseo de la autoridad guber! 
nativa conocer el objeto de su presen­
cia allí con aquel ramo. Me dijeron 
que, pose ídos del mayor entusiasmo 
por la Monarqu ía , lo hab ían adquirido 
con el p ropós i t o de que sus flores fue-
ran las primeras que llegaran a manos 
de la que venía a compartir el Trono 
del Rey de España , en el momento de 
pisar el suelo madr i l eño , y también me 
indicaron que no sab ían de que mane­
ra pod r í an hacerlo. 

Enterado el Gobernador de aquellas 
manifestaciones, me indicó la conve­
niencia de q.:3 fuera yo mismo quien 
entregara el ramo, y transmitida que 
fué esta indicación, aquellos hombres 
no sólo no pusieron el menor obstácu­
lo, sino que llenos de satisfacción me 
lo entregaron. 

D u e ñ o ya de la ofrenda y seguido 
por ellos, me fui con el cuento al Mar­
qués de la Mina, un antiguo compañe­
ro de las aulas universitarias, el cual, 
tan amable como siempre, me colocó 
junto a un landeau, t i rado por cuatro 
briosas muías de Aranjuez, en el que 
la Princesa h a b í a de ser conducida al 
palacio del Pardo. 

Aquellos hombres, con sus gorras 
en la mano, emocionados por los éxitos 
que iban obteniendo, se apiñaban a 
mi lado d e d i c á n d o m e frases de agra­
decimiento por el in t e ré s con que yo 
hab ía tomado la real ización de su 

aventurada empresa. 
No tengo para qué decir que mi emoción superaba 

a la de ellos, porque lo que me preocupaba intensa­
mente era la posibi l idad de un fracaso, es decir, de 
quedarme con el ramo en las manos, habida cuenta 
de que el momento de la entrega t e n í a que ser tan 
oportuno como ráp ido . Pero la fortuna me ayudó y 
todo salió a maravilla. 

L legó el tren. D i un paso al frente, y al instante 
d i s t ingu í a la egregia novia, que avanzaba entre las 
dos filas de gente que hacían calle desde el convoy, 
y,., no sé más: ya no sé cómo explicar lo que allí ocu­
rrió; lo cierto es que, sin dar lugar a que se interrum­
piera un instante la marcha acelerada de la comitiva, 
y tras brevís imas palabras, el ramo quedó en las rea­
les manos de S. M . laT?eina, que, radiante de lozana 

y juvenil hermosura, llegó 
hasta mí como impulsada 
por la divina gracia para 
salvarme de mi crít ica si­
tuac ión . Y aquellos hombres 
me abrazaban cuando, par­
tiendo el coche a todo galo­
pe, veían que sus flores iban 
en él , y que la cinta gualda 
y roja, a g i t á n d o s e al aire, pa­
recía despedirse de ellos 
dándo les un cariñoso adiós. 

¡Cuán tas veces he pensa­
do, al recordar aquel ramo 
y a aquellos hombres, si lo 
ocurrido pudo ser un pre­
sentimiento; si hubo un 
poder sobrehumano que los 
indujera a obsequiar a nues­
t ra bondados í s ima Sobera­
na, porque aquel tan senci­
llo homenaje ella ha sabido 
corresponderlo en dones de 
inagotable caridad, porque 
cada flor de aquél las ha sido 
convertida en raudales cíe 
oro para los pobres, para los 
humildes que, como aque­
llos, evocan su nombre para 
bendecirlo! 

M . R. BLANCO BELMONTE. 
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FRANCISCO DE ASÍS CARSI 
OSSORIO 



• 

1 
me 

VIDA DE REINA 
r TAY una bell ís ima novela de Co-
X l lette Iver t i tulada Le metier 
Aa Rou V siempre, sin querer, 
Í n V a T e í l a v i d a de los Reyes, 
acuerdo de ella. 

Todos ios cuentos de hadas aca­
ban siendo Reinas sus h e r o í n a s -
Era en tiempos en que las pastoras 
andaban con zapatos de raso y el 
dolor se ignoraba en el mundo. 

Cuando en las paginas de las 
revistas ilustradas veo la n o r t e ñ a 
belleza — oro, rosa, azul — de la 
Reina inclinarse sobre el lecho de 
un enfermito y poner con su bon­
dad la luz de una sonrisa en el 
rostro pál ido y demacrado, medito 
con respeto y s impa t í a en el tesoro 
de bondad que encierra el corazón 
de esta Princesa, que, feliz con la 
melancólica felicidad de las Reinas, 
vio manchada la albura del traje 
nupcial con la sangre de infame 
crimen que miró anubarrado el d ía 
más feliz de la vida de una mujer, 
y que, en vez de endurecer su cora­
zón con frío rencor o con cruel 
desconfianza, l lenólo todo de amor, 
de fe y de ternura. 

ANTONIO DE HOYOS Y VINENT. 

LO QUE MÁS ENNOBLECE 
"DARÁ algunas gentes una crónica 

de sociedad no pasa de ser un 
relato de cosas insubstanciales, sin 
valor. 

Hay t amb ién personas para quie­
nes el per iód ico no tiene razón 
de ser sin nuestras c rón icas cot i ­
dianas. 

Para unas y otras, sin embargo, 
hay algo que nosotros recogemos 
— no sin emoción — que ennoble­
ce definitivamente nuestros traba­
jos, porque es cosa, por sí sola, ca­
paz de ennoblecer al mundo todo: 
es la caridad. 

Y en el ejercicio de esta v i r t u d , 
la más profunda, somos nosotros 
testigos de mayor excepción, por­
que pocos tienen la fortuna de ver 
tan de cerca desvelos y ternuras 
inagotables. 

He aquí la razón por la que nos­
otros podemos proclamar muy alto 
el puesto que en el ejercicio de la 
caridad corresponde a la Reina de 
España 

RAMUNTCHO. 

¡QUÉ MUJER! 
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jy^E he enterado de que dedica 
n usted un n ú m e r o a la Reina 
u - Victoria . C o m p r e n d e r á que yo, 
aunque nada se me ha dicho — por 
lo cual estoy algo picada—, no 
puedo faltar a ese homenaje. 

Ya se que soy insignificante; pero 
al fin y al cabo soy españo la , y 
como española tengo tanto dere­
cho como el que más para decir que la Reina es muy 
guapa y muy buena. A mí, como Reina, me encanta; 
Pero como mujer me gusta un horror. ¡Dar ía cual­
quier cosa por tener su t ipo! Esa arrogancia, esa blan-
ura, esa cara... Si yo fuese como ella de bonita, ten-

ana los pretendientes as í . 
luego... ¡es tan buena! Y o la he visto l lorar una 

t¡cZ e" e' As i l0 de San Rafael jun to a un n iño r aqu í -
fU0rv esos I " 6 cuidan los hermanitos de San Juan 
06 Dios. 

una0 emoc*onamos al verla. A mí me e n t r ó 
eríT Ia £ar£anta» "í116 no sab ía lo q116 
hiz K So resu l tó que fué un nudo que no se des-
— y H a~qUe Volví a escuchar la risa de la Reina 

ya dueña otra vez de sí —, mezclada con palabras 
NonSUh para eI enfe.rmito-

una 0 6 ^u^a* ^a Reina es muy mujer. Lo cual es 
cosa muy importante para ser Reina. 

L A S F L O R E S 
Como si fuera ahora mismo 

recuerdo aquella m a ñ a n a . 
Era una m a ñ a n a alegre, 
llena de sol, l impia y clara. 
Hubo jura de bandera 
por soldados de mi Patria. 
Y a la santa ceremonia 
— noble, religiosa, alta — 
as i s t ió , como deb ía , 
nuestra hermosa Soberana. 
T e r m i n ó el solemne acto, 
y al c o m p á s de sus charangas 
desfiló toda la tropa 
por la bella Castellana. 
Y el Rey, en caballo blanco, 
se d i r ig ió hacia el alcázar , 
rodeado de la escolta 
que al Monarca daba guardia, 
despertando el entusiasmo 
allí por donde cruzara, 
y contestando a los v í to re s 
del pueblo que le aclamaba, 
con su sonrisa en los labios 
y su fe puesta en E s p a ñ a . 
¡ Q u é figura en su caballo 
tan gent i l y tan gallarda! 
— ¡Viva el Rey! — gri taban todos. 
— ¡Viva! — todos contestaban. 
Y ¡viva! g r i t é con júb i lo 
nacido noble en mi alma. 
Como si fuera ahora mismo 
recuerdo aquella m a ñ a n a , 
tan alegre, tan r i sueña , 
llena de sol, l impia y clara. 

A poco cruzó la Reina. 
Todo el mundo la esperaba 
con car iño, con respeto, 
con curiosidad, con ansia, 
y cruzó en su coche abierto 
como en carroza de gala, 
e s p l é n d i d a de hermosura, 
llena de luz y de gracia. 
¡Las flores que le dijeron! 
¡Si todas las recordara, 
con ellas formara un ramo 
para la Reina de E s p a ñ a ! 
Recuerdo que uno del pueblo, 
con emoción honda y franca, 
al t iempo que en la figura 
de la.Reina se fijaba, 
exclamó con firme acento 
y con voz sonora y alta: 
— Esto sí es una mujer, 
no lo que uno tiene en casa. 
Y c o n t e s t ó un andaluz, 
con la voz emocionada: 
— Esto no es una mujer, 
es un ánge l — . 

Y contaba 
que cuando la Reina llega 
a Sevilla y a su A lcáza r 
— « t o d a s las flores der campo 
visten zu traje de gala, 
y t a m b i é n er zó ce pone 
zu corona de oro y p l a t a » ; 
el Guadalquivir t ranquilo 
riza y riza más sus aguas. 

D E L P U E B L O I 
y la Giralda bendita 
echa a volar sus campanas, 
como a la ciudad diciendo; 
«la Reina ha entrado en su casa» . 

Una pobre viejecita 
l lenó sus ojos de l ág r imas 
y exclamó: — Bendita sea. 
No es mujer, que es una santa. 
Los pobres somos sus hijos. 
¡Si debemos adorarla! 
Y hubo quien con cierta envidia 
con el cochero se encara 
y le dice: — Bien se puede 
presumir con esa carga, 
amigo. Que ta l hiciera 
si fuese yo quien cargara. 

— ¡La Reina, la Reina llega! — 
gri taban miles de almas 
viendo avanzar aquel coche 
y en él nuestra Soberana. 
Y luego, al pasar la Reina, 
se vuelven locas y aclaman 
a la que el pueblo le dice 
ser t a m b i é n Reina de hadas. 
— Eres capullo de rosa. 
— Eres la rosa temprana. 
— Manoj i to de claveles 
de jardines de m i Patria. 
— Haz de luces. 

— Flor de flores 
— En t u boca se desgranan 
las perlas cuando te r íes , 
y por t u rostro resbalan 
las perlas cuando tus ojos 
derraman alguna l ág r ima . 
— Es tu cara una azucena. 
— Es t u aliento de albahaca. 
— Si t u sangre es de Inglaterra, 
t u corazón es de España . 
— T u rostro al sol desafía , 
que aun es m á s bella t u cara. 
— Como el agua de las fuentes 
es t u risa: pura y clara. 
— Y tu voz tiene el acento 
de ru i señores que cantan. 
— Como el Cielo son tus ojos. 
— Tus mejillas son de nácar . 
— Y de oro son tus cabellos 
y tus labios son de grana. 

A s í es que cuando la Reina 
al pueblo da sus miradas, 
el pueblo entero le rinde 
los amores de su alma. 

Todo esto lo escuché yo 
aquella hermosa m a ñ a n a 
en que las tropas juraron 
la bandera de la Patria, 
y hoy lo copio en estas l íneas 
como homenaje del alma 
del noble pueblo español 
a su hermosa Soberana. 
Y lo transcribo con júb i lo ; 
que las frases apuntadas 
puestas en boca del pueblo 
son el corazón de E s p a ñ a . 

LEÓN-BOYD. 

jeres. La Reina D.a Vic to r i a tiene 
un alma de mujer llena de delica­
dezas y bondades; pero eso no es 
obs tácu lo — ¡cómo va a serlo! — 
para que sea una feliz cultivadora 
de los deportes físicos, por estimar 
— qué razón tiene — que en el 
ejercicio al aire l ibre e s t á la base 
de la salud corporal. 

As í , la Reina de E s p a ñ a es una 
gran jugadora de tennis. En el cam­
po del Moro, en el parque de la 
Magdalena y en La Granja la he 
visto yo m á s de una vez dejar tama­
ñ i tos a jugadores de reconocido 
mér i t o . 

Su Majestad es una amazona gen­
t i l ís ima. ¿ N o se ha fijado usted en 
lo mucho que pasea a caballo? Y en 
las cacer ías de la venta de la Rubia, 
del P l a n t í o o de Algete , su yegua 
no es ciertamente de las que se 
quedan rezagadas. 

Muy aficionada a la caza, concu­
rre a muchas m o n t e r í a s a c o m p a ñ a n ­
do al Rey. Y en las regatas de ve­
rano — tomando a veces parte en 
ellas —, y en los partidos de polo 
y foot-ball, y en las carreras de ca­
ballos y concursos hípicos, concu­
rriendo a presenciarlos, la silueta 
siempre elegante de la Soberana 
españo la pone una nota s impá t i ca 
y atrayente sobre las ondas del mar 
o sobre los campos de deportes. 

Y como luego, en cuanto a bon­
dad no hay quien pueda aventajar­
la a ser buena... 

EL DUQUE... INCÓGNITO. 

LOS COLABORADORES 
DE SU MAJESTAD 
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UNA COLEGIALA DESENVUELTA. 

LA REINA Y LOS DEPORTES 

A buen seguro que a nadie se le ha ocurrido hablar 
de la Reina como deportista. ¡Pues a mí, si! 

S e r á chifladura, todo lo que usted quiera; pero si a 
mis años no voy a poder hablar de lo que me plazca, 
no va ldr ía la pena de v i v i r en este picaro mundo. 

Mire usted. Casal: cuando hace años me dijeron 
que el Rey se casaba con una Princesa inglesa, me 
satisfizo la noticia de un modo extraordinario. Yo me 
e d u q u é en el colegio de Eatton, y desde entonces 
tengo por aquel pa í s car iño y admirac ión; pero temí , 
se lo digo francamente, que la futura Soberana tuese, 
o un «mar imacho» — sí, «mar imacho» , como son al­
gunas lindas girls, ¡d ígamelo usted a mí! —, o una 
t í m i d a inglesita, que t amb ién las hay, sin iniciativas 
propias y sin arranques bonitos. . 

¡Pues n i una cosa n i otra! ¡Todo lo contrario, ¿ ^ e 
puede pedir mejor suerte para E s p a ñ a ? Inglaterra 
nos envió la más deliciosa r ep resen tac ión de sus mu-

C UPONGO que en el presente nú-
^ mero de VIDA ARISTOCRÁTICA 
se h a b r á n enaltecido todas las v i r ­
tudes y toda la belleza de esta 
Reina de que se enorgullece Espa­
ña . No he de ser yo quien diga m á s 
sobre este punto; pero acaso pueda 
hacer algo que le guste m á s a nues­
tra bella Soberana: decir lo mucho 
que en su admirable obra la auxi­
lian las personas de su mayor i n t i ­
midad, que con ella conviven. 

Apar te de la Reina D.a Crist ina 
y de las Infantas, que coadyuvan 
poderosamente en las empresas de 
la Reina y mantienen personalmen­
te otras obras importantes, son 
varias las damas de nuestra socie­
dad consagradas a secundar las 
regias iniciativas. 

La Duquesa de San Carlos, Ca­
marera Mayor de Palacio; la Con­
desa viuda de Los Llanos, A y a de 
SS. A A . ; la Condesa del Puerto, 
Tenienta A y a , y sus damas particu­
lares, las Srtas. de G a r c í a Loygo-
r r i , Heredia y Carvajal y Quesada, 
son constantes colaboradoras en las 
empresas caritativas de la Reina. 

Junto a ellas, otras nobles s eño ­
ras, cuantas integran las Juntas de 
la Cruz Roja, Sanatorios y Ropero, 

forman el cuadro de honor de la Caridad, en cuyo 
centro resplandece la Reina. 

Pero no son sólo las damas. El marqués de Ben-
daña , Mayordomo Mayor de S. M . ; el de Rafal, or­
ganizador de la obra de los Comedores; el de la R i ­
bera, Secretario de la Reina en la Asamblea de la 
Cruz Roja; el General Mi l l e , Comisario Regio, y los 
eminentes Doctores que dan realidad a la c a m p a ñ a 
antituberculosa, merecen t a m b i é n entusiasta alaban­
za y sincera gra t i tud . 

Ellos trabajan por la Caridad y por la Reina. 
Con lo cual, trabajan para España ; porque la obra 

de nuestra Soberana, hacia el bien de E s p a ñ a y de 
los españoles se encamina siempre. 

Muchas veces, al presenciar esta labor, me he 
preguntado si todos nuestros compatriotas se daban 
cuenta de ella, y la duda se ha apoderado de mí . Por 
eso creo oportuno el homenaje de esa revista. 

UN FIEL MONÁRQUICO. 
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L A R E I N A E N L A G R A N J A ' 
UDIÉRAMOS decir que una de las fases más 

interesantes de la vida de S. M . D.a Vic ­
tor ia Eugenia es la que encabeza estas 
l íneas: La Reina en la Granja. Y encie­
rra seguramente este epigrafe p á g i n a s 
muy felices de su existencia. 

Durante varios años S. M . ha pasado 
aquí el principio del verano. En el pa­
lacio de La Granja han nacido tres de 
sus hijos; por estos preciosos jardines 
ha paseado la Reina convaleciente, y 
recuerdo haberla visto cruzar estas ala­
medas en una silla de ruedas, durante 
pasajera dolencia, resultando su figura 
quizás más que nunca bella e interesan­

te. Otras veces con el Rey, muchas con sus augustos hijos, ha recorrido a pie 
estos jardines y ha pescado en el mar o en alguna de las fuentes. 

En honor de la Princesa de Salm Salm, h u é s p e d a aquel entonces de nuestros 
Soberanos, corrieron las fuentes en d ía ex­
traordinario, el 27 de junio de 1915, y presen­
ciaron el magníf ico espec tácu lo SS. M M . los 
Reyes, la Princesa de Salm Salm, el P r ínc ipe 
de Asturias y los Infantitos, é s tos en un co­
checillo t i rado por cuatro borr iqui l los . 

Estos jardines son siempre bellos. ¡ Q u é 
precioso aspecto ofrecían aquella tarde, mien­
tras las aguas cor r ían formando dibujos y 
cascadas! ¡Y qué precioso y bri l lante lo ofre" 
cieron unas n o c h e s d e s p u é s (7 de ju l io 
de 1915), iluminados a la veneciana! ¡Y qué 
e s p l é n d i d o lucía el suntuoso palacio, con to ­
das sus magníf icas a r añas encendidas, con sus 
balcones abiertos, y abiertas t a m b i é n las puer­
tas que a los jardines dan salida. 

Era noche de baile, y de Madr id hab ían 
venido algunas damas y caballeros, polistas 
en su mayor í a . C e l e b r ó s e la comida en cuatro 
mesas, se t o m ó el café en los jardines, que así 
lo p e r m i t í a lo sereno y apacible de la noche, 
y en el regio sa lón de baile tuvo lugar un 
cot i l lón. E l Duque de Ar ión lanzó la idea de 
jugar una part ida de polo después del baile; Su 
Majestad el Rey convi r t ió las bromas en 
veras, y terminado el cot i l lón , y sin más que 
unos momentos para cambiar el traje de e t i ­
queta por el jersey, a la madrugada empezaba 
la part ida en aquel sin rival campo de polo. 

Eran infatigables los caballeros, reconoz­
cámoslo ; pero... ¿no tuvieron m á s mér i to la 
Reina y las damas, que, sin el aliciente del 
ejercicio, d e s p u é s de una noche de baile pre­
senciaron la partida hasta el final? Decididos 
estaban todos a vencer a Morfeo, y hasta hubo 
quien al terminar el polo m o n t ó a caballo y se fué a dar un paseo...; y cuenta la 
fama que l legó hasta unos ventisqueros cubiertos de nieve en la falda de la Pe-
ñalara. . . , regresando a palacio puntual a la hora del almuerzo. 

Durante varias temporadas la Reina ha podido dedicarse aquí a sus sport 
favoritos y casi a diario la hemos visto jugar al tennis en el Campo de Tiro 
salir a caballo por estos alrededores. A veces en un pura sangre alazán iba cas" 
de una galopada a la Cueva del Monge, pintoresco sitio donde unas piedras 
sobrepuestas forman una especie de gruta, donde la leyenda afirma que se retiró 
un anacoreta. Otras, en un clásico blas, por Va lsa ín y sus pinares, la Cruz de 
la Gallega o el camino de la Fuenfr ía , volviendo por la venta de los Mosquitos 

Algunas veces las excursiones eran más largas. Recuerdo una al Paular 
10 de jul io de 1916, a c o m p a ñ a n d o ese día a S. M . la Duquesa de la Victoria la 
Sra. de Lombi l lo , las hijas de los Marqueses de Monteagudo y varios jinetes 
Salieron por el patio de coches de palacio, y pasando el puerto del Reventón 
llegaron al Paular y visitaron el Monasterio. A l l í almorzaron, y después se orga­
nizó un clásico baile en el que mozas y mozos de los pueblos próximos bailaron 
al son de bandurrias y guitarras. Se hizo la vuelta por el puerto del Paular 
donde merendaron los excursionistas. All í estaban preparados los automóviles" 
pero S. M . prefirió volver a caballo hasta La Granja. 

Desde aquí fué t amb ién la Soberana a vis i tar las famosas presas del Canal 
de Isabel I I y a embarcarse en la laguna que forma la presa del Vi l la r . Desde 

aquí , a Segovia a entregar por su mano los 
Reales Despachos a los nuevos Tenientes de 
Ar t i l l e r ía ; y t a m b i é n durante una jornada, en 
fecha memorable, salió de aquí en automóvil 
para i r a Toledo y entregar ella misma la 
nueva bandera que rega ló a la Academia de 
Infanter ía . 

¡Cuántos d ías felices ha pasado aquí Su 
Majestad y cómo nos alegraba su presencia! 
Cuando llegaba el 20 de ju l io y los Reyes se 
marchaban para pasar en San Sebas t i án el 21 
con su augusta Madre, los desped íamos con 
pena; la v íspera , durante su ú l t ima comida, 
les ofrecían clásica serenata las bandurrias 
serranas, y a la m a ñ a n a siguiente acudían las 
señoras a despedir a la Soberana y ovacio­
narla. La Reina se marchaba al Norte, para 
volver de nuevo en el invierno a La Granja 
nevada, para las cacer ías . 

Admirable busto de la Reina, hecho por Mariano Benlliure 

Pocos días d e s p u é s de una de estas cace­
r ías se quemó el palacio. Y o lloré aquella 
noche, lo confieso; ante el grandioso espec­
táculo de aquella hoguera donde ardía tanta 
riqueza, tanta magnificencia, al ver destruido 
el marco que encer ró tanta dicha, presencian­
do el soberbio panorama de tanto fuego entre 
tanta nieve..., me acordé de la Reina... 

¿ Q u é sen t i r í a la augusta Seño ra aquella 
noche cuando, a l lá en el regio alcázar ma­
dr i leño, recibiera la noticia del siniestro? 
¿ A c a s o br i l l a r í a en sus bellos ojos una lágri­
ma, recordando días felices que quizá en 
mucho tiempo no p o d r í a n aqu í repetirse? 

Han pasado tres años , y las Reales jornadas de La Granja no han vuelto 
aún a reanudarse... DIANA. 

A l pie de Peñalara, marzo de 1921. 
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E n San Ildefonso. E n el centro, la Reina y sus augustos hijos en los jardines; a los lados, los Reyes en una procesión del Corpus. 



C U A N D O L A P R I N C E S A F U É R E I N A . . . 
Muchas fueron las muestras de admi rac ión y s i m p a t í a de que fué objeto nuestra Reina cuando vino a E s p a ñ a para ser su Soberana. Entre ellas figuró 

siguiente composic ión de ü . Juan A n t o n i o Cavestany. Obra de poeta y de patriota, nos complacemos en reproducirla en este número . Dec ía de este modo: 

B I E N V E N I D A -

S e ñ o r a , en estas hojas la musa castellana 
os rinde p le i t e s ía y os viene a saludar: 
por Reina y por hermosa dos veces Soberana, 
la t ierra de las flores ya os tiene por hermana, 
la vieja E s p a ñ a os abre su h i s tó r i co solar. 

Nacisteis entre brumas y acaso hayá i s s o ñ a d o 
con cielos luminosos de e sp l énd ido arrebol, 
con verdes naranjales de ambiente perfumado... 
¡Ayer quimera hermosa y hoy sueño realizado! 
Ya E s p a ñ a es vuestra Patria: su sol es vuestro sol. 

¡El sol de los poetas, de he lén icos fulgores, 
incendio aprisionado por marco de zafir, 
que es mieles en los frutos y aromas en las flores, 
el sol que enciende y sacia la sed de los amores, 
el sol que hace m á s honda la dicha de v iv i r ! 

A m o r es contagioso, y hoy tiene E s p a ñ a entera 
por suyo el regio id i l io feliz y embriagador. 
¡Venid a un pueblo hidalgo que os ama y os espera, 
paloma de otros valles de bienes mensajera, 
que trajo a nuestros costas el viento del amor! 

Venid , y a vuestro influjo la Patr ia adormecida 
despierte, recobrando la fuerza y la salud; 
traed a vuestra E s p a ñ a , que os busca por egida, 
alientos generosos y rá fagas de vida, 
calor de sangre nueva, v igor de juventud . 

N o ha muerto nuestra raza, no ha muerto el pueblo ibero. 
¿ Q u é importa que cayera cansado de luchar? 
Los golpes que recibe son t imbres del guerrero: 
atleta vigoroso, de músculos de acero, 
d e s p u é s de haber ca ído se vuelve a levantar. 

E s p a ñ a no es la piedra que arrastra la corriente: 
es potro , al que no rigen ni el freno ni la voz; 
tropieza, pero al punto r e c ó b r a s e valiente; 
es r ío que el remanso se encuentra de repente, 
se para, toma fuerzas y sigue m á s veloz. 

No falta al pueblo hispano valor ni b iza r r í a ; 
del alma es su dolencia y en ella sólo e s t á : 

le falta la esperanza, que es fuente de energ ía . . . 
Q u i z á s con vos, S e ñ o r a , la suerte nos la envía; 
tal vez, por vuestra mano, Dios mismo nos la da. 

Volved a nuestros pechos la fe que los inflama, 
matad el pesimismo que invade nuestro ser: 
hacedlo por un pueblo que es noble y os aclama. 
La empresa es muy hermosa: tras ella es tá la fama; 
por eso es para Reinas... ¡Por eso es de mujer! 

Mujer, cual vos, fué un d ía la Reina prepotente 
que al pueblo dió grandeza fundando su unidad. 
Pensad que su corona lleváis en vuestra frente: 
llevad en vuestro pecho grabado eternamente 
su mismo amor a E s p a ñ a , su misma voluntad. 

«Po r Dios y por mi d a m a » , leyenda fué concisa 
de escudos de guerreros con largo l ambrequ ín ; 
la His to r ia con su ejemplo discreta nos avisa... 
«Po r Dios y por mi d a m a » será nuestra divisa: 
la dama, vos. S e ñ o r a , y E s p a ñ a el pa lad ín . 

Venís de un pueblo grande: que de él aprenda el nuestro; 
maestra, al par que^e ina , pretende hallar en vos, 
que marque su camino cual gu í a fuerte y diestro. 
Dios mismo se ufanaba del nombre de Maestro: 
¡los Reyes en la t ierra la imagen son de Dios! 

U n soplo de aire sano, de fe confortadora, 
que borre el desaliento fat ídico y mortal 
y engendre la esperanza del t r iunfo precursora; 
sólo eso E s p a ñ a quiere... ¡Traédnos lo , Señora ! 
Nos faltan ideales... ¡Sed vos el ideal! 

T e n é i s al par dos Patrias, que amáis de igual manera: 
vive una en el presente, vive otra en el ayer; 
haced a la segunda r ival de la primera: 
que el Támes i s que os manda y el Betis que os espera 
compitan y se igualen en fuerza y en poder. 

Corona os da un Monarca, de perlas guarnecida; 
de rosas y de mir to , corona un pueblo os da; 
hacedla, aunque es humilde, benévo l a acogida; 
reinar no es tener trono: reinar es ser querida; 
vos sois Reina de E s p a ñ a por que ella os ama ya, 
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DOÑA VICTORIA Y LA MUJER ESPAÑOLA 
NTERÉS g r a n d e inspira a 

la Reina D.a Vic to r i a la 
suerte de la mujer espa­
ñola . Sus constantes v i s i ­
tas a centros protectores 
del trabajo de la mujer y 
sus muchos actos de pro­
tecc ión en este sentido 
son buena prueba de ello. 

L a dist inguida escri­
tora D.a Isabel O. de Palencia, que ha dado au­
toridad al s eudón imo de Beatriz Galindo, ce­
lebró en cierta ocas ión una entrevista con 
la Soberana. En ella r e sp l andec ió todo el ca­
riño que D.a V ic to r i a siente hacia la mujer y 
el n iño . 

Dió le cuenta la Sra. de Palencia de sus 
propós i tos encaminados a explicar al púb l i co 
cómo funcionan los principales centros f i lant ró­
picos de Madr id , con objeto de facil i tar así a 
los pobres medios de encontrar alivio a su i n ­
fortunio. 

«— Me parece — repuso la Reina — una ex­
celente idea. Es necesario que las gentes sepan 
lo que se hace, para que cada día aumente el 
numero de personas dispuestas a ayudar y para 
que puedan acudir todos, absolutamente todos 
'os que necesitan ayuda. ¿ E n t o n c e s , su sección 
de usted? 

.— Va principalmente dedicada a la mujer, 
y siendo para la mujer, claro es tá que abarca a 
'a familia toda. 

¿ Y a los n iños? 
Sí , señora ; a los n iños t a m b i é n . En este 

terreno se hace mucho; pero queda aún mucho 
Por hacer y las criaturitas mueren... 
, ¡Sí, sí; es horrible! ¡Tan tas p e q u e ñ a s v i -

uas cortadas como flores!..., y es que carecen 

E n su constante interés por la infancia, ha frecuentado 
siempre la Reina los asilos. Y vedla en el de Santa Cristina 

asistiendo a una fiesta de niños (marzo de 1912). 

de luz y de aire y de sol, sobre todo. Los n iños 
debieran estar al aire l ibre cinco o seis horas 
todos los d ías ; ese tiempo e s t án los P r ínc ipes . 
Es preciso repetirlo siempre a todas las madres: 
que saquen a sus hijos, que los b a ñ e n diaria­
mente, que tengan mucho cuidado con la comi­
da, y luego, que los acuesten t emprano .» 

«El bello rostro bondadoso — sigue dicien­
do la Sra. de Palencia — se nubló de tristeza y 
un movimiento de las manos enguantadas re­
veló el dolor que en el corazón de la Reina pro­
duce el sufrimiento inmerecido de esos peque­
ños seres inconscientes, v íc t imas de la ignoran­
cia y del rutinario proceder de muchas madres. 

— ¿ Y por la mujer, qué piensan hacer? 
— Todo lo que podamos, señora . 
En breves frases hab ló la Reina de la situa­

ción de la mujer en E s p a ñ a . 
— Es preciso — dijo — hacer mucho por la 

mujer: no se le ayuda como es debido y ella es 
la que más tiene que luchar, porque tiene so­
bre sí la responsabilidad de la casa, de los h i ­
jos, la p reocupac ión , muchas veces, de los pocos 
medios, sin tener j a m á s suficiente recreo inte­
lectual, n i siquiera descanso. 

— Es necesario proporcionarle lectura ame­
na y hacerle la vida m á s fácil, fomentar todo 
aquello que pueda dar empleo a las que nece­
sitan ganarse la vida y, sobre todo, acostum­
brarla a la idea de su responsabilidad personal: 
demostrarla que puede salir sola; todo eso de 
los «piropos» se acaba r í a ¡si todas hicieran el 
p r o p ó s i t o de no hacer caso de ellos! 

La risa argentina, infant i l casi, de la Reina 
r e sonó gratamente en la estancia. 

Y las frases que en aquella entrevista dijo 
la Reina a Beatriz Galindo, las ha repetido en 
aná loga forma otras muchas veces. 



L A S R E I N A S 

L 
AS Reinas han sido, desde tiempos lejanos, manantial i n ­

agotable para el A r t e ; la belleza de la mujer, inspiradora 
de los grandes artistas, como que se sublima y engrandece 
cuando la mujer llega a las cumbres de la sociedad. Nada 
m á s sugestivo que cierto Museo que a d m i r é en Munich, 
consagrado exclusivamente a las bellezas cé lebres ; acaso 
fué un capricho del Rey artista a quien tanto debe la 
capital de Baviera; por aquella galena desfilan, mejor o 

peor retratadas — pues no todas son obras maestras —, cuantas celebridades 
femeninas han llenado con su hermosura las p á g i n a s de la His tor ia . 

No es nuestro p r o p ó s i t o hacer una incurs ión por el campo de la Hi s to r i a 
Universal, que nos l levar ía muy lejos si p r e t e n d i é r a m o s solamente esbozar las 
grandes figuras femeninas cuyos retratos se guardan en aquella cé lebre Pinaco­
teca; más estrechos son los l ími tes de este trabajo, que circunscribimos solamen­
te a las que han ceñ ido la gloriosa corona de Isabel la Ca tó l i ca , que hoy res­
plandece entre el oro pá l i do que nimba la hermosa cabeza de la Reina D.a V i c ­
tor ia . 

Aquel la gran Reina y la infortunada D.a Juana la Loca, fueron retratadas por 
Rincón y el maestro Michie l Z i t to f f , a más de otros artistas de la época , y cuyos 
retratos se admiran en el Museo del Prado. 

La pr imera mujer de Felipe I I — D.a Isabel de Portugal —, insp i ró lienzos 
estupendos, entre los que sobresale el magníf ico retrato de Tizziano, que se ad­
mira t a m b i é n en nuestro Museo, y otro de Sánchez Coello. 

A n t o n i o Moro fué el retrat is ta de Mar í a de Inglaterra, y Pantoja de la Cruz, 
el de Isabel de Valois, la segunda y tercera de las esposas del s o m b r í o funda­
dor del Escorial; y su cuarta mujer, A n a de Aust r ia , tuvo i n t é r p r e t e admirable 
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en S á n c h e z Coello, que r e t r a t ó a las más altas da­
mas de aquella corte. 

De Margar i ta de Aus t r ia , mujer de Felipe I I , hay 
en el Museo Nacional del Prado bellos retratos de 
Ve lázquez , de Pantoja de la Cruz y de B a r t o l o m é 
Gonzá lez . 

E l gran Ve lázquez fué, como saben hasta los m á s 
profanos, el p in tor de la corte de Felipe I V , y aun­
que otros artistas de la é p o c a hicieron retratos de 
las dos esposas de aquel Monarca, D.a Isabel de 
B o r b ó n y D.a Mariana de Aus t r i a — C a r r e ñ o y 
Claudio Coello —, claro e s t á que estas obras queda­
ron eclipsadas ante la maravillosa pintura del genio 
v e l a z q u e ñ o . 

Mar ía Luisa de Bor bón y Mar ía A n a de Neuburg, 
las dos mujeres que compartieron sucesivamente el 
regio t á l a m o de Carlos I I , fueron retratadas por 
Claudio Coello y Lucas Giordano, el admirable ar­
t is ta i tal iano, de quien se conservan tan bellas crea­
ciones en la escalera del Escorial, en los techos del 
regio a lcázar y en los salones del palacio de Me-
dinaceli. 

D i j é ra se que al desaparecer la Casa de Aust r ia , 
la p in tura españo la , que h a b í a llegado con Velázquez 
a las más altas cumbres, sufre un largo y prolonga­
do eclipse, del que sólo el arte de un a r a g o n é s tozu­
do y genial, cual el divino Goya, fuera capaz de 
arrancarle. 

En efecto; durante los reinados de Felipe V , de 
Luis I y de Fernando V I , son extranjeros todos, o la 
mayor parte de los artistas, a quienes cabe la honra 
de retratar a las esposas de aquellos Soberanos; así , un francés retrata a María 
Luisa de Saboya, la pr imera mujer de Felipe V , y j a Reina Isabel Farnesio, la 
inspiradora de los jardines de La Granja, en los que hizo copiar las elegancias 
y las maravillas versallescas, hácese retratar por Van-Loo y por Rene (escuela 
francesa); este mismo Rene nos deja la e f ímera si­
lueta de Luisa de O r l e á n s , mujer de Luis I ; y entre 
los retratistas que prodigaron la noble efigie de 
D.a B á r b a r a de Braganza, la fundadora de las Sale-
sas, mujer de Fernando V I , no recordamos n ingún 
e spaño l , y hasta a Mar í a A m a l i a de Sajonia, la mu­
jer de Carlos I I I , es Mengs (de la escuela ger­
mánica) , p in tor muy discutido por cierto, quien la 
retrata. 

Es en estos momentos cuando reaparece triunfal» 
con D . Francisco de Goya y Lucientes, la pintura 
española ; y ya desde entonces las Reinas de E s p a ñ a 
se rán retratadas por los artistas nacionales; así, Mar ía 
Luisa de Parma ha l l a rá en el p intor a r a g o n é s quien 
supla con la magia del pincel, la carencia de atracti­
vos, l e g á n d o n o s cuadros portentosos, como L a F a ­
milia de Carlos I V y el retrato de la Reina que se 
exhiben en el Museo del Prado; D . Vicente López 
— rehabili tado y consagrado hoy por las eminencias 
de la cr í t ica — t r a t a r á de embellecer la ingrata figu­
ra de D.a Isabel de Braganza, de quien dijo un anó ­
nimo poeta: 

«Fea, pobre y portuguesa. 
¡Chúpa te esa!», 

segunda mujer de Fernando V I I , como antes h a b í a 
retratado a la malograda D.a Mar ía Anton ia de 
Bor bón — que sólo fué Princesa de Asturias — , y 
como retratara más tarde a Mar ía Josefa Amal i a de 
Sajonia, hija del Elector Maximil iano. 

«Bella, bondadosa y en edad florida, 
llena de gracia y de piadoso anhe lo .» , 

s egún dec ía en inspirados versos D . Juan Bautista 
A r r i a g a , y cuya entrada en E s p a ñ a d ió origen a 
una cé l eb re disputa entre las villas de Irún y Fuen-

Y E L A R T E 

Retrato de la Soberana española, por Béjar. 

Reirá ta de 

t e r r a b í a , sobre cuál de ellas hab í a de proporcionar 
la barca para pasar el Bidasoa, derecho que Fernan­
do V i l reconoció a favor de la ú l t ima; y en fin, este 
mismo D . Vicente López, fijará en lienzos admira­
bles la suma de perfecciones de la ú l t ima mujer de 
aquel Monarca, con tan sombr íos trazos pintado por 
el i lustre d ip lomá t i co y académico Marqués de V i l l a 
Ur ru t i a , y la rosa de Nápoles , D.a Mar ía Crist ina de 
B o r b ó n — más tarde Reina Gobernadora durante la 
menoridad de D.a Isabel I I — , se nos ofrecerá en 
todo el esplendor de su peregrina hermosura y de 
su lozana juventud, con las grandes plumas de ma­
rabú sobre la cabeza enjoyada de brillantes... 

Viene después la época llamada isabelina, en que 
el elegante pincel de Federico Madrazo retrata a 
todas las bellezas de la alegre corte de Isabel I I , 
al igual que su c o n t e m p o r á n e o Wmterhal ter copia 
en el lienzo las que rodean el Trono de nuestra com­
patr iota Eugenia de Mont i jo ; y entre otros que se 
disputan el honor de perpetuar en el lienzo la espa-
ñol ís ima figura de la Reina, se destaca el pintor de 
C á m a r a Gu t i é r r ez de la Vega. 

No recuerda el cronista n ingún retrato notable 
de la figura suave y poé t i ca de la Reina Mercedes 
— que vivió lo que las rosas del poeta — , y de la que 
le sucedió en el t á l amo de Alfonso X I I , D.a Mar ía 
Crist ina de Aust r ia , madre de nuestro actual Sobe­
rano, entre los muchos retratos que adornan el Pala­
cio Real y los Ministerios; sólo uno, el de Moreno 
Carbonero, merece fijar la a t enc ión de los aficiona­
dos al A r t e ; r ep r e sén t a l a en toda su soberana ele­

gancia, vistiendo traje de Corte de t isú de plata, con manto de terciopelo 
azul bordado en plata, un regio manto antiguo que pe r t enec ió a una Princesa 
de la Casa Imperial de los Hapsburgos... 

Tras este r á p i d o bosquejo de los retratos de las 
Reinas de E s p a ñ a , no por servil adulac ión , que es 
bien ajena a nuestro ca rác te r , sino como t r ibu to a la 
justicia, fuerza es consignar que nunca el pincel de 
un artista hal ló en el Trono de la Reina Ca tó l i ca fi­
gura tan soberanamente hermosa como la de doña 
V ic to r i a Eugenia; por eso el pincel de nuestro gran 
Sorolla la so rp rend ió por primera vez en los clási­
cos jardines de San Ildefonso, y poniendo sobre el 
oro de sus cabellos la negra blonda de la manti l la 
españo la , hizo el primero de sus retratos, que debe 
hallarse actualmente en el regio a lcázar , y después 
otros varios, para la Princesa Beatriz, para el ante­
r ior Duque de Santo Mauro y para el Marqués de 
Viana; el malogrado Béjar hizo un delicado pastel, 
que creemos conserva en sus habitaciones la Reina 
D.a Crist ina, y Moreno Carbonero, uno, magnífico, 
para el t r a sa t l án t i co Victoria Eugenia. 

Tales son los principales e spaño les que han re­
tratado a nuestra Soberana — Benlliure ha inmorta­
lizado en el mármol su belleza —, y de los extran­
jeros, el h ú n g a r o Lazlo ha sido quien con mayor 
fortuna ha sabido interpretar su peregrina hermo­
sura; tres retratos ha hecho Lazlo de D.a Vic tor ia 
Eugen ia—el ú l t imo para la Duquesa de San Car­
los —, y en todos la suprema elegancia de este ge­
nial retratista ha estado a la altura del modelo. 

Entre tantas sombras augustas como hemos rá­
pidamente evocado; entre tantas vidas h is tór icas 
que bajo las b ó v e d a s del a lcázar de la plaza de 
Oriente se han deslizado, ninguna tan dulcemente 
atractiva como la de esta joven Soberana, que los 
españoles se han acostumbrado a encontrar siempre 
sonriente y compasiva en sus días alegres y en sus 
horas tristes... 

D o ñ a Mar ía Cristina, es la Mater Dolorosa, que 
vive en el a lcázar rodeada de prestigios y respetos, 

a quien su hi jo, D . Alfonso X I I I , y sus augustos e infantiles nietos, se esfuerzan 
en hacer olvidar las penas lejanas; Vic to r ia Eugenia es la luz esplendente que 
ilumina con su juventud, con su bondad y con su gracia los abismos tenebrosos 
de esta época de luchas y rencores... 

U: NA de las manifestaciones a r t í s t i cas m á s interesantes de las Reinas, es su 
gran afición por la música . La Reina D.a Vic to r i a d e m o s t r ó desde muy j o ­

ven notable d ispos ic ión para el piano y para el canto, aficiones ambas que ha 
cultivado luego con constante fortuna. 

La Reina D.a Crist ina ha sido siempre — como la Infanta D.a Isabel, otra 
pianista consumada — gran aficionada a la música . Una y otra Reina dispensan 
pro tecc ión a toda mani fes tac ión musical. 

La Reina D.a Vic to r i a , lo mismo que el Rey, acude a d e m á s con gran frecuen­
cia al teatro Real durante la temporada de ó p e r a . Es muy rara la noche en que 
se ve vacío el palco regio. Y los cantantes m á s famosos y, en general, los artis­
tas m á s admirados desfilan luego por Palacio, llamados por SS. M M . . que co­
rresponden, co lmándo les de atenciones, a los conciertos, siempre notables, con 
que los artistas les obsequian. 

Beethoven, Wagner, Strauss, los modernos compositores rusos y los ant i ­
guos y c o n t e m p o r á n e o s músicos e spaño les son familiares en Palacio. Sus nom­
bres suenan con a d m i r a c i ó n , sus obras se citan y se recuerdan, sus tendencias 
distintas se comentan. Y es que el arte ' divino de la mús ica vive y reina en las 
estancias del a lcázar de Oriente. 

MONTE-CRISTO. 
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Por acuerdo de la Asamblea Cen­
tral de señoras, y a propuesta de 
S. M . la Reina D.a María Cristina, 
se otorgó a S. M . la Reina D.a Vic­
toria la placa de Honor y Mérito 
de la Cruz Roja, en atención a los 
extraordinarios méritos contraídos 
como Presidenta de la Institución 
y como testimonio de respeto 

y adhes ión a su real persona. 

A este acuerdo se adhirieron todas 
las Juntas de España, que convinie­
ron luego unánimemente en ofrecer 
la insignia a S. M., realizándose 
a l efecto una suscripción entre 
todas las señoras asociadas de E s ­
paña y costearla en brillantes. L a 
suscripción alcanzó un gran éxito 
siendo la mejor prueba de adhesión 

a la obra de la Reina. 

L A O B R A D E L A C R U Z R O J A 
IEL intérprete de nuestros sentimientos es 

la siguiente admirable crónica. Débese a 
la pluma de D . J o s é Ortega Manilla, que 
ha accedido solícito a un ruego nuestro. 

E l insigne escritor titula su trabajo: 
«A S. M . la Reina D.a Vic to r ia Eugenia. 
A la continuadora de la Dinas t ía .» 

Y dice así: 
E l ilustre periodista, que ha creado 

con la presente publ icac ión un ó r g a n o 
admirable de honor para las altas glorias 
sociales, Enrique Casal Torre-Gimeno, 
tan popular y autorizado en la crónica 
diar ia de las elegancias con el seudó­

nimo de León Boyd, ha tenido la d ignac ión de invitarme a que escriba un ar­
t ículo en el n ú m e r o extraordinario de la gran empresa edi tor ial . Pero me ha en­
cargado algo muy difícil . Me ha dicho que dicte p á g i n a s en honor de S. M . la 
Reina D.a V i c t o r i a Eugenia. Y eso equivale a imponerme una obl igación pe­
ligrosa; porque el mayor de los poetas que hay, o que haya habido en E spaña , no 
l legar ía a la dif icul tad del p r o p ó s i t o . 

Su Majestad la Reina D.a Vic to r i a Eugenia es la hermosura, es la gracia, es 
la v i r tud , es la santa maternidad, es la labor continua, es la organizac ión frené­
tica de empresas generosas... ¿ C ó m o destacar rasgos tan distintos?... ¿Cómo ana­
lizarlos?... León Boyd ha echado sobre mi mísera vejez una obl igac ión a que no 
p o d r é llegar debidamente. 

Y sin embargo..., ¿de q u é modo me a g r á d a la empresa? ¿De qué manera me 
entusiasma y me enaltece? He tenido el honor de conversar con S. M . la Reina 
en muchas ocasiones. Siempre me ha concedido la Augusta S e ñ o r a una s impa t í a 
que me ha indemnizado de todas las tristezas de un largo y doloroso v iv i r . Ha­
blar con la Reina es penetrar en un ambiente de inesperada, pa rad i s í aca ven­
tura. Al l í e s t á la esposa del Rey. Al l í e s t á la madre del P r ínc ipe de Asturias, 
heredero en su d ía de las magnificencias nacionales y de los á spe ros deberes del 
mando... Y junto al P r ínc ipe de Asturias , cerca del halda materna, se hallan los 
otros Infantitos, que son como perfume del t rono, lindos jazmines de la flores­
ta real... 

Y la Reina habla con una llaneza sublime. Su voz argentina resuena en las 
palabras dulces. De cuando en cuando sonr í e . Y a veces r íe sonoramente. Es 
como si las aguas de los manantiales g u a d a r r a m e ñ o s soltaran sobre blancas pie­
dras una mús ica incopiable... As í , quien ha o ído a la Reina Vic to r i a Eugenia, 
ha recibido una impres ión que no se o lv ida rá nunca. 

Y o , ante ese espec tácu lo de la mujer sublime y santa, de la Hembra Real, ex­
perimento aquellas impresiones que el viejo hidalgo salmantino en una ocasión 
en la que vió pasar delante de su insignificante persona a la c o m p a ñ e r a del Mo­
narca. Y dijo: « H a y que adorarla como Reina, como esposa, como madre, como 
perfección j a m á s vencida en los contrastes de la hermosura. . .» 

La Reina V ic to r i a Eugenia es amada por todos los e spaño les . Ellos saben 
cómo se afana cada d ía en la labor de la caridad. El la ha organizado los servi­
cios de la Cruz Roja de modo que E s p a ñ a se destaque ante todas las naciones 

con la insuperada majestad del amor al humilde, al pobre, al desgraciado y al 
doliente. 

La Reina madruga, estudia sus asuntos, labora en ellos. No os fiéis demasia­
do de su bondad angél ica; porque cuando tropieza con dificultades, cierto gesto 
de bel l í s ima amargura aparece en su cabeza arquetipo. Es que no se resigna a 
que la burocracia detenga los e m p e ñ o s de un corazón m a g n á n i m o . Pero la Se­
ñora no deja de laborar, y sigue trabajando, y vence los obs tácu los , no ya como 
Reina, sino como dama. 

Poco tiempo hace que se ha evidenciado la maravilla de la invención de la 
Cruz Roja española , que es obra p e r s o n a l í s i m a de la Reina. 

Surgen de las memorias le ídas en la ocasión de que hablo, el hospital de 
Santa Adela y San Roque, en el que han sido auxiliados 14.823 enfermos. En 
Ceuta hay otro hospital, que tiene una mis ión i m p o r t a n t í s i m a que llenar con su 
escuela de damas enfermeras. Aquel lo marcha perfectamente, porque la Reina 
se ocupa cada d ía de las incidencias del caso, y emplea el correo y el t e l ég ra fo , 
y acude a viajeros misteriosos, fieles informadores. La implan tac ión de servicios 
de hermanas de la caridad en esos hospitales militares de Marruecos, es obra de 
la Soberana, secundada de un modo eficaz por el A l t o Comisario, General Be-
renguer. E l hospital de Ceuta t e rminó hace un año su ins ta lac ión , hal lándose 
ahora en una s i tuación admirable. Los hospitales de Bilbao y San Sebas t i án 
con t inúan su buena marcha. Uno de ellos, bajo los cuidados de la Reina madre, 
D.a Mar ía Cristina. El hospital de Sevilla, recientemente inaugurado, es un mo­
delo. En él se ha comenzado un curso para enfermeras. 

Estos no son sino datos aislados, fríos, insignificantes. Lo que importa es que 
se sepa que S. M . la Reina D." Vic tor ia , entre tantas labores como se impone, 
antes y después de las audiencias, tan fatigantes, aunque tan gratas para ella, 
cuida de sus hijos, y los educa como una maestra de la p e d a g o g í a . La Reina asis­
te a las lecciones de sus hijos. El la impera sobre todas las maestras, porque en 
la ocasión de la duda del n iño , apoya su saber con la mirada radiante del amor. 
Y eso es enseñar . Porque, si el discípulo encuentra que la maestra es la madre, 
las torpezas se truecan en facilidades, las perezas en actividad; el dolor del es­
tudio, en g ra t í s imo empeño del alma niña. 

¡Ah! Si los españo les viesen estas escenas. Si se enterasen de qué modo la 
madre Reina agota sus ene rg ías , siempre en la sonrisa, de modo que nunca se 
advierte el cansancio, en la p repa rac ión de su familia, en el adelantamiento del 
Pr ínc ipe y de los Infantes..., entonces sonar ía en torno del palacio de la plaza 
de Oriente el vocear sublime de las madres castellanas; porque la Reina es todo 
lo que el mundo sabe, y lo que no saben sino algunos iniciados en el misterio. 

La revista en que escribo estas p á g i n a s dedica hoy a S. M . el homenaje 
su reverencia. Quisiera yo disponer en la ocasión de hoy de la elocuencia su 
me. F á l t a m e . Pero no me falta el entusiasmo, y yo le concreto en estas palabras. 

«Reina de E s p a ñ a , madre del P r ínc ipe y de los Infantes, compañera del Rey... 
Desde las más antiguas e h is tór icas ciudades españo las hasta las mas reC0^os 
tas aldehuelas, desperdigadas en las llanuras y en las ser ran ías , se piensa en ^ 
cada m a ñ a n a y cada tarde. Millones de aldeanas piden a Dios ben icio 
nes y dichas para la Majestad de Vic tor ia Eugenia.» 

J. O R T E G A M U N I L L A 



H O S P I T A L E S Y E N F E R M E R A S 

Vista exterior del edificio destinado a hospital de la Cruz Roja en Madrid. 

ABIDA es la obra admirable de la Cruz Roja 
española . La Ins t i tuc ión que hace años se 
desenvolv ía decorosa, pero estrechamente, 
adqu i r ió , por obra de los Reyes D . Alfonso 
y D.a Vic tor ia , p r ó s p e r a y pujante vida, y 
hoy puede mostrar una o rgan izac ión mo­
delo, una vasta labor efectuada y un pro­
grama a realizar f ruct í fero y mer i to r io . 

La Cruz Roja de E s p a ñ a puede hoy ser 
considerada a la al tura de las Insti tucio­
nes a n á l o g a s creadas en el extranjero antes 
y después de la guerra y durante ella. No­
torio es que todas y cada una de estas So­
ciedades nacionales dependen del C o m i t é 
Internacional de Ginebra, y que el desarro­

llo progresivo de la obra es r á p i d o y constante. 

La Cruz Roja de E s p a ñ a , que fué fundada por S. M . la Reina D.a Isabel I I , 

h a b í a pasado por distintas vicisitudes, hasta que en 1916 las fecundas in i c i a t i ­
vas del Rey y los caritativos anhelos de la Reina D.a Vic tor ia , incansable en 
prodigar el bien, hicieron que la Ins t i tuc ión entrase en una fase definitiva de su 
historia. Este nuevo p e r í o d o fué iniciado por un Real decreto de 16 de enero 
de ese año , algunas de cuyas disposiciones fueron aclaradas por posterior 
decreto. 

S e g ú n las disposiciones hoy vigentes, el fin pr imordial de la Cruz Roja es­
p a ñ o l a c o n t i n ú a siendo el de coadyuvar en tiempo de guerra a la acción de la 
Sanidad mi l i t a r del E jé rc i to y de la Armada, pudiendo en época de paz acudir 
al socorro de las desgracias producidas por siniestros y calamidades públ icas , 
ejerciendo de este modo una acción humanitaria de ca rác te r permanente, a la 
que ninguna obra caritativa ha de considerarse ex t raña . Queda así afirmada 
una vez más la unidad substancial de la Cruz Roja, cuya jefatura suprema ejer­
ce S. M . el Rey, y por de legac ión de és te , S. M . la Reina. 

En tiempo de guerra, la Reina a sumi rá siempre la autoridad suprema de la 
Ins t i tución. D iv íde se é s t a en dos ramas: la de caballeros y la de señoras , con 
funciones propias que los Estatutos seña lan y los Reglamentos m á s detallada-

Jardín y enfermos pobres del hospital madrileño de la Cruz Roja. 



mente enumeran; siendo ambas secciones independientes dentro de la esfera de 
acción propia de cada una; pero debiendo desenvolver sus actividades con aque­
lla a rmónica corre lac ión que exigen de consuno la unidad de nombre, la seme­
janza de medios y la igualdad de fin; esto es, la discreta ley de división del 
trabajo aplicada a la Cruz Roja para hacerlo m á s intensivo y fecundo. 

El gobierno y d i recc ión de la Secc ión de caballeros, se halla a cargo de una 
Asamblea Suprema, que preside el Comisario Regio, nombrado por la Corona; y 
al frente de la Sección de damas, se 
encuentra su Asamblea Central , presi­
dida por S. M . la Reina D.a Vic to r i a 
Eugenia, dependiendo directa y res­
pectivamente de cada una de dichas 
Asambleas las Juntas de s eño ra s y de 
caballeros, extendidas por todo el te­
r r i t o r io de la M o n a r q u í a . 

E l primer Comisario Regio fué el 
difunto C a p i t á n General M a r q u é s de 
Polavieja, s iéndolo d e s p u é s S. A . el 
Infante D . Fernando y hoy el A u d i t o r 
General de la Armada D . Eladio Mi l l e 
y S u á r e z . 

E l n ú m e r o de personas que desde 
su fundación han pertenecido a la Cruz 
Roja e spaño la pasa de medio mil lón. 

Reconocida como la única que, 
dentro de la esfera oficial , puede pres­
tar asistencia a los heridos en campa­
ñ a como auxiliar de la Sanidad M i l i t a r , 
tiene capacidad ju r íd ica para ¡os actos 
de la v ida c iv i l ; e s t á declarada Socie­
dad de beneficencia y de u t i l idad públ ica ; e s t á exenta del impuesto del Timbre 
en sus documentos; goza del beneficio legal de pobreza y de la franquicia postal; 
sus informes los garantiza y protege el Estado, que le ha concedido, además , 
la facultad de otorgar condecoraciones y de tener bandera nacional propia, y 
goza, en fin, de otras conside­
raciones y naturales ventajas, ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
dado su fin. 

Elemento cap i ta l í s imo para 
el desenvolvimiento de la Cruz 
Roja es la Asamblea Central de 
seño ra s , que, organizada por 
Nuestra Soberana, e s t á consti­
tu ida hoy en la forma siguiente: 

Au to r idad Suprema y Pre­
sidenta, S. M . la Reina D.a Vic­
tor ia Eugenia; Vicepresidenta 
general, S. M . la Reina D.a Ma­
ría Cristina; segunda Vicepresi­
denta, Duquesa de Medinaceli ; 
Vocales, las Presidentas de los 
diez distr i tos de Madr id , a sa­
ber: Centro, Duquesa de la Vic ­
toria; Hospicio, Duquesa de 
Medinaceli; C h a m b e r í , Vizcon­
desa de San Enrique; Buenavis-
ta. Infanta D.a Luisa; Congreso, 
Marquesa de Zugasti; Hospi ta l , 
Marquesa de la Mina; Inclusa, 
D.a Concepc ión C o r t a d a de 
Mi l l e ; Latina, Duquesa de Ta-
lavera de la Reina; Palacio, 
Infanta D.a Isabel, y Univers i ­
dad, Infanta D.a B e a t r i z , y 
durante su ausencia y como 
Presidenta accidental, la D u ­
quesa de la U n i ó n de Cuba; Te­
sorera, la Duquesa de Al iaga , 
e Inspector general y Secretario 
de S. M . la Reina en la Asam­
blea, el M a r q u é s de la Ribera. 

A la Asamblea Central de 
seño ra s es tá especialmente en­
comendado el crear y preparar 
hospitales y dispensarios que 
puedan utilizarse en casos de 
guerra, siniestro o calamidad 
públ ica , y prestar la asistencia 
€n ellos a enfermos y heridos. 

V 

Pabellón de cirugía del hospital de Madrid. 

Para estos fines tiene la necesidad de organizar los cuerpos de enfermeros, 
preparando cursos para la ins t rucc ión de los señores y señor i t a s que desean ¡n-
gresar en los mismos, en aquellos hospitales y en los que pueda utilizar al efecto 
del Estado, cursos bajo la d i recc ión de personal médico de Sanidad Mil i ta r en 
general. 

Su Majestad la Reina tuvo especial i n t e r é s en que estos preceptos de la 
Inst i tución se cumplieran, desde que ocupó la Presidencia Suprema de la Asam­

blea; pero era preciso antes organizar 
las Juntas de damas en provincias y lo-
calidades donde fuera posible, atender 
luego a la creación de aquellos esta­
blecimientos y llegar a que los cursos 
dieran los resultados convenientes no 
solo por el n ú m e r o de señoras matri­
culadas en ellos, sino por su instruc­
ción y p rác t i ca para la misión de en­
fermeras. 

E l resultado desde 1916 a la fecha 
ha sido muy lisonjero, y no puede du­
darse del entusiasmo e in te rés que des­
p e r t ó la Cruz Roja al ver organizadas 
hasta hoy 129 Juntas en provincias, 
con un to ta l de más de 8.000 asociadas 
funcionando 44 escuelas de damas en­
fermeras y dos de enfermeras profesio­
nales de reciente creación: una en esta 
corte y otra en Barcelona. 

E l primer hospital-escuela creado 
fué el de Madr id , sobre la base del 
Patronato de San J o s é y Santa Adela, 

con su magnífico edificio, en el que se hicieron grandes reformas, constituyendo 
hoy un modelo de establecimiento en su clase, con todos los adelantos moder­
nos en higiene en las salas de operaciones, laboratorios y en su dispensario, al 
que acuden en consulta diaria numerosos enfermos de la clase pobre y obrera> 

no sólo de Madr id , sino de sus 
contornos. Cuenta con 60 ca­
mas, de las que 14 pertenecen 
a la fundación; camas que ocu­
pan los numerosos operados que 
lo necesitan, quedando atendi­
dos durante su estancia con el 
mayor esmero y cuidado. 

Para las atenciones técnicas 
e s t á dotado de un personal mé­
dico competente fijo, además de 
los especialistas para el dispen­
sario y su gobierno interior. Lo 
dir igen las Religiosas Hijas de 
la Caridad de San Vicente de 
Paú l , Comunidad muy especia­
lizada como enfermeras, circuns­
tancia de importancia por la 
ayuda que prestan en la ins­
t rucc ión a enfermeras y al per­
sonal médico en las consultas y 
operaciones. En todos los ser­
vicios del dispensario y del hos­
pi ta l practican las damas enfer­
meras y las alumnas para profe­
sionales, a d e m á s de las clases 
que tienen, siendo interesante 
observar la apl icación de todas 
y la labor que esto representa. 

Este h o s p i t a l es regido 
como todos por una Junta de 
señoras , delegada de la Asam­
blea Central , y la de éste la 
preside la Duquesa de la Vic to­
ria, con la Duquesa de la Unión 
de Cuba como Tesorera y ^ 
Marquesa de la Mina, Secre-
taria. 

E l otrohospital-dispensano-
la Asam-

L a capilla del hospital. 

escuela que sostiene 
blea, es el de Ceuta, bajo el 
cuidado de su Junta, pres.dida 
p o r l a S r a . D.a Mati lde A . del 
Manzano, esposa del Coman-



<Jante General. No puede dudarse de la importante misión que a este estableci­
miento incumbe hoy en aquel terr i tor io, muy necesitado de estos auxilios; hoy 
sostiene 40 camas, y su dispensario tiene gran concurrencia, pudiendo utilizar 
sus servicios el elemento ind ígena . Igual que el de Madrid, tiene curso para 
damas enfermeras, al que asisten Hermanas de la Caridad, que han de serlo 
t a m b i é n para los servicios de la Comunidad en Africa. 

En provincias sostienen lasjuntas de damas, con los fondos que recaudan y la 
ayuda de la Caja Central, los hospitales-dispensarios-escuelas que pueden crear, 
según sus medios. En más pequeña escala todas siguen el mismo pa t rón , a fin 
¿ e que exista la a rmon ía debida en la Inst i tución. Los ya existentes y con mar­
cha p róspe ra son: 

El de San S e b a s t i á n , otro modelo de hospital-dispensario. Sobre esto con^ 
viene notar que S. M . la Reina D.a María Cristina, su fundadora, Vicepresidenta 
primera de la Asamblea Central, es de las más entusiastas de la Cruz Roja, 
secundando admirablemente las iniciativas y deseos de S. M . la Reina D.a Vic­
tor ia Eugenia. Como queda dicho, a ella se debe la fundación de este hospital-
dispensario, para el que cedió el hotel en que se halla instalado. E s t á a gran 
altura en todos sus detalles, cuenta con todos los adelantos y sostiene diez ca­
mas. E l número de consultas y asistencias es muy elevado. Tiene, igualmente, 
cursos para damas enfermeras, que son de los más concurridos, contando hoy 
con un n ú m e r o de ellas verdaderamente notable por su instrucción y competencia. 

El de Sevilla, organizado recientemente por la Junta de damas de esta capi­
t a l , de las m á s activas, y que preside la Marquesa de Yanduri . E s t á pe r fec t í -
mente dotado de todo y sostiene seis camas, y desde su inauguración en diciem­
bre úl t imo es t á ya en plena ac­
t ividad, t e n i e n d o abierto el ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ P 
curso de numerosas damas en­
fermeras. 

En Bilbao existe otro con 
diez camas, instalado en un bo-
n i t o h o t e l ; su organización, 
igual a los anteriores, con toda 
clase de elementos y detalles, 
con los debidos adelantos mo­
dernos para las operaciones y 
consultas de su dispensario. La 
Junta de damas es muy traba­
jadora y eficaz, bajo la direc­
ción de su Presidenta, la señora 
Condesa de Zubir ía ; no perdo 
na medios para recabar fondos 
para el sostenimiento del dis­
pensario, que, como se compren­
de, es de los más concurridos por 
el elemento obrero. Sus damas 
enfermeras, muy asiduas, pres­
tan, como todas las de los de­
más hospitales, sus servicios 
diariamente en consultas, ope^ 
raciones y asistencia de los hos­
pitalizados. En breve se espera Fiesta del Arbol de Navidad para los niños pobres asistentes a l consultorio del hospital, 

con asistencia de las Reinas e Infantas. 

Soben ana haciendo un regalo a un niño enfermo en el hospital de Madrid. nedo, Asociac ión 

Su Majestad la Reina en una visita a l hospital de la Cruz Roja. 

que empiecen a funcionar otros más; unos ya en construcción, como los de Bar­
celona y Jaén; el de Valencia, terminando su organismo, y los de Burgos, A l i ­
cante, León e Inca (Baleares), en proyecto. Las Juntas demuestran, en general, 
el mayor entusiasmo y hacen cuanto pueden, faltando a muchas de ellas elemen­
tos indispensables para una labor más fructífera; pero así y todo cooperan y ayu­

dan a la Inst i tución, y en todas 
<áÍÍiiÍiiÍÍiÍÍÍÍÍiÍÍiÍÍÍ aquellas donde se encuentran 

medios hábi les , se han organi­
zado los c u r s o s para damas 
enfermeras b a j o la dirección 
técnica competente, asistiendo 
para las prác t icas a los hospi­
tales de la localidad o a clínicas 
establecidas, de modo que aqué­
llas aumentan, y con resultados 
que la prác t ica y celo del per­
sonal m é d i c o van mejorando 
constantemente. E x i s t e n hoy 
con t í tulo 725. Existen t a m b i é n 
varios dispensarios. En hospita­
les funcionan señoras en unión 
d é l a Comisión de caballeros. La 
Junta de esta localidad la pre­
side D.a E u g e n i a Casanovas, 
viuda de Fornes, y su labor es 
extraordinaria. 

En Mata ró hay otro t a m b i é n 
en gran actividad, patrocinado 
por su Junta, bajo la presidencia 
de la Sra. D.a Amal i a de Bofa-
rul l de S. Boado. 

La iniciativa de S. M . la 
Reina se ha mostrado, a d e m á s , 

muy afortunada al crear el Cuerpo de enfermeras profesionales. Cuerpo que 
ha de ser de gran uti l idad, no sólo por el auxilio que hab rá de prestar en t iem­
po de guerra en las ambulancias y hospitales militares, sino t a m b i é n en tiempo 
de paz en su asistencia domiciliaria. 

Para és tas se han seguido cursos en Madrid y en Barcelona, organizados tam­
bién por su Junta, que preside la Sra. D.a Julia Montaner de Campany, con ver­
dadero éxito, habiendo ya de ellas número suficiente en condiciones de sufrir los 
exámenes oficiales definitivos que las han de poner en posesión del t í tu lo corres­
pondiente, para que puedan ejercer su profesión con las g a r a n t í a s debidas de 
suficiencia, siempre bajo la vigilancia y dirección de la Asamblea Central de la 
Cruz Roja. 

Finalmente, deseando la Asamblea dar una prueba de respetuoso afecto a 
S. M . la Reina y un testimonio general de adhesión a su augusta Presidenta, se 
propuso, en Junta presidida por S. M . la Reina D.a María Cristina, conceder 
a S. M . la Placa de Honor y Méri to , acuerdo al que se unieron por unanimidad 
todas la Juntas de España . 

La Cruz Roja no posee bienes propios: toda su gest ión la alcanza con lo que 
recauda por donativos y las fiestas benéficas que organiza constantemente. Con 
ello costea sus hospitales y dispensarios y ayuda a las Juntas locales que lo 
necesitan y que se sostienen en igual forma. 

Los principales donantes y sostenedores del hospital de esta corte son: Su 
Majestad la Reina D.a Victoria , el Ministerio de la Guerra, el Casino de Madr id , 
el Monte de Piedad, la Alfilerería Central, la Compañía de Ferrocarriles del 
Norte D.a Isabel Figueroa de Leyun, D.a Milagros Lara, D.a Sofía Or t iz de P i . 

Matritense de Caridad, Gobernador Civ i l , Trust Parisiana, 



Hospital de Bilbao. — Dos momentos interesantes en las salas de operaciones. Las enfermeras son eficaces auxiliares de los médicos. 

T e s t a m e n t a r í a del M a r q u é s de Linares, Junta de 
Gran P e ñ a . 

Uno de los p r o p ó s i t o s más constantes de S. M . 1 
los terr i torios de Marruecos la acción de la Cruz 
Roja; esto es, cerca del soldado, en el terreno 
de las operaciones. Eran sus deseos que las da­
mas enfermeras pudieran intervenir con su ayu­
da en los hospitales y ambulancias militares y 
civiles y prodigar a los soldados sus sol íc i tos 
cuidados y el consuelo de su caridad inagotable 
en momentos de enfermedad y sufrimiento. 

Creado ya en Ceuta el hospital-dispensario 
de la Cruz Roja y abierto ya en él el curso de 
enfermeras, se encontraba una base para realizar 
aquellos p r o p ó s i t o s en el t e r r i to r io de dicha pla­
za y de T e t u á n , que se log ra rán seguramente 
gracias al in te rés demostrado por el A l t o Comi­
sario y d e m á s autoridades militares y civiles, l le­
nos de entusiasmo por lo que entienden ha de 
ser t a m b i é n una acción social de gran provecho. 

La influencia de S. M . sirvió a la vez para 
que se resolviera por el Minis ter io de la Guerra 
el envío de las hermanas de la caridad a los hos­
pitales mili tares, necesidad imperiosa y resolu­
ción que lleva un auxilio grande para su gobierno 
inter ior y para la mejor labor del personal mé­
dico de Sanidad Mi l i t a r . 

Dispuesto ya este servicio en Ceuta, la Junta 
de s eño ra s de T e t u á n , bajo la presidencia de la 
s e ñ o r a de Berenguer, esposa del A l t o Comisario, 
l og ra rá en breve cuanto se propone, dado el celo 
y entusiasmo con que ha iniciado su organizac ión . 

s eño ra s de Vallecas y la 

a Reina era poder llevar a 

Hospital de la Cruz Roja en Bilbao 

En estos momentos, por iniciativa de S. M . , se han ultimado los t ra­
bajos para formar en Larache una Junta local de señoras , que, dir igida por la se­
ñora del General Barrera, pueda comenzar su labor en igual sentido, pro­

curando crear algunos dispensarios y auxiliar 
los existentes. 

En Mel i l la , cuya Junta la preside la madre 
del General Fe rnández Silvestre, e m p r e n d e r á 
iguales trabajos en provecho de los heridos y en­
fermos de sus hospitales, y es de esperar puedan 
organizar con éxito los cursos de enfermeras y 
hacer su acción todo lo beneficiosa posible. 

Como ha quedado apuntado, ya ac túan en 
Ceuta, en el magníf ico hospital de la Cruz Roja, 
reedificado por cuenta de la Asamblea Suprema 
de señoras , y por iniciat iva de la Soberana, las 
hermanas de la caridad Hijas de San Vicente de 
Paú l , que son a la vez «enfe rmeras d ip lomadas» 
de la b e n e m é r i t a Ins t i tución, y cuya actuación 
ha dado los más felices resultados. En breve lle­
g a r á n al mismo hospital nuevas hermanas encar­
gadas de servir de profesoras a las señoras y se­
ñor i t a s de Ceuta, que alistadas ya bajo la ban­
dera pura de la Ins t i tución b e n e m é r i t a , y osten­
tando el cruzado brazalete, se proponen realizar 
los cursos de aprendizaje y de p rá t i c a s , para a l ­
canzar el t í tu lo honros í s imo de «enfermeras d i ­
p lomadas» de la Cruz Roja. 

Por lo que se refiere a T e t u á n , en breve co­
menzarán t amb ién allí los cursos de enfermeras, 
porque se aspira a que quede al l í constituido el 
mismo Cuerpo b e n e m é r i t o de damas españolas . 
De este modo, las esposas, las hijas y las herma-

1 

• 

L a sala de curas y el gabinete de consulta del hospital de la Cruz Roja en Sevilla 



ñas de los mismos jefes y oficia­
les que es tén postrados en un 
hospital, p o d r á n hacer que es­
tos se hallen atendidos y cui­
dados so l í c i t amen te , con in t e l i ­
gencia y con eficacia, por manos 
femeninas de su m á s caro afec­
to y de su más absoluta con­
fianza. 

Y de Larache ya hemos d i ­
cho cómo ha quedado consti tui­
da en aquella plaza una sección 
de damas. 

Ha sido recientemente. E l 
acto de cons t i tuc ión se ce lebró 
en uno de los salones de la Co­
mandancia general. 

Asistieron más de cincuenta 
señoras y señor i t a s y p res id ió 
D,a Elena de Campos de Barrera. 
Abierta la sesión, se expuso a j a 
consideración de la Junta gene­
ral la candidatura de las s e ñ o ­
ras que forman la Junta direc­
tiva. La candidatura se a p r o b ó 
por unanimidad, quedando, por 
tanto, formada en esta forma: Presidenta, D.a Elena de Campos de Barrera; V i -
cepresidenta, D.a Generosa A l c a l á de Zapico; Tesorera, D.a P i la r A r m i s é n de 
Martínez, y Secretaria, D.a Julia Barrera de F. Fuensanta. Para A l c á z á r , d o ñ a 

ü ü 

Fachada del hospital de la Cruz Roja de Ceuta 

viaje a Af r ica con el exclusi­
vo objeto de impulsar y orga­
nizar la obra de la Cruz Roja. 
Llevaban la r e p r e s e n t a c i ó n de 
la Reina, y la eficacia de la v i ­
sita se vió desde el primer mo­
mento. Tal fué el entusiasmo 
que en todas partes hallaron. 

Entonces volvieron los ilus­
tres viajeros con la convicción 
de que la buena obra de la 
m a g n á n i m a Ins t i tuc ión t e n d r í a 
en tierras africanas amplio des­
arrollo. H o y ya es tá visto: se­
ñoras y s eño r i t a s trabajan con 
denuedo, en todos lados se mul­
t ipl ican los esfuerzos y la Pren­
sa — la Prensa españo la de Ma­
rruecos — recoge con júb i lo to­
das esas demostraciones p a t r i ó ­
ticas y caritativas. 

U n per iód ico — E l Norte de 
A/r ica — escr ib ía ha poco: 

«La Reina de España , de 
soberana belleza y de hermoso 
corazón; la alentadora y presi­

denta feliz del Aguinaldo del Soldado; la sostenedora de tanta y tanta Ins t i ­
tuc ión benéfica como en M a d r i d y en provincias viven y hacen el bien bajo su 
regia vigilancia y cuidado; la Majestad caritativa y buena, que tiene la obses ión 

Dos sa/as del hospital que mantiene en Ceuta la Institución de la Cruz Roja. 

Ciaría Capaz de López O l i v á n 
y D.a C l o t i l d e Brocardo de 
González; para Arc i l a , s e ñ o r a 
de Soria. 

A cont inuación se dió lectu-
TE al reglamento de la Inst i tu­
ción en su parte dispositiva, 
después de haberse leído un 
Breve de Su Santidad, precioso 
documento, donde se enaltece la 
labor encomendada a esta be-
nefíca Inst i tución, concediendo 
indulgencias a quienes murie­
sen en su sagrado d e s e m p e ñ o . 

Reina gran entusiasmo entre 
las señoras, y constantemente 
se reciben nuevas adhesiones, 
"íue aumentan e l número de 
damas que se p r o p o n d r á n a la 
^Probación de S. M . la Reina. 

e habla t ambién de que algu­
nas señoras van a hacer dona­
o s con o b j e t o de allegar 
íondos. 

En fecha reciente los D u -
^ s de la Victor ia y el Mar-
ques de la Ribera hicieron un 

lili un e m ñ 

Hospital de la Cruz Roja de San Sebastián. 

y el anhelo del bienestar y de 
los sol íc i tos cuidados en favor 
de los soldados de Afr ica , quie­
re que la misión santa y carita­
t iva y eficaz de la Cruz Roja, 
desarrollada por su Asamblea 
Central de s eño ra s que la pro­
pia Reina preside, sea cumplida 
en estas tierras africanas, en 
estos hospitales mili tares, en 
los sitios m á s i n m e d i a t o s a 
las l í n e a s avanzadas, donde 
nuestras tropas, después de una 
acción, de un avance o de una 
v i l agres ión , puedan encontrar, 
no sólo la curac ión r áp ida y 
tan admirablemente practicada 
como nuestros doctores mi l i ta ­
res saben hacerla, sino a d e m á s 
aquellos cuidados sol íc i tos , t ier­
nos, eficaces y t a m b i é n in te l i ­
gentes y científicos, que las en­
fermeras de la Cruz Roja saben 
prodigar, siguiendo las indica­
ciones de los médicos , y debido 
t a m b i é n a sus estudios y a su 
práct ica .» 



Por si todo ello fuera poco, la Cruz 
Roja e spaño la colabora constantemente, 
con eficacia, a las tareas internacionales 
de Ginebra. E l General M i l l e , represen­
tando allí a la Ins t i tución españo la , ha 
tenido varias veces la gran sat isfacción 
de poder demostrar los progresos de 
nuestra Cruz Roja y de escuchar caluro­
sas frases de elogio para E s p a ñ a , para 
la humanitaria obra y para la Reina que 
la impulsa. 

Y con esas palabras de g ra t i tud no 
cesan de mezclarse otras, de gran ad­
miración hacia otra augusta persona: 
D . Alfonso X I I I . E l Rey, que por algo 
es el c o m p a ñ e r o de D.a Vic tor ia , ha 
merecido de la Asamblea de Ginebra el 
mayor honor que és t a p o d í a otorgar: e] 
de hacer públ ico la Asamblea su agra­
decimiento hacia esa obra sin ejemplo, 
humanitcr-a y admirable, que realizó el Vista exterior del hospital de Sevilla. 

Soberano español cerca de los prisione­
ros de guerra y de sus familias, durante 
la pasada tremenda contienda. 

Cuanto se diga de aquella obra será 
siempre pá l i do . No fueron auxilios ma­
teriales, auxilios de la ciencia; fueron 
consuelos de orden m o r a l , noticias, 
cartas. 

Mientras t a n t o , en la Península y 
en Af r i ca los trabajos de organización 
y desarrollo con t inúan . 

D o ñ a Vic to r i a Eugenia puede estar 
satisfecha. 

La Cruz Roja española , con su nueva 
organ izac ión , ha comenzado a cumplir 
su mis ión sagrada en los sitios más pe 
ligrosos, llevando un rayo de esperanza 
y un b á l s a m o de consuelo al que entrega 
la vida por la Patria. 

R E C U E R D O D E U N A F I E S T A D E L A C R U Z ROJA E N E L R E A L 

En el teatro Real ce lebrá ronse los días 14 y 28 de febrero de 1917 brillantes fiestas a beneficio de la Cruz 
movedora y p a t r i ó t i c a el siguiente Saludo a S. M . la Reina y a la Cruz Roja, que nuestro director se honro 
artista, c an tó de manera insuperable, logrando para nuestra Soberana una grande y merecida ovación: 

S A L U D O 
Por la Cruz Roja de mis amores 

vengo aquí yo; 
la Cruz que alivia muchos dolores. 
Roja cual sangre que Dios ve r t ió . 

Por la Cruz Roja, Cruz de Consuelo, 
Cruz toda ella de A m o r y Paz; 
por t i , Cruz Roja, que eres mi anhelo, 
por t i . Pastora viene a cantar. 

Y ante tus brazos mi frente altiva 
se inclina humilde con devoción , 
y ante tus brazos mi pecho late 
con m á s vehemencia, con más fervor. 

Porque no en balde de los que sufren 
eres, Cruz Roja, dulce b lasón; 

porque no en balde cuando t ú asomas 
cesan las balas, cesa el cañón, 
y ante la insignia de la Cruz Roja 
más vivo late mi corazón. 

Por la Cruz Roja de mis amores 
yo estoy aquí , 

y a la Cruz Roja traigo mis flores, 
que son las coplas que aqu í me oís . 

Mas un suspiro sube a mis labios, 
como si fueran flores en Cruz, 
para una dama que yo estoy viendo, 
por su belleza llena de luz. 

Por esa Reina, Reina de España , 
que es toda ella flor de bondad; 

Roja. En ellas cons t i tuyó una nota altamente con-
en escribir, y que Pastora Imperio, la maravillosa 

por esa Reina hoy la Cruz Roja 
aquí , en mi patria, vuelve a bril lar. 

Porque es más Reina — yo me lo creo 
por ser de E s p a ñ a — que es mi nación -
¡Si hasta ya lucen sobre su frente 
todos los rayos de nuestro sol! 

Y así gritemos: ¡Viva la Reina 
de nuestro pueblo, pueblo español! 

«¡Venga, maestro, más alegría , 
cuerdas, timbales, flauta, t ambor» ; 
venga, maestro, que hoy la Cruz Roja 
llena de júbi lo mi corazón. 

ENRIQUE CASAL. 

L a Reina D.a Victoria rodeada de las damas enfermeras de Sevilla. 



r LA C A M P A Ñ A A N T I T U B E R C U L O S A 
UIEN haya podido dudar alguna vez de la 

eficacia de la Fiesta de la Flor que anual­
mente se celebra en Madrid , y bajo el pa­
tronato de Su Majestad la Reina, puede 
darse una vueltecita por cualquiera de los 
sanatorios que viven a expensas pr incipal­
mente de los productos de esa fiesta, y que 
vienen prestando a la sanidad públ ica ma­
dr i l eña un inapreciable servicio. 

La obra antituberculosa es uno de los 
más bril lantes t imbres de g-loria y orgullo 
de nuestra bella Soberana. Fomentando y 
secundando empresas ya comenzadas, como 
el dispensario Reina Cristina, e iniciando 

otras nuevas, la Reina D.a V i c t o r i a ha contr ibuido en grado i m p o r t a n t í s i m o a 
arrancar a numerosos desgraciados enfermos de las garras aterradoras de una 
dolencia por todos conceptos tan cruel como la tuberculosis. 

Desde hace mucho t iempo m o s t r ó la Reina su decidido in terés por la suerte 
de los tuberculosos pobres; así , favorec ió , a l en tó y dio nueva vida a algunos dis­
pensarios, cuya labor admirable es de todos conocida. Pero pronto S. M . com­
prendió que h a b í a que hacer algo más . Por eso, cuando la Liga popular contra 
la tuberculosis p e n s ó en la conveniencia de celebrar anualmente una fiesta, en la 
cual la caridad públ ica , manifestada en un d ía determinado, aportase las canti­
dades necesarias para acometer una empresa de más positivos resultados, la 
Reina D.A Vic to r i a p a t r o c i n ó con t a l entusiasmo la idea, la desar ro l ló tan acer­
tada como fervientemente, que al poco 
tiempo, lo que pa rec ía casi un imposible 
fué una bella realidad y la c a m p a ñ a anti­
tuberculosa, en gran escala, t o m ó derrote­
ros hasta entonces desconocidos. 

Celebróse la primera Fiesta de la Flor 
en Madrid el 3 de mayo de 1913 y sus re­
sultados no pudieron ser m á s satisfacto­
rios. 112.817,45 pesetas se recaudaron, 
dando un gran ejemplo de caridad tanto 
las bellas postulantes como el púb l i co ma­
dri leño. Los Reyes fueron aclamados en 
las calles, y lo propio ocur r ió con las demás 
personas de la Famil ia Real. La Condesa 
de Romanónos , la Marquesa de Val deol­
mos y otras muchas a r i s t oc rá t i c a s damas, 
que fueron auxiliares eficacísimas de Su 
Majestad, secundadas por los eminentes 
doctores de la Liga , trabajaron sin descan­
so y pudieron ver al fin recompensados 
sus humanitarios esfuerzos. 

A part ir de aquel día, empezó la obra 
de los sanatorios. Se p e n s ó en dos, se e l i ­
gieron los terrenos más a p r o p ó s i t o cerca 
de Madrid, y al poco t iempo Valdelatas y 
H ú m e r a , merced a esa bendi ta Fiesta de la Flor anual, se convirtieron en orgu­
llo de los m a d r i l e ñ o s y en mot ivo de honda sat isfacción para la Reina. No se ha 
seguido para los dos sanatorios el mismo procedimiento: en Valdelatas hubo 
que construir el edificio y en H ú m e r a b a s t ó con reformar uno ya existente, que 
se adquir ió al efecto 

La cons t rucc ión del Real sanatorio Vic to r i a Eugenia de Valdelatas, se hizo 
ráp idamen te , circunstancia m á s digna de tenerse en cuenta por tratarse de un 
magnífico edificio construido con arreglo a todos los adelantos modernos. 

Como dijo muy bien el Dr . D . J o s é Codina, Médico Director del establecimien­
to, en el acto inaugural de é s t e (25 de mayo de 1917), al pronunciar un breve y 
«locuente discurso, hablar de ciencia, de amor y de caridad en aquella ceremo­
nia, era tanto como hablar de todos cuantos intervinieron en convertir en un 
hecho real lo que pa rec í a r e t ó r i c a quimera. 

«— Es hablar de vos, S e ñ o r a — dijo d i r i g i é n d o s e a la Reina — , por el ín te ­
res creciente que por la obra habé i s demostrado y por la augusta pro tecc ión que 
«n todo momento la h a b é i s concedido; es hablar de la Junta de s eño ra s y de un 
modo especia l í s imo de la Condesa de Romanones y de la marquesa de Valdeol-
^os, que por sus actos y sus desvelos han demostrado que sab ían cultivar el amor 
hasta el mar t i r io y la caridad hasta el sacrificio; es hablar entre los varones de 
?B joven y ya ilustre Arqui tec to , de D . A m ó s Salvador y Carreras, que ha puesto 
^odo su refinado gusto a r t í s t i co , todos sus conocimientos técnicos e h ig iénicos y 
toda su esplendidez al servicio incondicional de esta obra, secundado intel igen­
temente, con actividad no igualada y des in t e r é s poco común por el contratista, 
D- Celestino Madurel l ; es hablar de D . Pedro del V i l l a r , actual Conde de Mandes, 

L a primera Fiesta de 
E l Rey y la Reina aclamados por 

que merced a su esp lénd ido donativo, se pudo dar un gran paso en la termina­
ción de la obra; es hablar del Ayuntamiento de Fuencarral, del M a r q u é s de 
Sant i l lana y de D . A r t u r o Soria, que con los terrenos que han cedido y las fa­
cilidades que han dado para su acceso, se han hecho merecedores a la m á s pro­
funda g r a t i t u d ; es hablar de cuantos oficialmente pudieron facil i tar la labor por 
su p o s i c i ó n o por su consejo, como los Ministros; el Inspector general de Sanidad, 
Sr. M a r t í n Salazar; el Vicepresidente de la Comis ión permanente contra la tu ­
berculosis, Sr. Espina; y, en fin, es hablar de todo el caritativo pueblo de Ma­
d r i d que a n ó n i m a m e n t e contribuye con sus donativos en el D í a de la Flor , y de 
las personas que a d e m á s se ven exaltadas en sus sentimientos humanitarios, 
aportando las cantidades necesarias para el sostenimiento de camas, como los 
s e ñ o r e s Marqueses de Portago y de Perinat, Condesa de Romanones, D . Luis 
Perinat , Sres. Beruete, M a r q u é s de Linares y tantos otros que i rán engrosando 
esta honrosa lista, al ver que no p o d r á n encontrar mejor ocas ión ni m á s lauda­
ble m o t i v o que el presente para cultivar su amor al necesitado y su p ro tecc ión 
al e n f e r m o . » 

E l sanatorio que en dicho d ía inauguraron SS. M M . dista 15 k i lómet ros de 
M a d r i d y cinco del pueblo de Fuencarral, al que pertenece el monte de Valde­
latas, donde e s t á emplazado. 

Consta el sanatorio Vic to r ia Eugenia — llamado así como homenaje a la 
Reina — , del edificio y de una extensa parte de monte bajo, en forma de cua­
d r i l á t e r o rectangular, cedido gratuitamente por el Ayuntamiento de Fuencarral. 

E l edificio e s t á cimentado en la loma de la cima y domina por tanto los al­
rededores; t iene la fachada mirando al Mediod ía ; consta de s ó t a n o s , piso bajo, 
piso p r inc ipa l y cuatro torres, y tiene 112 metros de largo y 17 de profundidad. 

En los s ó t a n o s e s t án los lavaderos, la 
caldera de la calefacción y el depós i t o de 
ca rbón . 

El piso bajo consta de una ampl ía gale­
r ía cubierta, cuyo techo, por su borde ex­
terno, e s t á sostenido por robustas colum­
nas de ladri l lo; es tá abierta, como la fa­
chada de la cual forma parte, al Med iod í a , 
y en su cara posterior dan acceso las puer­
tas y ventanas de las habitaciones, las 
cuales a su vez comunican con a n á l o g a s 
aberturas al pasillo general; al otro lado 
del pasillo hay ventanas que miran al ex­
ter ior a pleno Nor te , puertas que comuni­
can con las habitaciones de las bases de 
las torres, con las escaleras que conducen 
al piso principal y partes altas del edificio, 
una para la sección de varones y otra para 
la sección de mujeres, con sendos ascenso­
res e léc t r icos . En el centro de este pasillo 
hay la puerta que conduce a la antecocina, 
a la cocina y a la despensa. La ga l e r í a 
tiene 103 metros de largo por 3 25 de an­
cho, y e s t á d iv id ida en dos porciones de 
desigual long i tud por una mampara de 

cristales. Todas las habitaciones de esta planta baja e s t án dedicadas a los ser­
vicios de l sanatorio: habitaciones del conserje, sala de espera de enfermos y 
sala de e x p l o r a c i ó n , hab i t ac ión del m é d i c o - r e s i d e n t e , d i rección, registro y ar­
chivo labora tor io , bo t iqu ín , sala de visitas, cuarto de b a ñ o , comedores para 
hombres y para mujeres, todo el servicio especial de la Comunidad y la capilla, 
bajo la a d v o c a c i ó n de Nuestra S e ñ o r a de las Mercedes. 

Los comedores es tán separados por el despacho de la Superiora de la Co­
munidad , y t ienen cada uno un antecomedor, con lavabos y dobles perchas nu­
meradas. E l comedor contiene cinco mesas rectangulares de hierro y cristal, con 
el n ú m e r o en cada esquina correspondiente al enfermo que debe ocupar aquel 
s i t io y s i l l a de metal pintada de blanco con el mismo n ú m e r o , lo propio que la 
serv i l le ta , cuchil lo, tenedor, cuchara y vaso. 

E l p iso pr inc ipa l e s t á dedicado exclusivamente a los enfermos, y es tá d i v i d i ­
do en dos mitades exactamente iguales por una hab i t ac ión central dedicada a 
b ib l i o t eca . Se compone de una ga le r ía descubierta dividida por dos mamparas 
de cr is ta les en dos partes iguales que corresponden a la sección de varones y la 
s e c c i ó n de mujeres, to ta l y absolutamente incomunicadas. En cada sección hay: 
en la g a l e r í a , diez habitaciones para los enfermos y una chaisse-longue de mim­
bre p a r a cada uno; en el extremo de la de varones, una sala de curas y una ro­
t o n d a pa ra operaciones, y en el extremo de la de mujeres, dos habitaciones aná­
logas conver t idas en una, para los rayos X y fo tograf ía . 

A l l ado N o r t e del pasillo y correspondiendo a las torres, hay una h a b i t a c i ó n 
dest inada para el caso eventual de que a lgún enfermo contrajera otra clase de: 
enfermedad contagiosa, y un cuarto de b a ñ o . 

la F l o r en Madrid. 
el p ú b l i c o en la Puerta del Sol. 



En este mismo lado, enfrente de la biblioteca, hay un saloncito para la Junta 
de Patronato. 

Las torres es tán destinadas a almacenes y a las habitaciones de las familias 
del Cape l l án , practicante y conserje. 

La d inámica del establecimiento e s t á dividida en dos funciones principales: 
la administrativa y la técn ica . La primera corre a cargo de la Junta de Patrona­
to, presidida por S. M . la Reina, y e s t á ejecutada por la Comunidad de Herma­
nas Mercedarias reg-idas por una Superiora, sor Eulalia, que se ha hecho acree­
dora al respeto y la es t imac ión de todos. 

La función técnica corre a cargo de un Cuerpo de Médicos con un Director, 
que es el Dr . Codina, y un Subdirector al frente. 

E l r ég imen a que los enfermos e s t án sometidos es riguroso y se halla bajo 
la vigilancia de un Médico residente en el sana­
tor io . ^ - ^ ^ • 1 

Como hemos dicho, el establecimiento vive con 
los productos de la Fiesta de la Flor, con las 
camas que dotan los particulares y con otros do­
nativos que, de cuando en cuando, hacen las per­
sonas caritativas. Con esto ú l t i m o se pagan, no 
sólo gastos en los dos sanatorios, sino equipos y 
estancias de n iños en los tres dispensarios de 
Madr id . E n Valdelatas se e s t á construyendo 
ahora, por ejemplo, un pabe l lón para doce camas, 
costeado por la Marquesa de Arguelles, que se 
i n a u g u r a r á en breve, bajo el nombre de San Ra­
món. T a m b i é n es digno de conocerse el rasgo de 
otra dama: la s e ñ o r a de Canalejas adqu i r i ó en 
vida de su marido un hotel en la calle de Cani­
llas, de la Prosperidad. Al l í se daban comidas y 
se practicaba la cura de sol con 20 enfermos. No 
dió , sin embargo, la obra el resultado apetecido, 
y ahora la Duquesa de Canalejas ha vendido el 
edificio en 40.000 pesetas y ha regalado esta 
cantidad a la Junta de Patronato para la obra an­
tituberculosa. 

La s i tuac ión económica del sanatorio no puede 
ser mejor, sobre todo por la cantidad de benefi­
cios que realiza al a ñ o . S e g ú n el estado de cuen­
tas de 1920, los ingresos fueron de 121.053,28 pesetas y los gastos de 116.160,74; 
hay, pues, un saldo a favor de 4.892,54. 

La adquis ic ión del edificio que es hoy sanatorio en H ú m e r a , fué acordada 
por la L iga contra la tuberculosis en Junta general celebrada en abri l de 1914. 
F u é adquirida en 45.000 pesetas una finca con mucho arbolado situada en la 
parte m á s alta de H ú m e r a y con una e s p l é n d i d a vista sobre M a d r i d y la sierra 
del Guadarrama. Se halla p róx ima a Pozuelo, entre las carreteras de Extrema­
dura y la C o r u ñ a . Las obras de reforma del inmueble comenzaron en ju l io y ter­
minaron en octubre, siendo dirigidas por el Arqu i t ec to de la Liga , D . Enrique 
Mar t í . E l sanatorio fué .pues to bajo el patronato de la Reina, y el 29 de marzo 
de 1915 S. M . i n a u g u r ó el establecimiento, al que fué puesto más tarde el nom­
bre de Nuestra S e ñ o r a de las Mercedes. Asis t ieron con S. M . al acto la Conde­
sa de Romanones, Presidenta de la Junta de damas que gobierna el sanatorio; 
la Duquesa de la Vic to r ia , y los Dres. Gimeno, Pulido y Verdes Montenegro, 
de la Junta directiva de la Liga . 

La Reina vis i tó toda la finca, elogiando la belleza del paisaje que se extien­
de en hermoso panorama desde la sierra hasta la parte Sur de Madr id . 

La finca es un e s p l é n d i d o j a r d í n de nueve fanegas de ex tens ión , con frondo­
so arbolado, estufa para flores, lavadero, garage, motores e léc t r icos para el su­
ministro de aguas, etc., etc. En la parte m á s alta se halla situado un amplio 
p a b e l l ó n para 16 enfermos. Cada uno tiene hab i t ac ión separada, con lavabo de 

Ŝu Majestad la Reina colocando la primera piedra del sa­
natorio de Valdelatas. Fot. Marín y Ortiz 

agua corriente y vent i lac ión constante por un sencillo sifón de cristal. E l come 
dor, dispuesto para mesas p e q u e ñ a s separadas, es un amplio salón con ventanas 
a tres fachadas y vistas admirables. Su Majestad pe rmanec ió largo rato en las 
ventanas del comedor, admirando la perspectiva. 

El saneamiento del edificio es perfecto. 

La Reina fel ici tó entonces al personal del establecimiento y a cuantos habían 
contribuido a la humanitaria obra, bien dotando camas o con otros donativos 
bien con su personal esfuerzo. D e s p u é s , en años sucesivos, la Soberana ha visi­
tado muchas veces el sanatorio de H ú m e r a , en unión de distinguidas damas y 
del Director , D r . Verdes Montenegro. 

La s i tuac ión económica de este sanatorio es a n á l o g a a la de Valdelatas. Rl 
ú l t imo estado de cuentas arroja un ingreso durante 1920 de 71.912,80 pesetas 

y un gasto de 67.518,11, con un saldo, portante 
a favor de 4.394,69 pesetas. 

No menos que por los dos reales sanatorios 
ha demostrado in t e r é s la Reina por el sosteni­
miento de otros Centros dedicados a la misma 
obra, como el Ins t i tu to de la Enca rnac ión — crea­
ción t a m b i é n de la L iga — y de los tres dispen­
sarios antituberculosos existentes en Madrid . 

Es el m á s antiguo, sin duda, el de Mar ía Cris­
t ina , que es el primero de esta clase que se creó 
en E s p a ñ a . F u é establecido en 1901 por el Doctor 
Verdes Montenegro, con la p ro tecc ión de S. M. la 
Reina D.a Mar ía Crist ina y con subvenciones mo­
destas del Ayuntamiento y de la Diputación 
Provincial . 

En 1908, el Sr. Cierva lo convi r t ió en dispen­
sario oficial, en las mismas condiciones que el de 
Vic to r i a Eugenia que se creó entonces, a cargo 
de una Junta de damas que en la actualidad di­
rige la Marquesa de Alhucemas. 

Se celebran ahora en él m á s de veinticuatro 
m i l consultas al año , y tiene establecidas consul­
tas de tuberculosis, de adultos y niños , de cirugía, 
de l a r ingo log ía y una de embarazadas que tiende 
a establecer bases para la puericultura. 

En el dispensario se practica gratuitamente el 
tratamiento por la tube rcu l ína , por el n e u m o t ó r a x art if icial y demás procedi­
mientos científ icos modernos. 

En el a ñ o 1919 se c reó en el dispensario, bajo el Patronato de S. M . la Reina 
D.a V i c t o r i a , la Escuela E s p a ñ o l a de Tis io log ía , que inauguró S. M . el día antes 
de comenzar su funcionamiento. En esta Escuela se realiza la enseñanza práctica 
de la especialidad, imponiendo a los alumnos en los problemas que suscita la 
lucha contra la tuberculosis y h a c i é n d o l e s practicar los m é t o d o s modernos de 
d i a g n ó s t i c o y tratamientos. Todos los años se celebran dos cursos, uno de pr i ­
mavera y otro de o t o ñ o , y hasta el presente han recibido enseñanza en dicho 
Centro unos trescientos Médicos . 

El dispensario envía todos los años colonias de n iños a los sanatorios ma­
r í t imos de Oza y Pedrosa, haciendo objeto a los n iños elegidos de un estudio 
d e t e n i d í s i m o . 

Parecidos beneficios reporta a los enfermos de M a d r i d otro dispensario: el 
de Vic to r ia Eugenia, d i r ig ido con gran competencia t a m b i é n por el Dr . Pala­
cios Olmedo. Este dispensario, establecido en la calle del Tutor , cuenta con un 
edificio lo suficientemente capaz para sus fines y e s t á dotado de un laboratorio 
separado del edificio e inserto en su j a rd ín , destinado a toda clase de análisis. 

Cuenta con un potente aparato de radioscopia y rad iograf ía , un aparato 
para producir el n e u m o t ó r a x art if icial y cuantos medios de tratamiento hipodér-
m,ico moderno existen para estas enfermedades. 
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L o s nuevos sanatorios de Húmera y Valdelatas. — E n el centro, la Reina recorriendo los pabellones de Húmera. E n los lados, la Soberana en la inauguración 
del de Valdelatas y en una anterior visita a las obras del sanatorio. 



Contando con que la higiene y a l imentac ión son bases del tratamiento, se 
e de una cámara de desinfección, donde las ropas de los enfermos que lo 

i n son desinfectadas (antes de pasar a la lejiadora) por los vapores de for-
^aldehido. 

Los enfermos son asistidos en el dispensario en consulta. Una idea del tra-
ba'o que Pesa s0':)re ''os Médicos de este establecimiento la da el hecho de que 
desde 1910 a 1919 fueron asistidos allí 52.633 enfermos. En las consultas se 

resta a los enfermos una espec ia l í s ima a tenc ión . 
^ Los comprobados como más necesitados son socorridos con ropas de vestir 
interiores o exteriores, de cama, zapa­
tos etc., gracias al concurso y genero­
sidad del Ropero de Santa Rita, cuya 
Presidenta, D.a Consuelo Avalos de 
Espina (de la Junta del Patronato), 
atiende solíci ta en auxilio del necesita­
do propuesto, hac iéndo le su visi ta do­
miciliaria para socorrer su comprobada 
necesidad. 

Hasta muy recientemente, los enfer­
mos fueron socorridos en substancia 
con pan, carne, huevos, leche y arroz; 
pero algunos poco escrupulosos hicie­
ron se desistiera de este proceder, subs­
tituido en la actualidad por medicacio­
nes, tratamientos h ipodérmicos y a lgún 
socorro me tá l i co justo. 

A d e m á s , durante dos a ñ o s consecu­
tivos han sido asistidos y asilados en 
cura de s o b r e a l i m e n t a c i ó n y reposo 
33 enfermos de ambos sexos en el dis­
pensario suburbano de la Prosperi­
dad, hoy clausurado en v i r t u d de fun­
cionar el sanatorio Vic tor ia Eugenia 
de Valdelatas. E l dispensario envía 
anualmente una expedic ión de veinte a t reinta n iños de ambos sexos a los sa­
natorios m a r í t i m o s de Pedrosa (Santander) y de Oza ( C o r u ñ a ) , abonando sus 
viajes, estancia de tres meses de verano y equipos completos de vestir. También 
fueron socorridos y enviados algunos adultos a los sanatorios balnearios de 
Panticosa, T r i l l o , E l Molar, A v i l a , y actualmente son enviados al sanatorio 
Victoria Eugenia. 

En 1919 se prestaron en el dispensario 7.742 asistencias, y en 1920, 11.385. 
Las asistencias prestadas no suponen 
ese número de enfermos, puesto que a r. 
cada uno se le ve varias veces. Todos 
ellos fueron socorridos con ropas y 
calzado del tal ler de Santa Rita de 
Casia. En 1919 fueron enviados a los 
sanatorios mar í t imos 38 niños , y en 
1920, 40; todos regresaron con aumen­
to de peso de tres a ocho kilos. D u ­
rante el ú l t imo año , los gastos del 
dispensario fueron de 19.666 pesetas, 
y los ingresos, de 30.925, quedando, 
por tanto, un saldo a favor de 11.259 pe­
setas. 

Otro dispensario, 
Alfonso, es tá , como 
Valdelatas, d i r ig ido 
dina. Se inauguró en 1909 y se halla 
en el corazón del d is t r i to de la Latina, 
que es el más populoso de Madr id . 
Está dotado de todos los adelantos 
modernos. 

El pequeño j a rd ín que rodea por tres 
sus cuatro lados al edificio, e s t á 
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Valdelatas. — L a Reina con el Médico Director recorriendo 
la galería de mujeres. 

el del P r í n c i p e 
el sanatorio de 
por el D r . Co-

L a Soberana con el D r . Codina en la galería de homhrss de Valdelatas 

de 

destinado a sala de espera, cuando el tiempo no obligue a los enfermos a que 
aguarden en la primera hab i t ac ión a la izquierda del ve s t í bu lo , destinada al 
mismo objeto. En este mismo piso hay el despacho administrat ivo, la sala de 
exploración física preliminar, una sala de consulta de medicina de adultos y un 
Pequeño laboratorio de ensayos con cuarto de baño . 

Una escalera lleva al otro piso, donde hay un cuarto destinado a enfermería de 
Urgencia, la consulta de laringe, nariz y oídos , la consulta de niños , la con­
sulta de c i rugía y la sala de Juntas. 

En mayo de 1912 se inauguró en este dispensario el pr imer comedor para 
tuberculosos pobres, que dió excelentes resultados. 

La cons t rucc ión de este comedor se inspiró en la idea de que, a d e m á s de lle-
far e' 0bjeto que le da su nombre, fuese una escuela p rác t i ca de higiene antitu-

u osa, para ver si los háb i t o s adquiridos en él eran después continuados, den­

t ro de lo posible, en los domicilios particulares, con objeto de disminuir, en 
cuanto se pudiese, las numerosas fuentes de contagio. 

Por ta l razón , este comedor es de una sencillez extrema; aprovechando el 
espacio que separa la pared del edificio del muro de cerca, se cer ró por arriba 
con un techo de hierro y cristal; el suelo se puso de ladrillos h idrául icos con de­
clive a un sumidero; las paredes, hasta dos metros aproximadamente de altura, 
de azulejos, y el resto de las paredes estucado; a la entrada hay dos lavabos con 
doble grifo, jaboneras unipersonales y p a ñ o s para cada enfermo; hay holgada­
mente dentro nueve mesas de hierro y cristal, rectangulares, para cuatro plazas 

cada una y con el número de la plaza 
seña lado en cada esquina. 

En la paredes hay unas sencillas per­
chas de metal, unipersonales t a m b i é n , 
y con el número correspondiente a la 
plaza que se ocupa en las mesas, con 
objeto de que no es tén en contacto las 
ropas de distintos enfermos (gorras, 
sombreros y abrigos), y en el centro 
de una pared lateral hay una mangue­
ra con su grifo correspondiente, con 
objeto de hacer el baldeo de todo el 
comedor al final de cada comida. 

E l comedor comunica lateralmente 
con uno de los s ó t a n o s del edificio del 
dispensario, donde es tá instalada la 
cocina, fregadero y armarios para 
guardar los utensilios y enseres nece­
sarios. 

Todo el servicio de los tuberculosos, 
después de pasado por el fregadero, se 
somete a la ebul l ic ión durante ve in t i ­
cinco minutos o pasa por el autoclave, 
excepto las servilletas, que son de pa­
pel y se inut i l izan después de cada co­

mida; como las mesas son de hierro pintado de blanco, como las sillas, y de 
cristal, se ha c re ído innecesario el uso de manteles. 

La organizac ión del comedor es la siguiente; 
Los enfermos solicitan, por medio de un impreso, una plaza; informa la soli­

ci tud el profesor de la consulta a que asista el solicitante y el profesor destina­
do a la visita de inspecc ión domiciliaria; y de conformidad con estos informes 
el Director concede o no la plaza solicitada. Una vez concedida, se entrega al 

tuberculoso una tarjeta, donde figuran 
los días y horas de la comida y las ins­
trucciones a que ha de sujetarse. 

A todo tuberculoso se le concede 
a l imentac ión para un mes, como míni ­
m o , p u d i é n d o s e prorrogar la concesión, 
si no hay otros tuberculosos en espera 
de plaza; en este caso van turnando 
los solicitantes. La a l imen tac ión con­
siste en una comida que se sirve a las 
once de la m a ñ a n a , y en una cena a las 
seis de la tarde. La comida consta de 
sopa de caldo, cocido, carne, j a m ó n y 
tocino, un vaso de leche y un paneci­
l lo; la cena, de sopa de huevos, un 
plato de carne guisada con patatas o 
en otra forma, un vaso de leche y un 
panecillo. 

Los enfermos tienen que llegar al 
comedor media hora antes de la hora 
de la comida respectiva, y entran en él 
sucesivamente de dos en dos, después 
de haberse despojado de los abrigos y 
gorras o sombreros y de haber pasado 

por los lavabos. Las asistencias prestadas en el dispensario P r ínc ipe Alfonso 
son t ambién n u m e r o s í s i m a s . 

...Y he aqu í la c a m p a ñ a antituberculosa que se realiza en Madr id bajo el Pa­
tronato de la Reina D.a Vic tor ia . En esta admirable labor se hacen acreedores a 
la gra t i tud de M a d r i d entero muchas distinguidas damas, como la Condesa de 
Romanones las de Tor re Arias y Heredia Spíno la ; las Marquesas de Valdeolmos, 
Comillas y Alhucemas; la Duquesa de la Vic to r ia y otras ilustres señoras , y 
varios eminentes Méd icos , como los Sres. Codina, Verdes Montenegro y Palacios 
Olmedo agraciados, como varias de aquél las , con Grandes Cruces de Benefi-
cencia }y los Dres. Conde de Gimeno, Espina y Capo, Pulido y otros. 

Y esta c a m p a ñ a es, como antes decimos, un t imbre m á s de gloria para la 
Reina D.a Vic to r i a , para toda la Familia Real, para todos esos poderosos auxi­
liares y para el pueblo de Madr id , siempre esp léndido en la Fiesta de la Flor . 



EL R O P E R O D E S A N TA V I C T O R I A 
TRA de las Instituciones donde más defi-

nidamente se manifiesta la caridad de la 
Reina, es el Ropero de Santa Victor ia , 
debido a su personal iniciat iva. E l des­
arrollo que ha alcanzado, es prueba de lo 
acertado de la idea y del esfuerzo reali­
zado para ponerla en p rác t i ca . 

¿ C ó m o nació el Ropero? Cor r í a el i n ­
vierno de 1909, que fué uno de los más 
crudos, y el m a g n á n i m o corazón de Su 
Majestad acordóse de los pobres ateri­
dos de frío. Bien sab ía que a aquellas ho­
ras hab ía centenares de desdichados sin 
tener ropas con que cubrirse y abrigarse: 
quiso remediar é s to en lo posible y fun­

dó el Ropero de caridad. La organ izac ión de é s t e no puede ser más sencilla. La 
Soberana, auxiliada por la Srta. Carmen Garc í a Loygor r i , en calidad de Secre­
tar ia general, n o m b r ó t re in ta Presidentas, una para cada parroquia de Madr id , 
s iéndolo en la hora presente: de la parroquia de Santa María , la Reina D.a Ma­
ría Crist ina, como antes lo hab ía sido su malograda hija la Infanta D.a Mar ía 
Teresa; de la de San Marcos, la Infanta D a Isabel; de la de Santa Bárba ra , la 
Infanta D.a Luisa, y de las demás parroquias las siguientes señoras : San A n ­
d r é s , Condesa de Agui la r ; Nuestra S e ñ o r a de los Angeles, Vizcondesa de Eza; 
Nuestra S e ñ o r a de la Angustias, D.a Hortensia G. Cas te jón de Belestá; San A n ­
tonio de la Florida, D.a Mar ía C o d o r n í u de la Cierva; Nuestra Seño ra del Buen 
Consejo, Duquesa de Sessa; La Concepc ión , Marquesa viuda de Pidal; Covadon-
ga, Marquesa de Albaserrada; Santa Cruz, Marquesa viuda de Casa Arnao; Los 
Dolores, Marquesa de Hinojares; San Ginés , Marquesa de Comillas; San Ilde­
fonso, Marquesa de Rafal; San J e r ó n i m o , Marquesa de Torrelaguna; San J o s é , 
D.a Cecilia Urqui jo de C a n d a r í a s ; Santos Justo y Pastor, Duquesa de Santa L u ­
cía; San Lorenzo, Condesa de C e r r a g e r í a ; San Luis, Marquesa de Miraflores; 
San Mar t í n , Duquesa de la Conquista; San Miguel , Duquesa viuda de Nájera ; 
San Mil lán, Marquesa viuda de Hoyos; San Pedro el Real, D.a Mar ía Teresa Az -
nar de S a n g i n é s ; Nuestra S e ñ o r a del Pilar, Condesa de Romanones; Pur í s imo 
Corazón , Marquesa de Somosancho; San Ramón , Marquesa de Valdeolmos; E l 
Salvador y San Nico lás , D.a Concepc ión Allendesalazar de G. Hontoria; San Se­
bas t i án , Condesa de S á s t a g o ; Santa Teresa y Santa Isabel, Marquesa de Agui la 
Real, y Santiago, Marquesa viuda de Borja. 

La Presidenta de la Sección de n iños es la Marquesa de la Mina, y la Secre­
tar ia , como queda dicho, la Srta. de Garc í a Loygor r i ; y las Vícesecre ta r ias , la 
Condesa de Serramagna, las Sras. D.a Pilar Alvarez de Toledo y D.a Encarna­
ción Zabala de Aznar, y las Srtas. de Alca l á Galiano, G a r c í a Loygor r i (A . ) , Pa­
di l la y Coello de Portugal. 

Cada Presidenta nombra por lo menos seis V icep re s íden t a s , recibiendo la 
labor de és tas , a la cual a ñ a d e la suya propia; y de acuerdo con el Cura p á r r o ­
co de la parroquia respectiva, forma la lista de los verdaderos pobres para ser 
socorridos en su d ía . 

Cada una de estas señoras V i c e p r e s í d e n t a s busca por lo menos diez coope­
radores, que se comprometen a confeccionar un mín imo de seis prendas de 
vestir al año , y que é s t a s sean nuevas, d e s e c h á n d o s e desde luego las usadas. 

Con este sencillo procedimiento log ró reunirse el primer año 41.499 pren­
das, que fueron repartidas entre los pobres; cifra que a u m e n t ó en posteriores 
a ñ o s y que se ha mantenido en M a d r i d con beneficio para miles de pobres. 

Es de notar que a las prendas donadas por las Reinas e Infantas y a las re­
unidas por las Juntas parroquiales y las distintas Secciones, únese siempre el do­
nativo de S. M . el Rey, consistente, cuando menos, en 500 pares de calzado con 
sus correspondientes calcetines. 

Las prendas que se reúnen son: mantas, s ábanas , chalecos de Bayona, cami­
sas, camisetas, blusones, gorras, pantalones, tapabocas, pañue los , delantales 
faldas, toquillas, calcetines, mantones, medias, refajos, mantillas, paña les , ba­
beros, almohadas, bufandas, y en general, toda clase de ropa de abrigo, para n i ­
ños , hombres y mujeres. 

Todos los años se hacen los repartos en diciembre. U n día de la segunda 
quincena de este mes, se reúnen en el sa lón de Columnas del Real Palacio — en 
el mismo en que lava los pies a doce pobres S. M . el Rey y a doce mujeres Su 
Majestad la Reina el día de Jueves Santo — los treinta Curas pá r rocos de esta 
v i l l a y corte, las treinta Presidentas del Ropero, todas las V icep re s íden t a s y 
t re in ta parejas de pobres, una por cada parroquia. Y la Reina D.a Vic tor ia , ro­
deada por el Nuncio A pos tó l i co y el Obispo de Madr id -Alca l á y auxiliada por 
la Secretaria y las Vicesecretarias, va entregando un lote completo de ropa a 
cada uno de esos pobres, dándo le s a besar su mano y p r o d i g á n d o l e s frases de 
consuelo. 

D ía s después , cada Presidenta, asistida siempre por el p á r r o c o respectivo y 
las Vicepres íden ta s , y por los Presidentes y Presidentas de las Obras de celo 
católico-social parroquiales, reparte las ropas que la correspondieron entre los 
pobres de la parroquia y en la iglesia parroquial misma, dejando a disposición 
del pár roco un remanente mayor o menor de ropas para atender a necesidades 
perentorias y urgentes. 

Antes de ser repartidas las ropas son siempre expuestas en un amplio salón 
que ceden, en su residencia de la calle de Caballero de Gracia, las religiosas del 
Sagrado Corazón de J e sús . Las Reinas e Infantas inauguran la exposic ión, y é s t a 
puede ser visitada durante tres d í a s . Luego es cuando se envían las prendas a 
Palacio y a las parroquias respectivas. 

Organ izac ión parecida a la de Madr id tiene el Ropero en provincias. La sec­
ción de Madr id cuenta con Subsecciones: en Aranjuez, presidida por D.a Joaqui­
na Baquero de Urbina; T e t u á n de las Victorias, por la Condesa de Gavia, y 
Pueblo Nuevo (Ciudad Lineal), por D.a Isabel Carvajal de Santos Suárez . 

Las Secciones provinciales son diez y nueve: Sevilla: Presidenta, Marquesa 
viuda de Esquibel. Murcia: Presidenta, D.a Mercedes Bosch de Codorn íu . Guipúz­
coa: Presidenta, Condesa de Lersundi. Segovia: Presidenta, Marquesa viuda de 
Lozoya. Valencia: Presidenta, Marquesa de Malfer í t . Granada: Presidenta, Con­
desa de Guadiana. Vizcaya: Presidenta, Marquesa de C h á v a r r i . Málaga : Presi­
denta, D.a Isabel Heredia de Benjumea. Al icante : Presidenta (interina), D.a Ma­
ría Ravello de P. del Pob í l . Va l lado l íd : Presidenta, D.a Luisa P i n t ó de Borbon. 
Santander: Presidenta, D.a Teresa O r t í z de la Torre. Mel i l la : Presidenta, doña 
Carmen Aízpuru Mar t ín Pinil los. Cádiz : Presidenta, Sra. de J i m é n e z Carr i l lo , 
Oviedo: Presidenta, Marquesa de Canillejas. Canarias (Santa Cruz de Tenerife); 
Presidenta, D.a Manuela B. V . de Clavijo. Canarias (Las Palmas): Presidenta, 
Condesa de la Vega Grande. Cáceres : Presidenta, Condesa de Trespalacios. 
Alava: Presidenta, Marquesa viuda de la Alameda. 

Hay t a m b i é n Juntas del Ropero en Pontevedra, Lugo y Orense. Las prendas 
reunidas en provincias ascienden anualmente a muchos millares. 

Como se verá , la obra de la Reina se ha extendido ya por toda España-
Y los beneficios de orden religioso, moral y social que el Ropero produce han 
llegado a los más apartados rincones de nuestra Patria. 

V . A . 



LA R E I N A Y E L E J É R C I T O 
IEN notorio es que nuestra Soberana ha mostrado siempre gran s impa t í a 

por los mili tares e spaño le s y admi rac ión sincera hacia nuestro Ejérc i to . 
En numerosas ocasiones ha demostrado sus sentimientos, asistiendo a p ú ­
blicos actos mil i tares , dando sus hijos a distintos regimientos e in te resán­
dose siempre por la suerte del soldado. 

A l llegar a este punto, forzoso es re­
cordar una de las más hermosas in ic ia t i ­
vas de D.a V i c t o r i a : iniciat iva en la que 
se unen el amor al E jé rc i to y el inagotable 
caudal de piedad que su pecho atesora. 

F u é en 1909, a raíz de las operaciones 
de las tropas e s p a ñ o l a s en Marruecos. 
Las bajas de nuestros soldados fueron, 
como se r e c o r d a r á , elevadas, por ser 

r 

las operaciones importantes; los recursos 
para atender a los heridos no eran lo suficientes. Y entonces su rg ió , propuesta 
y encabezada por la Reina, la suscr ipción nacional para los soldados de Áfr ica . 

Del resultado que obtuvo la suscr ipción no hay para q u é hablar, porque e s t á 
en el recuerdo de todos; a la Intendencia de Palacio acudieron con importantes 
donativos personas y entidades de todo g é n e r o , y la regia iniciat iva q u e d ó con­
vertida en magníf ica empresa humanitaria y p a t r i ó t i c a . 

Organ i zóse en Madr id una Junta Central de s e ñ o r a s y varias locales en pro­
vincias; una y otras trabajaron con fe, con ahinco y con entusiasmo; e n v i á r o n s e 
a Africa considerables cantidades en metá l ico y en especie y el nombre de la 
Reina y de sus auxiliares fué bendecido sobre los campos de batalla. 

No fueron sólo socorros para los heridos; la susc r ipc ión a lcanzó a más : hubo 
auxilios para las familias de las v íc t imas de la c a m p a ñ a ; para las viudas, las h i ­
jas y las madres de los que h a b í a n dado heroicamente su vida por la Patr ia . 

En posteriores ocasiones, con motivo de nuevas operaciones en Marruecos 
consideró la Reina D.a Vic to r i a oportuno o necesario dar nuevos alientos a la 
suscripción nacional, y cuantas veces lo i n t e n t ó — predicando siempre con el 
ejemplo propio — obtuvo el mismo satisfactorio resultado. 

¿ Q u é ha pasado desde entonces? Que la g ra t i t ud de nuestro E jé rc i t o a la 
Reina D.a Vic to r ia se hizo grande y perdurable. Ella fué para los soldados es­
pañoles como hada protectora que en su ayuda acud ió cuantas veces la necesi­
taron, y siempre las penalidades, angustias y peligros que en t ierra e x t r a ñ a su­
frieron, hallaron eco en el corazón de esta mujer augusta, buena y abnegada. 
Pero no fué el E jé rc i to el sólo agradecido. ¿ C ó m o no h a b í a n de sentir h o n d í s i m o 
reconocimiento las familias de aquellos por quienes S. M . se i n t e r e só vivamente? 

En el recuerdo de todos vive aquella visi ta que a la Reina hicieron seis se­
ñoras viudas de jefes y oficiales muertos en c a m p a ñ a , que acudieron a s ignif i -

L a Soberana entregando la nueva^ bandera de la Academia 
de Infantería. 

Fots. Marín y Ortiz. 

S u Majestad la Reina con el uniforme de Coronel honorario del regimiento 
de Victoria Eugenia. 

carie esos sentimientos de gra t i tud . Y en aquella entrevista, que tuvo eco en las 
columnas de la Prensa, la Soberana no se l imi tó a dar su p é s a m e y sus consue­
los a las interesadas, sino que l loró con ellas, que s in t ió infini to la muerte de la 
valiente oficialidad, y que tuvo, discretamente, la feliz idea de dar unos miles de 
pesetas en un sobre para amortiguar la necesidad de unos seres abandonados. 

Entonces ya q u e d ó demostrado el in te rés v iv ís imo que a la Reina inspiraba 
nuestro Ejé rc i to . Porque en esa obra en favor de las v í c t imas del Rif, no se l i ­
mi tó , una vez iniciada la feliz idea, a ser una Presidenta honoraria y a dar su 
nombre a la Comis ión Central , sino que con ella t r aba jó personalmente, procu­
rando a muchos desgraciados horas de consuelo. 

Justo es decir, al llegar a este punto, que tanto las Presidentas de las Juntas 
provinciales como las d e m á s s eño ra s de las Juntas y los Capitanes Generales 
y Gobernadores mili tares de las diferentes regiones y provincias, contribuyeron 
con gran eficacia a la hermosa obra, hac i éndose t a m b i é n acreedores al agrade­
cimiento nacional. 

En otros muchos momentos ha demostado t a m b i é n S. M . su amor al Ejérci -
ci to. ¿ Q u i é n h a b r á podido, por ejemplo, olvidar aquel solemne acto en que 
D.a V i c t o r i a hizo entrega a la Academia de Infanter ía de la nueva bandera, 
hecha para substituir a la gloriosa e n s e ñ a que ahora ha quedado, para su con­
servac ión , en el Museo del a l cáza r toledano? F u é un acto aquél br i l lante y so­
lemne. La Reina p r o n u n c i ó p a t r i ó t i c a s palabras llenas de fervor, a las que supo 
comunicar e n e r g í a y emoción. Y todos los que, emocionados, asistieron al acto, 
no pudieron ocultar el orgullo que s e n t í a n al tener por Soberana a tal Reina. 

Por si todo esto fuera poco, ¿no s int ió S. M . extraordinaria sa t i s fac ión al sa­
ber que hab ía sido dado su nombre a uno de los más brillantes regimientos del 
arma de Caba l l e r í a , y no d e m o s t r ó su gran complacencia cuando supo que h a b í a 
sido agraciada con el t í tu lo de Coronel honorario del regimiento de Vic to r i a 
Eugenia? Muy en breve — ya ha sido anunciado — acud i rá la Soberana con 
D . Alfonso X I I I a Val ladol id , para tomar allí poses ión del cargo en un acto 
importante que c e l e b r a r á el arma de Caba l le r í a . S e r á un lazo más de unión 
entre la Augusta S e ñ o r a y el E jé rc i to e spaño l . 

Reciente e s t á t a m b i é n lo ocurrido con el Aguinaldo del Soldado, y nadie i g ­
nora la parte p r inc ipa l í s ima que la Reina tuvo en esta obra, inspirada en un alto 
sentimiento de confraternidad. Merced al aguinaldo, las tropas españo las de 
Afr ica supieron, al llegar la Nochebuena, que en E s p a ñ a se pensaba en ellos con 
car iño y con emoción. 

Y no hemos de terminar sin seña la r que tantas s impa t í a s y afectos como los 
apuntados existen entre S. M . y los Marinos de nuestra nac ión . En la Armada 
de guerra han sabido agradecer el delicado rasgo de la Soberana bordando las 
banderas de los acorazados España y Alfonso X I I I y acudiendo a las botaduras 
de los principales buques de guerra, as í como la Reina ha sabido apreciar la 
prueba de lealtad y adhes ión evidenciada al poner a uno de esos navios mo­
dernos de lucha nacionales el nombre de Reina Victoria Eugenia. 

TOMILLARES. 



L O S C O M E D O R E S D E C A R I D A D 

LOS comedores de caridad de Madr id , instituidos en 1918 por S. M . la 
Reina D.a Vic tor ia , constituyen, sin duda, una de las empresas cari tat i ­
vas m á s acertadas de nuestra bella Soberana. En los cuatro años que 

llevan funcionando han producido beneficios sin cuento y han hecho que el nom­
bre de D.a Vic to r ia sea bendecido a diario por centenares de bocas agradecidas 
y vitoreado por miles de labios entusiasmados. 

Para la Reina era una viva p reocupac ión , desde que vino a ocupar el t rono 
de E s p a ñ a , la s i tuac ión de esos desventurados que, sin hogar casi, ateridos de 
frió, y temblando de fiebre muchas veces, no t e n í a n ni un solo alimento caliente 
que ingerir durante los eternos d í a s de invierno. Varias veces se dol ió de esto 
ante sus ín t imos , y en muchas ocasiones 
acor r ió con su caridad a desdichadas 
familias menesterosas. 

Pero l legó el mes de diciembre del 
año 1918, y el frío, que se dejó sentir 
con r igor más cruel aún que en otros 
inviernos, hizo decidirse a S. M . No 
a g u a r d ó más ; la idea que desde hac ía 
t iempo la ilusionaba, necesitaba ya con­
vertirse en realidad, y un buen d ía con­
g r e g ó a varias distinguidas personas, 
que es t imó , con just icia, ind icad í s imas 
para sus planes, y les expuso sus deseos. 

«No puede ser — vino a decirles — 
que cerca de mí haya millares de des­
venturados que mueran de hambre. Com­
prendo que no e s t á en mis medios su­
pr imir de pronto toda la miseria de 
Madr id n i , por tanto, la de E s p a ñ a ente­
ra. ¡ Q u é m á s quisiera! Pero ¿ p o r q u é no 
socorrer a unos cuán tos , a los que se 
pueda? Me da pena pensar en muchas 
madres. Y o t a m b i é n soy madre, y no 
puedo olvidarlas. Si ellas — algunas por 
lo menos —, y cuantas podamos mate­
rialmente, tuvieran un poco de comida 
completo feliz.» 

Inútil es decir que la iniciat iva de S. M . hal ló una ca luros í s ima acogida; que 
se abr ió una suscr ipción, por ella encabezada, obteniendo un gran éxi to; que el 
M a r q u é s de Rafal y los socios del Centro de Defensa Social fueron los encarga­
dos de la organizac ión de la obra, y que los comedores de caridad o los repartos 
de comidas a los pobres fueron una realidad. E l 24 de aquel mes — en la ma­
ñ a n a del d ía de Nochebuena — inauguró la Reina el primer comedor, estable­
cido en la Inclusa. Su Majestad fué aclamada por el públ ico de la populosa ba­
rriada, y las viejecitas que en gran mayor í a acudieron con sus pucheritos, sólo 
pudieron balbucir palabras de g ra t i t ud y medios sollozos de emoción . 

Por cierto que aquel día, en el torno del benéfico establecimiento hab ía 
aparecido una niña recién nacida, cuyos padres — ¡vaya usted a saber la histo­
ria! — h a b í a n preferido confiarla a la crianza y tutela oficial, antes que hacerla 
acaso desgraciada en el seno de un hogar seguramente no feliz. Recogieron las 
religiosas a la recién nacida, y cuando hubo terminado el reparto de comidas, 
la llevaron a presencia de S. M . La Reina cubr ió de besos la carita de la niña y 
la p r o h i j ó . D ía s d e s p u é s . 

S u Majestad la Reina D.a Victoria con la Infanta D.a Isabel y varias 
aristocráticas damas en uno de los primeros repartos de comida a los pobres 

en el año 1918. 

caliente, yo me c o n s i d e r a r í a poi 

por encargo de S. M . , fué 
bautizada la recién nacida 
con el nombre de V ic to r i a 
Eugenia. ¡Quién sabe si al­
g ú n d ía la n iña de la Inclusa 
s a b r á demostrar su g ra t i tud 
a la Soberana! 

A par t i r de aquel día, la 
Reina acudió todos los lunes 
a repart ir comida a cada 
uno de los varios locales es­
tablecidos para el caso, y en 
tocios se repitieron siempre 
las muestras de car iño y 
agradecimiento h a c i a ella. 
Lo mismo ha ocurrido du­
rante los años sucesivos. 

H o y puede decirse que 
los comedores de caridad 
son una ins t i tuc ión verda­
deramente m o d e l o . En la 

actualidad se hallan establecidos en los sitios siguientes: carretera de Extre 
madura, 44; calle de San Raimundo, 5; calle de D o n Pedro, 3; Embajadores 4 ] . 
Provisiones, 3; Cartagena, 6; Atocha, 17; t r aves í a de San Mateo, 3, y Asilo de 
la Inmaculada, en el Pacífico. 

As í como la Reina fué el alma de la iniciat iva y lo es de su sostenimiento el 
Marqués de Rafal es el alma de la organizac ión y el desarrollo de la obra. Si ad­
mirable fué el hecho de convertir en realidad la iniciat iva regia én sólo sei& 
días , más digno de admirac ión es el perseverante esfuerzo que representa el 
mantenimiento de una organizac ión que, a fuerza de estar inteligentemente d i ­
r igida y muy bien secundada, no resulta compl icadís ima, dada la gran cantidad 

de gente socorrida. Claro que el Mar­
qués de Rafal — ya lo he indicado -— no 
es t á solo: le auxilian eficazmente en sus 
trabajos los Sres. D . Manuel Carasa y 
D . T o m á s V i d a l Freixinel, este último 
Presidente y fundador del comedor so­
cial de la calle de San Raimundo, 5. El 
servicio de comedores lo dirige un gru­
po de damas presidido por la señora de 
Carasa. Estas señoras usan en su servi­
cio Un d is t in t ivo, que consiste en una 
medalla del Sagrado Corazón de Jesús 
con un lazo de los colores nacionales. En 
la mayor í a de los comedores colaboran 
Hermanas de la Caridad francesas y es­
p a ñ o l a s . 

En ocasión reciente, un ilustre perio­
dista, un veterano escritor en cuya pluma 
halla eco y comentario toda idea noble,, 
toda c a m p a ñ a p a t r i ó t i c a y toda justa 
aspi rac ión, se ocupó de estos comedores 
de caridad e hizo públ icos dalos muy 
curiosos relacionados con ellos. Según 
esa e s t ad í s t i ca , en los inviernos en que 
han actuado los comedores de la Sobe­

rana se han repartido 864.440 raciones, que han costado 607.757,55 pesetas. 
Cada ración consiste en un abundante cocido, con tocino y carne, y un panecillo. 

Las visitas hechas por la Reina a los comedores, repartiendo ella misma el 
pan y presenciando la d is t r ibución de las raciones, han sido 44. La cantidad de 
comensales en cada comida puede calcularse en 200. Como con todos ellos ha 
dialogado S. M . más o menos largamente — e n t e r á n d o s e de sus necesidades e 
i n t e r e sándose por su estado —, son seguramente unos 8.800 desgraciados los 
que han hablado en estos años con la Reina y han podido apreciar toda la bon­
dad de su corazón. 

Como se ve, no puede ser más ejemplar por todos conceptos esta obra. 
Pero, con ser eso mucho, con tener la caridad de la Reina tan diversos campos 
donde desenvolverse, no considera aún S. M . completa su obra. Los comedores 
son eficaces, marchan bien; ¡pero es preciso asegurar su acción! 

Para ello es necesario un nuevo esfuerzo. Han de seguir, ¿cómo no?, las sus­
cripciones en la misma forma que hasta ahora. Cuantos donativos acudan con 
este fin a la Real Intendencia se rán acogidos con sat is facción y grat i tud en 
nombre de los pobres; pero ¿ p o r qué no han de llegar t amb ién , para hacer per­

petua la obra, t í tu los de la 

tt 

E l coche l i gero 

" V I C T O R I A 
es el preferido de la aristocracia* 

A g e n c i a g e n e r a l : E . F E R N Á N D E Z B E N A V E N T E 

/ ' • • C L A U D I O C 0 E L L 0 , 1 6 . — M A D R I D -

Deuda, formas de capital? 
As í , poquito a poco, con el 
sacrificio de unos cuantos 
unido al de la Soberana, po­
dr í a llegar a constituirse un 
capital cuya renta consintie­
ra realizar anualmente los 
repartos de comida, sin te­
ner que depender del mayor 
o menor éxito de la suscrip­
ción de cada año. 

Y he aquí cómo un sen­
t imiento nacido en el cora­
zón de una mujer feliz que 
supo acordarse de los que 
no lo son, es una bella rea­
l idad y e s t á a punto de ser 
una hermosa obra de re­
dención . 

E l C a b a l l e r o ENCANTADO 
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OMO hab rá s visto, lector o lectora indulgen-
s, este número representa para nosotros un 

jsfuerzo, que es sólo producto de nuestros 
sentimientos de lealtad a l rég imen y de 

nuestra admirac ión hacia S. M . la Reina. 
Para nuestros suscriptores — estos buenos amigos 

que nos acompañan y nos alientan en la labor cons­
tante— , el número no tiene ca rác te r extraordina­
rio. Lo han de recibir como el correspondiente a la 
fecha que lleva y sólo aspiramos de ellos que les sa­
tisfaga. 

Para el resto del públ ico , cada ejemplar de este 
número homenaje tiene el precio de tres pesetas. 

LAS fiestas de Semana Santa se celebraron en Ma­
drid con gran solemnidad y extraordinaria b r i ­

llantez. Los cultos en las Calatravas, las Comenda­
doras, San Francisco el Grande y otros 
templos, se vieron concur r id í s imos . A 
causa de una leve indisposic ión de Su 
Majestad el Rey no pudieron verificarse 
los actos públ icos que tradicionalmente 
se celebran en Palacio. Por fortuna la 
dolencia del Soberano careció de impor­
tancia y S. M . pudo reanudar en seguida 
su vida normal. 

Nota s impá t i ca fué la presencia en 
las calles de numerosas muchachas toca­
das con mantillas. ¡ Q u é bonitas estaban! 
Unas, sin duda, s o ñ a b a n con el amor 
ausente; otras, con el suspirado ga lán ; 
otras, con el d ía feliz de una boda ya 
concertada. 

Esas lindas muchachas casaderas co­
mentaban los equipos de boda que la 
CasaM. Heras y C o m p a ñ í a ha confeccio­
nado para a r i s toc rá t i cas novias y que, 
durante el Jueves y el Viernes Santo, 
fueron muy admirados en la exposición, 
hecha por la Casa, que se ve en la adjun­
ta fotograf ía . Sin duda cuando llegue a 
ellas ese momento dichoso, s ab rán acor­
darse de aquellos equipos que acreditan 
el arte exquisito de M . Heras y Comp.a 

chos los ecos de dolor que aun flotan en el ambiente 
de aquel palacio — , fué muy felicitado el Sr. Láza ro 
Galdeano, constituyendo las felicitaciones una cari­
ñosa demos t rac ión de las s impa t ías y los afectos con 
que cuenta. 

/^"ONTINÚAN muy animados los t é s de moda del Pa-
v ' ' lace Hote l , asistiendo muchas distinguidas per­
sonas de la sociedad madr i leña . 

/""ON motivo de celebrar el cincuenta aniversario 
^ de su consagrac ión episcopal el Arzobispo de 
C e s á r e a del Ponto, Obispo de San Luis de Po tos í , 
se ha celebrado una fiesta en casa de los hijos de su 
ín t imo amigo, el anterior Duque de Vistahermosa, 
donde el venerable Prelado se hospeda. 

La numerosa y distinguida concurrencia que a la 
fiesta as is t ió hizo objeto al virtuoso Obispo de un 
car iñoso homenaje de despedida, pues é s t e se pro­
pone emprender en breve el regreso a su Dióces is . 

U O R los Marqueses de los^Ríos y de Isla Hermosa, 
para su p r imogén i to , D . J o a q u í n de Sangran, Doc­

tor en Derecho y Concejal del Ayuntamiento de Se­
vi l la , ha sido pedida la mano de la Srta. Ignacia 
Lasso de la Vega. 

También se anuncia para en breve la boda de la 
encantadora Srta. Milagros Tovar, sobrina del ex M i ­
nistro de la Guerra, con el Doctor en Medicina don 
Césa r López D ó r i g a . 

A los ve in t idós años de edad, v íc t ima de 
r áp ida enfermedad, ha fallecido el Inge­
niero don Miguel Cisneros y Cáce res , hijo 
del eminente doctor D . Juan, honra de 

la ciencia española . 
Don Miguel Cisneros era hijo único, y su padre, 

el notable especialista, le hab ía consagrado todos 
los entusiasmos de su alma noble y generosa; para 
el hijo querido fueron todos los desvelos de su vida; 
por él trabajaba sin tregua, y a su educac ión consa­
gro todo su amor y toda su inteligencia; y en verdad 
que el malogrado joven hab ía sabido corresponder 
con creces a tantos afanes, pues lo mismo en la ca­
rrera de ingeniero, que cursó con singular aprove­
chamiento, que ahora en el servicio mi l i ta r , que 
cumpl ía con una rect i tud merecedora del elogio de 
sus jefes, supo compensar con satisfacciones los sa­
crificios paternales. 

Se comprende, pues, la desolación en que han que­
dado sus padres; no hay palabras de 
consuelo para dolor tan grande. 

A c o m p a ñ a m o s a los Sres. de Cisneros 
en su gran pena. 

'T'AMBIEN ha fallecido en esta corte la 
respetable Sra. D.a Mar ía Francis­

ca de Agui lera y Gamboa, Condesa de 
la Ol iva de G a y t á n , hermana del Mar­
qués de Cerralbo y del Conde de Casa-
sola. 

Era una distinguida dama que disfru­
taba de grandes respetos y s impa t í a s en 
la sociedad madr i l eña . 

De su matrimonio con D . Evaristo 
Mar t ín Contreras, de grata memoria, 
tuvo cuatro hijos. 

Tanto a és tos como al resto de la res­
petable familia enviamos la expres ión 
sincera de nuestro p é s a m e . 

j^A sala del teatro Real ha recobrado 
su antigua animación con motivo de 

la presentac ión de los bailes rusos, que es espec tácu­
lo favorito de la sociedad madr i l eña . 

En la noche del debut, además de la Familia Real, 
se veía 'en los palcos y plateas, entre otras personas 
conocidas, a las Duquesas de Plasencia, Tovar y San­
ta Elena; Marquesa de Bermejillo del Rey y su hija; 
Condesas de P a r d o - B a z á n y Torre de Cela con la se­
ñora de Núñez de Prado y las Srtas. de Quiroga y 
de Collantes; Sras. de Mora y de Santos Suárez ; Mar­
quesas de Atar fe , Espinardo y Villamanrique; Con­
desa de Arcentales; Sra. de Sancho Mata; Srtas. de 
Muguiro, Henestrosa y Rodr íguez de Rivas; Marque­
sas de Salinas, Benicar ló , Bóveda de Limia , Ol iva­
os, Llano de San Javier, A r g ü e s o , Torrelaguna, Casa 
"izarro y Lambertye; Condesas del Vado y del Re­
cuerdo, y Sras. y Srtas. de Machimbarrena, Echeva-
rneta, Morenes y Arteaga, Franco, Areces, Carvajal, 
Méndez V igo , Costi , Alonso Castril lo, l i ga r t e , Vi l l a -
Jjrde, Cháva r r i , San Millán, Roda, C a s a - C a l d e r ó n , 
Martínez de Irujo, Villapadierna, Marichalar y mu-
c as más. En el palco de la alta servidumbre regia se 
veia a la Duquesa de Alge te y a la Srta. de Loygor r i . 

día de San J o s é fueron muchas las Pepitas aris-
tocrá t icas que se vieron muy felicitadas por sus 

^njigos. La Sra. del Moral , esposa del Director gene-
^ de la Deuda, fué una de las que más animada 

e^ron su casa. Verdad que en ella la festividad 
ra doble, puesto que el matrimonio celebraba su 

santo. 

eii^H t0 la recePci°n en casa de la Marquesa de A r -
\wi Una muy querida t ambién ; pero el 
del aUn "eva Por su ^ij0> Privó a sus amigos 
cjr¡dpi?cer,de saludarla. N i siquiera estuvo en Ma-
reciie r]USC° ^ 'aS so'edades campo lenit ivo a sus 
jgj. os distes. Mas sus amigos le dejaron sus tar-

y5 en, *La Huer ta .» 
asimismo, aunque tampoco recibió — son mu-

Exposición presentada por la Casa M. Heras y Compañía (Preciados, 14), en 
el Jueves y el Viernes Santo, que llamó mucho la atención por su gusto ex­
quisito y su riqueza en equipos de novia, caprichosos vestidos y sombreros 

para niños. 

"TAE una novia a su novio: Mira , cuando nos case-
mos, quiero que los bombones y dulces que re­

galemos vayan en esos sortijeros de alabastro, tan 
preciosos, que son creación de L a Duquesita. 

ido De 
jos de 

p N su casa de A l g o r f a ha rendido su 
t r ibu to a la muerte la noble y v i r ­

tuosa señora viuda de Alzóla , madre de 
la Duquesa de A n d r í a y de D . Carlos de 
Alzóla . 

Los Duques de A n d r í a salieron para 
aquella pob lac ión tan pronto como tu ­
vieron noticia de la grave enfermedad 
que tuvo tan ráp ido desenlace, 

todas veras a c o m p a ñ a m o s en su pena a los h i ­
la finada. 

T R O U S S E A U X - L A Y E T T E S 

D C O S T U M E S 
CLAUDIO COELLO, 1. 

E N F A N T S 
TEL. S-75 

"WÍCTIMA de las graves lesiones que sufrió hace d ía s 
* en un desgraciado accidente de au tomóvi l ocu­

rr ido en Madr id , ha fallecido D . Salustio Reguera! 
y Bail ly, después de recibir los auxilios espirituales 
y la bendic ión de Su Santidad. 

El finado pe r t enec í a a una ilustre familia asturia­
na, pues era hijo de los Marqueses de Santa Mar ía 
de Carrizo. Estaba casado con D.a Mar ía Luz A r ­
guelles, y de su matrimonio deja una hija. 

A la viuda, padres y demás familia enviamos nues­
t ro sencido p é same . 

QUIEREN ustedes saber noticias de nuevos seres 
que han llegado a este valle de l ág r imas? Pues 

sepan que la Condesa de Salinas ha dado a luz feliz­
mente una niña, a quien se ha impuesto los nombres 
de Rosario Leticia, por cuyo motivo han recibido mu­
chas felicitaciones los padres y los abuelos. Duques 
de Lécera y Condes de Agrela; que la Marquesa de 
Zugasti ha dado a luz un hermoso niño, que ha re­
cibido en la pila bautismal el nombre de Je sús ; que 
la Vizcondesa de Gracia Real, hija de los Sres. de 
Rolland, ha tenido su tercer hijo; que la señora de 
D . Eduardo de Agui la r y Gómez Acebo, ha dado a luz 
el octavo suyo, y que los' Sres. de Ruiz de Velas-
co han visto alegrado su hogar con una hermosa 

niña- , n 
T a m b i é n han dado a luz hermosas ninas: la Con­

desa de Catres, la s eño ra de Bernaldo de Q u i r ó s (don 
José ) , la Condesa de Pinhell, hija del malogrado es­
cri tor D . Celso Lucio; un robusto n iño , la señora de 
Ramírez de Esparza (D. Miguel) , nacida Enriqueta 
López Ballesteros, y dos hermosos varones, la señora 
de F e r n á n d e z Campano, hija de los Marqueses de 
Almanzorr . 

A consecuencia de una r á p i d a enfermedad ha 
muerto, t a m b i é n en M a d r i d , la Condesa de las 

Quemadas, distinguida dama, muy apreciada en los 
círculos a r i s toc rá t i cos por sus virtudes y caritativos 
sentimientos. 

D o ñ a Mar ía del Rosario Losada F e r n á n d e z de 
Liencres Gut ié r rez de los Ríos y Carvajal, era hija 
de los finados Condes de Gavia. 

Estuvo casada con el Teniente general D . Enrique 
Enr íquez Garc ía . 

El Condado de las Quemadas le h a b í a sido conce­
dido en 1868 por la Reina D.a Isabel I I . 

Era vocal del As i lo de Invá l idos del Trabajo, _en 
Vis ta Alegre . A sus sobrinos, los Sres. de P a t i ñ o , 
y demás familia a c o m p a ñ a m o s en su dolor. 

"PN Sevilla ha pasado a mejor vida D . Luis Game-
4-̂  ro Cívico y Benjumea. 

El finado fué persona justamente apreciada en so­
ciedad. 

Enviamos nuestro p é s a m e a la familia doliente. 

Gráficas Reunidas, S. A . — Madrid. 




